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Un típico paisaje campesino. El ho~. y el 
caballo han tenido una amistad insepar»ble a 
lo largo de todos los tiempos, lo mistno en--ias 
épocas de mayot'es penurW que en la t1lbQr11da 
d e.- esta eta)>a d~ reiv·i,tdicación cámpesina. 
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CHINA 

La Nueva China, l)letórica de im­
pulsos renovadores y de tare,as 
creadoras, reflejada en un intere­
sante reportaje. (Vea página 76). 

"ABEL 'SANTAMJU!IA" 

En lo que fuera la antittua for­
taleza militar de la provincia de 
Las Villas, la Revolución hace 
surgir una Escuela (Página 94). 
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POR ANTONIO CARPIO FOTOS CE CARLOS NUl"IEZ 

SARTRE HABLA DEL TEATRO OBl<ERO Y CA/11PESllVO 

¿Cón,o puede el ¡n,eblo del c<111ipo asistir realnie11.te al teatro? 
¿Cón,,o ¡n,ede11 comprender qlle ho,nbre,s y nu,jeres vestidos en 
trajes raros pro11,u1cian palabras a¡,ren<lidas de menioria ante gru­
pos de obreros? llay una p<1ro,loja de la c1tlt1Lra. Algunos contes­
t,,rán: "pnes se11.cilla111e11te, 110 lo cornprenderá11". Y o por nii 
parte, creo que esto se J)llede Lograr sieni¡,re y c1wndo e11sefien1os 
al ¡,ueblo a (1Ctru1r ¡,or sí 1nis111e>. 1Vo se trata ,Le alg<> costos<> •. L<>.• 
revolucio11<1ri<>s cuba11os lwn Logrado re(l/iz<1r cos(ls 11iucho m.ás di­
fíciles . Se trata, sencillaniente, <Jrte en las cooperati·vc1s se ce>nsti­
tnyan gru¡,os de actores. 1,10 qrúero decir que estos actores seatt, 
11ecesa1·ia,11e111e, buen<>s. Algnnos de ellos, sin e11ib11rgo, será11 
<1ctores extr<1ár<lin,1ri os. 

Sucedió que se descnbrier<111 e11 cursos dados a los c,1111¡ui si11os 
y los obreros, en Francia, i11iprovis1ulQre~ sor¡1re1ule11tes, que Ju,~­
ta e11to11ces ,11,11ca habíau ido al teatro e ig11on1ba11 lo qrte era. Y 
e sto, sencilfaniente, ¡1orqu,i es ,·osa natural re p,·esenu,r 1Ln<1 co111e­
dü1. E~ natural, ¡1or(J1te <!s """ 11ut1u?ra tl(> ext,?rivriz<trse ,, sí 11iis1no 
y ,le conocersl'. E~ "" juego t:on,u 11,11 juego de los niños. Pero, 
los jneg<>s de los 11i1íos son uu11bié11 experiencias. A partir del 
n,0111ento eu qu,, estas co111pañías e:>·iste11 y que existe este gr,,¡,o 
de actore,;, a partir de entonces se tieue 1u1 público ,nej<>r forni<1do. 
A. partir de l'SP 1no,ne11to, el TP(tlro lVacional 1,nede ir a re1t1·esentar 
obras difí<:ifes al ca111¡,o, con10 la., de Calrleró11, te11ie11do l<t sPgn­
rida<l <le c¡ue será con, ¡,rendido. · A partir de esos ,uon1e11to.,, y,, 
no .~e pluutear<Í el proble111a ,;ultural. Porque el r,11npesi11.o será 
1u10 d e estos i1ulivid1ios que se pintorretee para re¡t1·ese11.tar obras. 
A partir de entonces, el problerna de pregnnrarse <JILP representar 
al público será 11utl plautearlo, por<¡11P el /JIU?blo de,·idirá qué ·"' 
le d e be re¡,rese11t(lr. 
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EL Hoyo de Guan1á es un val lecito en-
clavado en la Cordillera de los 01·ga­

nos, a poca distancia.de Pinar del Río, ca­
becera de provincia. 1-face menos de dos 
años, para tener acceso a ese lugar. era 
preciso arriesgarse en el lo1no de un caba­
llo o de una m ula, porque no habia cami­
nos ,iue le comunicaran con e l cx!erior, 
Sus habilan1cs eran arrendatarios de un la­
tifundista tabacalero, para el que tral>aja­
b.:n, y para sobrcvi\'ir sólo podían vaierse 
de sus propios recursos. Alli cosechaban 
frutos 1neno1·es y tabaco. Esta planta lo 
proYeia todo. pero también les esclav iza­
ba: del p1·ecio del tabaco y de los intermc­
dial'ios dependía la miseria o la subsisten­
ci~. pero, en cualquier caso, la subsisten­
cia ,ira m iserabl<'. Llegó la Revolución y 
•;ino la Reforn1a Agraria. Los can1pesinos 
pasaron a ser propietarios. S in embargo, 
<'i 90 por c iento de ellos no había estado 
nunca en la capital, Pina,· de l Rio, no obs­
tan te encontral'se s ituados a tan co,·ta dis­
tancia de la c iudad. ¿ Qué haccl'? Todos 
los gobiernos antel'io,·e~ habían prome ti­
do caminos y tantas cosas como prome­
tían. para obtener votos o in1pone1· alca­
balas. Nada se babia hecho. Un t.ern1plén 
a través el~ las montañas. en manos de 
los con11·,ll is tas . costal'ia 60 1nil pesos, pe­
ro un alcalde revoluciona,·io (Co,nisionado 
Municipal le lla1nan1os ahora,), con un po­
co de imaginación y. buena voluntad, lo 
haría por n1enos de tres mil. Andrés 01ta, 
el comis ionado. proporcionó seis hon1b1·es 
con ~cis i1nplen1entos 1necánicos; los can1-
r,esinos del lugar reun ie1·on cerca de dos 
mil pesos y dieron su t1·abajo vo!un(ario, 
y en tres meses estuvo concluido el terra­
plén. Hace menos de un año pues, los 
habitantes del valle pueden ir a Pinar dC'I 
Río. y vicevf"\r!--n. 
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Hoyo de Guamá es un sitio encantador, 
n igado por el rio Guamá. Todo el valle 
está cubi<'rlo poi· la planta del tabaco. Nin­
guno de los campesinos que a llí residen 
ha icjo jamás a! teatro; muy pocos a l cine. 
Nunca. por supuesto, EL TEATRO I-IA 
IDO HASTA ELLOS. Esto era cierto. des­
de luego. hasta el otro día, cuando el Tea­
tro Nacional. en colaboración con el De­
partamento de Cultura del Municipio. lle­
vó a un grupo de aficionados pina1·e ños 
con la pieza en un ac to LA TINA.JA, de 
Luig í P irandello. 

-Es una experiencia s iempre emocio­
nante - nos decia Alfredo Valesi. el di­
rector del grupo, un nicaragüense que ha 
echado anclas en Cuba . esperando que so­
plen mejores vientos - vientos revolucio­
narios- en s u tierra nativa. I.fay que ver 
cómo la gente goza estos espectáculos. y 
cómo entienden mucho más de Jo que ge­
neralmente se supone que pueden enten­
der, por tratarse de un público virgen. 

En efecto, había que ver las caras, las 
risas y los comentarios - a viva voz, en el 
curso 1nismo de la píeza- que hacian mu­
chos espectadores. La identificación era 
total. 

Termi ii;;di! !>1 co,nedia, la Banda Muni­
cipal - también por vez ¡,:·:~eta para 
aquellos campesinos- tocó algunos aires 
de su repertorio, y posteriorn1ente actua­
ron un trio de trovadores, un payaso y un 
decla1nador. ¡Todos ellos acontecimientos 
inusitados en Hoyo de Guan1á! El público 
estaba delirante. 

Mifin tras se hacian p1·eparalivos escéni­
co~ y cspe1·ában1os, en charla con un cam­
pesino que ha ,·ivido toda su vida en el 
vall0. nos 1·eveló su in terés r,or la fo1·ma­
ción de una coop<'rativa en el lugar. Nada 
~<'ria tan favorable para aunar -esfuerzos 

í 
• 

• En el escenario dP. "La Tinaja" 
contra el fondo del valle Hoyo 
de Guamá, se levanta la bande­
ra d~ la estrella solitaria, he­
cha con focos, mientras la Ban­
da Municipal de Pinar del Río 
ejecuta una pieza para diverti­
miento de los campesinos d e allí. 

¿ C6mo pueden comprender que 
hombres y mujeres vestidos en 
trajes raros pronuncien pala­
bras- aprendidas de memoria?" 
Sin embargo, el actor que aquí 

t·se pintorreteaba no causó asom­
bro alguno, y sus Chistes y pan­

. t.>rnimas {ueron comprendidos. 

• 
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y salir del sopor centenario a que ha es­
tado so1ne tida la co1narca. Una cooper«­
liva significaría regadío, ele(' t 1·icidad, ~· 
tantas cosas de beneficio con1ún. ¿Es ne­
cesario decir que en Hoyo de Guanui nun­
ca han fundonado escuelas? Non1i11ales las 
hubo, pero nada 1nás. Ahora la tienen. 
tatnbién por primera vez. Allí. que es un 
paraíso terrenal. la oscuridad ha pre,·a le­
cido hasta ho~·; de ahora en adelante. es 
la luz. 

Nos van1os al anochecer, confiados y 
gozosos. Ascenden1os la en1pinada cut'sta 
con el corazón henchido de' un ejcn1plo 
c1·eador que no desmaya, y no ta1·damos 
en vernos nueva1nente en Pinar del Río. 
Hay un percance: una de las gomas (llan­
tas) del carro que llevan1os. es tá averiada. 
Preciso sustituirla. ¿ Un voluntario? :\n­
ch'és Orta, el Coini~'onado. procedt' sin tar­
danza: en diez n1inutos tenpn1os una rueda 
nueva. 

Un fotógrafo, Crucet, cornent,i : 
- ¿Cuando se había visto en Cuba algo 

semejante? ¿ Un alcalde fajándose con las 
herramientas como un obrero cualquiera? 

Pero es que en la Cuba Revoluc-ionaria 
de hoy Lodos los alcaldes ·- el pueblo to­
do- es un obrero de la dignidad. ¡ Hay 
tanto que construir! Y algo nuevo se edifi­
ca cada d ía: hoy una cooperativa, luego 
un l)uent.e, mañana un teatro. En I-Ioyo 
ele Guamá tienen ya un magnífico terra­
plén, un maestro, una espe1·anza. Pronto 
t<.'ndrán lo demás. 

¿ Y EL i\10N'l'ONCITO DE LUCES? 

Lo dejan1os atrás, en el fondo del valle, 
donde no hay electricidad, como un lucero 
de la tarde, para servirnos de guia. El 
1:eatro Nacional proveyó una pequeña ba­
tería para iluminar e l escena,·io. dado el 
caso que la noche nos sorprendiera en ple­
na faena. Y así fue. 

Pero no en todas partes se encuentran 
tan desprovistos de los beneficios elemen­
tales que aporta la civilización. En otros 
lugares del campo, y en otras provincias. 
municipios y cooperativas alcanzados por 
el tendido eléctrico, se han fonnado "mon­
toncitos .de luces" improvisados, sobre pla­
taformas también improvisadas con mesas, 
para el juego escéi1ko. E!: B~uta, Bejucal 
y Güines; en San Antonio de los Baños, 
Jagüey Grande y Jovellanos, y en !;:;¡·,os 
o~ros sitios. donde estuc1.~~;; grupos de afi­
cionados al 1-:-:.:;·.0. dando funciones de una 
"~'.:;~é1·ativa en otra: Alacranes, Pedro Be­
tancourt, Unión de Reyes. Bolondrón, 
Agramonte, Perico. Colón, !\1anguito, Los 
Arabos. Caibarién y .. . i. vamos a enuf!le· 
rar todas las localidades? 
6 

Estos espectadores de primera 
fila se divierten en grande, pre• 
senciando una fu.nción de tea~ 
tro por vez primera en sus vidas. 
Evidentemente han comprendi­
do lo que pasa en e..;cena, y 

.... lo encuentr.ln a su gusto. Pi­
randello no lP.s es tan dificil. 
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Un momento dP. "La Tinaja", de 
Pirande llo. El pro.pietario de los 
olivares impone sus condiciones 
a la 9 ente que le si rv e, y no 
atiende a más razones que las 
suyas. El actor en primer plano 
de mostró aptitudes para e l oficio 
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Todo el , valle se reunió junto 
al tablado en Hoyo de Guamá, 
para no p erder el espectáculo. 
Hombres, mujeres, v i ejo s y jó · 
venes, a pié y a caballo, lo· 
dos con el mismo interés, como 
este viejo, que vió recompensa• 
da su curiosidad: ¿no, compay? 

-
• 

Preguntamos a Irene Retoba, eficien1e 
dirccto,·a del Dcpart.uncnlo de Extensión 
Cultural del Teat,·o, cuántos son los gru­
pos de aficionados con que cuentan en !¡: 
oclualidad. y responde: 

-·Veinticinco. de )os cualcs veinte son 
grupos de tf'atro que cornprenden a más 
de 500 participa,1,~s. y cinco grupos J~ 
danza que reunen a 187 aficionados. Hay 
además 1.2 núcleos de trovadores y músi-­
cos populares. 

-;. Cuúntas representaciones han ofrc .. 
cido hasta ahora? 

- ?11ás de ochenta. 
-¿ Todas en cooperativas o casel'ios 

campesinos? 
- No. Algunas en sindicatos. 
-;. Y el repei·torio? 
-Variadísimo. 'i'enemos obras en un 

acto d!' Pirandello, Bertold Brecht, Ché­
jov. Casona y otros distinguidos autores 
extranjeros. pero también hay un buen 
número de piezas cubanas. 

- ¿Antiguas o recientes? 
-Recientes en su mayoría. De Virgilio 

Piñera tenemos "La Sorpresa". autor he­
cho, y de Rolando Ferrer, a utor que co­
mienza. hemos puesto "La Taza de Café". 
Está además el Seminario de Dramaturgia 
tr¡,bajando a todo tren. 

En efecto. el Seminario de Dran1aturgia 
del Teatro Nacional ha producido, en po­
cos n1eses, una decena de obras breves, 
en su mayoría sujetas al "pie forzado" de 
un tema: la alfabetización, en un solo es­
cenario, con no más de 6 o 7 personajes 
y una extensión media de 30 o 40 n1inutos 
de duración. 

Observando "La Tinaja" en Hoyo de 
Guan1á. comprobamos cómo el público in­
experto se identifica con la pieza, y eso 
nos llevó a pensar: ¿ cómo seria con algo 
escrito en lenguaje actual. con personajes 
actuales y problemas del momen to? Esto, 
desde Juego, es lo que se necesita, y para 
conseguirlo un grupo de jóvenes entusias­
tas está laborando ai·dua y tenazmente. 
Los primeros frutos de esos esfuerzos los 
veremos en el curso de este mismo mes 
de febr-ero. cuando el Teatro Nacional 
ofrezca su anunciado festival de teatro 
para obreros y campesinos, con pa1·ticipa­
ción de los diferentes grupos de aficiona­
dos que se han integrado en todas las 
provincias. Será una bella y fructífera 
experiencia, tanto para los actores que se 
estrena n en un gran teatro de la capital, 
como para los autores. ¿ Y qué diremos 
del público? Cuando la semilla es buena. 
y se cult iva bien , el fruto es para todos. 

¡A recogerlo! 
7 
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La -ayor producci·ó .n 
de nuestra historia· POR GUST AVO AGU IRRE 

"L OS plaHes deben realizarse al comenzar 
el año", dice un viejo proverbio chino, 

y en ese espíritu, apenas comenzado el 
mes de enero, se reunieron en el Instituto 
Nacional de Reforma Agra r ia todos los 
jefes provinciales y departamentales del 
INRA; los jefes de producción; responsa­
bles de Granjas del Pueblo; dirigentes de 
las Asociaciones Campesinas y de produc­
tores agrícolas y los economistas, técni­
cos e ingenieros agrónomos del máximo 
organismo de nuestra producción agrope­
cuaria . 

E l prime1· ministro, F idel Castro. tomó 
parte en la trascendental reunión expo­
niendo los objetivos generales de la Revo­
lución en el campo agrario. 

EL PRIMER PUNTO 

En la reunión se trataron tres cuestio­
nes: 1.-Discusión de las metas naciona­
les de producción agropecuaria para el año 
1961; 2.-Granjas del Pueblo; 3-Asuntos 
varios. 

El primer punto a tratar era pues, 1a 

discusión de un plan, la fijación de los 
objetivos que nuestro pueblo necesita al­
canzar inmediatamente en el terreno 
agropecuar io, la materialización de sus 
necesidades en ese frente de la batalla 
general de la producción. 
8 

AYER, A N ARQUÍ A; HOY, 
P L ANIFICAC I ÓN 

Hasta el triunfo de la Revolución po­
dríamos decir, simplificando las cosas, que 
nuestra economía se caracterizaba por e l 
más estricto orden dentro de cada empre­
sa y poi· el desorden más absoluto en el 
país. 

En cualquiera de nuestras fábricas de 
cervezas, de cigarros, refrescos o tejidos, 
los empresarios calculaban con exactitud 
los obreros que necesitaba cada departa­
mento, las materias primas que tenía que 
comprar y la producción que se iba a rea­
lizar; a ninguna fábrica de refrescos se le 
ocurl'ia llenar más botellas que las tapas 
de que disponía y ningún comerciante 
compraba grandes cantidades de una mer­
cancía de poca venta. 

Contrastando con este orden dentro de 
cada en1presa, la anarquía más absoluta 
reinaba en el conjunto de la economía del 
pais: un año sobraban papas y otro año 
faltaban frijoles y ningún productor podía 
saber cuánto fi•ijol o cuánta papa asimi­
laría el mercado; una empresa petrolera 
con refineda en Santiago de Cuba envia­
ba gasol ina en sus camiones hasta la Ha­
bana para competir con sus riva les y éstas 
enviaban a su vez gasolina a Santiago con 
el mismo fin. Habia mercancías que reco­
rrían tres veces la Carretera Central .. . 

Por supuesto que nuestro cliente único 
y único abastecedor también: los Estados 
Unidos, se beneficiaban grandemente de 
esa imprevisión y desorden. 

Pe1·0 ahora no sólo hemos i·ealizado una 
reforma agrada que por sus característi­
cas es una verdadera revolución agraria, 
sino que emprendemos la industrialización 
del país y nos hernos liberado del mono­
polio de nuestro comercio exterior por los 
Estados Unidos. 

Ahora estamos levantando, por ejen1-
plo, cinco desmotadoras de algodón en dis­
t intos lugares del país que comenzarán a 
funcionar dentro de unos días y necesita­
mos garantizar por antic'.pado que no les 
faltará algodón en ningún mornento. 

Ahora tenemos firmados numerosos 
contratos con gran cantidad de países a los 
que debemos entregar miles de toneladas 
de piña fresca, de conservas y jugos de 
nuestras frutas, de fibras de henequén 
(Véase cuadro 1) y dcbem<>s cumplir esos 
contratos. 

Asi, nuestra producción debe estar pi·o­
gramada, debe realizarse con arreglo a 
planes precisos que tengan en cuenta el 
a umento de nuestro consumo, las necesi­
dades de la industrialización y nuestros 
compromisos de comercio extel'ior. 

El establecimiento del plan es solamen­
te el cornienzo de la planificación. Su ver­
dadera realización sólo es posible cuando 



El primer ministro Fidel Castro · intervino en la reun1on en 
.que se trazaban las metas de nuestra agricültura ·para .1961, 
exponiendo los puntos de vista del Gobierno ·y -orientando a 
los hombres que tienen la responsabilidad de .este decisivo 
frente de la producción; junto a Fidel, el Ing. Santos Ríos. 

• 

. . 
La producción de algodón. ha dado un .verdadero salto des· 
pués del triunfo de la Revolución, salto que será superado 
en las ·metas previstas 1>ara 1961. Tenemos a la vista el abas­
tecimiento de nuestra industria tex.Jilera; para ello incre• 

.mentamos el .rendimiento de 350 a 385 quintales por caba­
llerfo y la producción de 473,000 a 1.155,000 quintales, 
aumento que no tiene pr·ecedentes en América Latina. En 
la foto se aprecia una de las cinco modP.rnas desmotadoras 
el - -'l~.:,dón que estarán trabajando a plena capacidad este 
año y cuya construcción comenzO en 1960; ellas elaborarán 
el algodón de las Granjas y Cooperativas de lodo el país . 
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. CUADRO # 1 

PRODUCTOS AGROPECUARIOS 
QUE C0i\1PRARAN LOS PAISES SOCIALISTAS 

A CUBA EN 1961 

PRODUCTO UNIDAD CANTIDAD 

Azúcai: toneladas 4.000,000 
Caf~ " 1,650 
Tabaco " 2,140 
Tripas Mazos 175,000 
Cueros Piezas 367,000 
Pieles pies• 7.881,000 
Fibra de henequén , toneladas 4,100 
Miel de abejas " 1,000 
Jarcia " 5,000 
Esponjas Kilogramos 3,650 
Piña fresca toneladas 6,000 
Frutas y jugos " 1,050 
Toronjas " 3.000 
Plátanos ' . 6,000 

• 



• 
PROYECTO DE ·l\fETAS NACIONALES 

DE PRODUCCIOJI! 
AGRIOOLA PARA.E(; ~O 1961 . 

Proditcto Superficie· Cultiva­
da en caballerías 

Producción 
(miles p.p.) . 

Arroz 
Maíz 
Millo 
Frijoles 
Boniato 
Malanga 
Ñame 
Papa 
Yuca 
Mani 
Soya 
Ajo 
Cebolla 
Pepino 
Tomate 
Otras 

Hortalizas 
Algodón 
Henequén 
Kenaf 
Ramié 
Tabaco 
Cacao 
Café 
Naranja 

y Toronja 
P iña 
Plátano 
Otras frutas 
Pangola 
NOTAS: 

1960 

l ·l,900 
14,050 
1,800 
8,550 
4,380 
2,620 

780 
680 

4,530 
1,800 

i.80 
70 

230 
85 

400 

1,900 
1,352 

574 

4,680 
520 

7,120 

1,250 
600 

5,000 
580 

15.000 

1961· 

14,500 
24,000 
8.000 
8,200 
4,660 
2,870 

990 
848 

4,750 
3,000 
1.000 

100 
300 
130 . 
450 

2,000 
3,000 

574 
220 · 
50 

5,150 
520 

7,500 

1,650 
600 

5,200 
650 

25,000 

1960 -

7,014 
4,600 

693 
1,540 
4,599 
5,581 

800 
2,200 
5,119 

549 
58 

141 
391 
184 

2,800 

1,140 
473 
270 

1.123 
50 

804 

2,438 
1,872 
4,750 

812 
135,000 

Arroz: Producción en an·oz con cáscara. 

1961 

8,845 
8,400 
3,240 
1,840 
5,219 
6,199 
1,044 
3.108 
5,510 
1,050 

340 
210 
540 
292 

3,600 

1,300 
1,155 

270 

35 
1,288 

70 
1,125 

3,630 
2,100 
5,200 

942 
237.500 

Maiz: Incluye maíz en grano y en verde, comercializa­
do y de auto-consumo en fincas. 
Otras Hortalizas: Ají, berenjenas. calabazas, haba, pi-
miento y melones , 
Henequén: Superficie de henequén cortado. El área 
plantada es mayor: 780 caballerías en 1960 y 980 ca­
ballerías en 1961. 
Tabaco: Incluye 330 cab. Tabaco Rubio en 1960 y 390 
cab. Tabaco Rubio 1961. 
Naranja y Toronja: El 90% de la producción corres­
ponde a naranjas. 
P iña: En 1961 hay 400 cab. nuevas. 

• 

Aumentamos el rendí· 
miento promedio del to­
mate d~ 7 a 8,000 qqs. 
por caballería P.n 1961 y 
lograremos la más alta 
cosecha dP. nuestra his­
toria: 3.600,000 quintales. 
Véase en la foto el en­
vase del producto en una 
de: las tomateras a car­
go de nuestras mujeres. 
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PRODUCCION DE LECHE CARNE Y HUEVOS 
' 

Producto 

Carne de vacuno (' ) 
Carne de ce1·do ( 1) 
Carne de pollo ( • ) 
Leche ( 2) 
Huevos (3) 

Producción 

1960 1961 

4.725 
970 
600 

910,000 
420,000 

4,950 
1,261 
2,000 

l .000,000 
650.000 

(l } Carn e en ca1\al, &n miles de quintales. 
(2} En mile s de litros. 
(3} En miles de hue vos. 

M~jorando nuestras razas 
obte ndremos más carne 
por cada animal sacrifi­
cado y lograremos una 
producción do mil millo­
nes d e litros dP. leche y 
d e 650.000,000 de hue­
vos. Aumentaremos la 
producción dr. carnP. de 
c ~rdo, importa nte t.area 
de la que SP. h arán caYgo 
las Gra njas d el Pueblo. 

, 

Nuestra agricultura abandona las h e­
rramientas feudales y se moderniza 
rápidamente gracias a las maquinarias 
que estamos adquiriendo en los países 
socialistas. La mejor distribución y 
atención d e P.sta maquinaria fue o tro 
de los ternas que en la reunión se 
planteó, ya que las metas aprobadas 
significan el empleo en gran escala 
de t.ractores, combinadas, cosechado­
ras, etcétera, la instrucción del per­
sonal y la atención de las mismas. 

decenas de miles de cooperativistas. gran­
jeros y agricultores convierten ese plan en 
parte de su vida misma, conocen la gran 
responsabilidad de cumplir la parte del 
mismo que se les ha asignado y tornan en 
sus manos con entusiasmo la tarea de 
hacer realidad esos compromisos contrai­
dos con el resto de la nación. 

Por eso en la reunión del INRA estu­
vieron presentes los dirigentes de las Aso­
ciaciones campesinas. Uno de ellos, un re­
cio carnagüeyano que recordaba por su fí­
sico a Jesús IV!enéndez, expresó en la reu­
nión : 

"Reuniremos a los granjeros y coopera­
tivistas en Asamblea, les expl icaremos el 
plan y lo discutiremos con ellos. Citare­
mos para la Asamblea a sus esposas y fa­
milias. E n Carnagüey los estudiantes de 
secundaria básica, las mujeres y los hijos 
de lo.s cooperativistas nos ayudaron en la 
recogida del algodón. Haremos de esos pla­
nes una cuestión nacional, algo corno lo 
que llevó al pueblo ahora a cavar tr inche­
ras en todo el país". 

;Ese fué el espíritu de la reunión! 
Les lectores podrán apreciar en el cua­

dro número 2 las metas nacionales de pro­
ducción agropecuaria que fueron aproba­
das y que serán luego ajustadas e n perió­
dicas t'eunioncs provinciales. Esas metas 
representan extrao1·dinarios aumentos en 
la superficie sembrada y en el rendimiento 
medio por caballería. 

En la reunión se discutieron todos los 
problen1as que t ienen que ver con la eje­
cución del plan: maquinaria, créditos, abo­
no, semillas, insecticidas, etc. y se discutió 
también todo lo concerniente a la organi­
zación, funcionamiento y participación en 
el plan, de las Granjas del Pueblo. El Pri­
mer IV!inistro h izo en la misma el anu ncio 
de la creación de las Granjas Infantiles. 
donde los jóvenes se iniciarán, desde los 
diez año~. en el conocimiento de la técnica 
agi·icola. 

LA CAÑA DE AZÚCAR 

Nuestro cultivo principal, la caña de 
azúcar, está comprendida de modo espe­
cia l dentro del plan. nacional. En este año, 
al terminarse la "Primera Zafra del P ue­
blo" , log1·aremos un ahorro de diez mil 
caballerías de tierra. 

El lider de la Revolución, Fidel Castro, 
había a nunciado ya el pasado diciembre, 
el propósito de moler toda la caña de azú­
car y reducir el área sembrada a Jo es­
trictamente necesario para nuestra pro­
ducción . Con ello acabaremos con otro 
mal heredado del pasado: mi les de caba­
llerías de nuestras mejores t ierras labora­
bles permanecían ocupadas con cañas que 
no se molian y que eran usadas por ha­
cendados y latifundístas para sus man i­
pulaciones ('n los mercados azucareros. 

De 105,000 caballerías plantadas de ca­
fia nos qucdar·cmos. después de la zafra, 
con 9'5,000, realizaremos una producción. 
cxlraordina r ia y tendremos diez mil nue­
vas caballerías que serán utilizadas por 
nuestras Cooperativas Cañeras para la d i­
versificación ele los <·ultivos. 

¡Venceremo~ larnbi&n en <'~la gran ba­
talla! 

1 1 



Tex10, JAIME SAR(JSK'Y 
Fotos: Ro berto Sala<S 

DOMINGO PANTO,TA tenía la mala cos-
tumbre de nevarse a las mujeres. Ya 

fuera de día o de noche le daba lo mismo. 
Su fama se extendía por todo Isla de Pi­
nos. Tenia una n1ujer que Je dijo: ··Do­
mingo, te Jo digo por última vez, si no me 
llevas no eres hombre". Y a D0n1ingo no 
le quedó más remedio que demostrarle lo 
que él era de verdad y se Ja JJevó. Eso 
sucedió un dia de Año Nuevo. La mujer 
estaba contenta. Se agarraba de la cint1i­
ra de Donlingo que conducía las bridas del 
caballo mientras ella, con sus ·piernas sus­
pendidas en el aire, saltaba en el anca del 
animal que marchaba con trote seguro. 

Domingo la condujo a un corte de leña 
que estaba al sur de la Isla donde había 
hornos de carbón vegetal. Un Jugar que 
se llamaba Yemitete. AIJí la tuvo unos 
doce días, hasta que una n1adrugada se 
le apareció el padre de la muchacha y le 
dijo: "Bueno, Domingo, ahora te vas a 
casar con ella o si no te vas a casar con­
migo". Dominio no retrocedió contestán­
dole: "Bueno, eso como a usted Je conven­
ga mejor ... bueno, si usted tiene dinero 
para casai·me pues cáseme; yo no tengo 
dinero ahora para casarme". 

Se fue el padre, pero volvió muy pronto. 
Había alquilado una lanchita, se llevó al 
cura con él y la boda sacrosanta se reali­
zó en el sur de la isla· al fin y al cabo, a 
pesar de los resabios de Domingo y del 
padre de la novia. 

A Domingo no Je gustaba aquello. El 
mismo lo dice: "Yo tenía dinero pero no 
quería porque me había andado con veinte 
soquetás, veinte n1úsicas que ahí . .. a mi 
no se me puede andar con esas cosas . .. 
que si no poclí<.1 , . . me caso con cualquie­
ra .. . ya él sabe que yo camino pa' arriba 
del muerto .. . " 

• ' 



Tres años después la muchacha quc 
había saltado alegremente al anca del ca­
ballejo de Domingo, se quedó sola. Su 
hombre se fue ·para Oriente. "¿ Usted sa­
be, cuando la Guerrita de Razas? y estu­
ve en la cumbancha de esa gente ... ", dice 
Domingo con ojos de nostalgia. 

Seis meses estuvo trabajando en Orien­
te. Allá en el Jobabo. Cuando regresó a 
su isla nativa venía más tostado por el 
sol y más cargado, porque regresaba con 
otra mujer que ahora ya no se agarraba 
de su cintura, sino que le tiraba de la ca­
misa, del brazo ... 

"Ya la· picardía -dice Domingo brillán­
dole sus ojos negros-, ya la picardía la 
sabe uno más bien que el demonio, que el 
demonio." 

II 

A pesar de sus historias ricas en peri­
pecias, a pesar de sus setenta y siete años. 
Domingo sigue siendo Domingo. Fuerte, 
tieso, sonriente. 

Cuentan de Domingo que sus vecinos 
siempre se quejaban de la desaparición 
misteriosa de las aves y no pocas veces 
los cochinos. Al día siguiente, Domingo, 
con soberana hidalguía, como todo uh 
gran señor, invitaba al vecino a que gus­
tase en su mesa un delicioso arroz con 
pollo o un rico lechón asado. Y nadie se 
quejaba después porque no había manera 
de decirle nada a Domingo. 

De ahí que hoy se cante en toda Isla 
de P inos un famoso sucu sucu que el pro­
pio Domingo, con su conjuntico típico ha 
puesto a la moda más de una vez. Y aun­
que Domingo se atribuye este honor, los 
viejos pineros afirman que el sucu sucu 
mentado fue compuesto en honor de un 
ilustre antepasado de Domingo que se lla­
maba Toribio, de apellido Pantoja como 
él, bucanero de profesión. 

;Quiin tiene la culpa! Domingo Pantoja 
no l1ay cosa que vea que no se la coja. 
La culpa del putrco: D omingo Parnoja. 
la curpo del pollo: Domm.i(o PantoJa 
la culpa dt:f s:aco: Domingo PantOJa 
la culpca ele! perro: Onnti'ngo PantoJa 
la culpa del bl,mco: Dommgo PamoJa 
la culpa dd negro: D0n11't1go Pan101a 
¡A y. pobre del nobre D<nningo Pa»toja! 
no hay paro per<lido que d pobre no co1a 
con culpa o sin culp~. Domingo P,nHOJl.l, 

Tal parece que Domingo se a,;·¡t;;.:ye 
para s í buena parte de los andares y des­
venturas de su ilustre prcdecesor o por lo 
menos que ha tratado de que su vida sea 
una imitación, bastante lograda por cier­
to, de aquel Toribio famoso y burlón co­
mo él. 

III 

....... . .; ... ._ ... ,, .......... ~ ..... ~ ..... ,.. ~ .... + ........ ;.4,.. nl'\minan? 
¿"-'U.Cu11.,u.:, 111U.Jt::1t:'!t J10. u;,,,,.,..., --······o .... 

"Tan tas como años tengo", dice. Pero "con 
papelito firmado" una sola: aquella del 
penco, la lancha, el cura y el padre sober­
bio, allá en Ycmilete, en el corte de leña 
para hacer carbón. 

Y aunque parezca lo contrario, Domingo 
siempre ha trabajado, sí. Allá en el corte, 
cuidando un jardín, pescando bajo las es­
trellas más brillantes que en ninguna par­
te del cielo de Isla. de . Pinos. Domingo 
trabaja en Jo que haya . . Ahor-a, con paso 
tranquilo y la conciencia bailándole allá 
adentro de contento, marcha todas las 
mañanas al n1atadero a limpiar. Oficio 
poco poót;::a, pero el trabajo sí lo e~. 
Y contento regresa í)r>rque poco despues 
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la alfabetización y él 
SR P,ncontraron asi, 

d~ pronto, como 
si aquella fuera una 

hermosa mujer, 
V la hubiera 

tomado d~! !;,iazo .. . 



empezará la cumbancha con su conjuntico, 
de sucu sucu. Domingo toca con un ma­
chete. Algunos dicen que es una mocha. 
Da lo mismo. Con un cuchillo bien afilado 
percuten los metales y el ritmo es colosal . 
Y él acompaña y a él ·10 acompañan los 
sartenes rítmicos y las guitarras y la voz, 
la voz sabrosa de los sucu sucus pineros. 

Yc1 los majases no fi('ttt'n cuct·a. 

Fdip(: Brartco $(' las top6. 
Se las tap6, se las tapó, 
se las tapó. que lo vide yo. 

Y a los ma¡aus no tienen cueva 
Feii'pe Blattco los cnte1'-rÓ; 
los enterró. los cntenO. 
lo.$ ,nurr6 que f() t:z'<fe yo. 

Dice Domingo que la música le gusta 
desde niño. Nunca se perdía una fiesta. 
Cuando baila parece una estampa de 1900 
clavada en el sa lón. Dos pasos a la izquier­
da, un gesto airoso para que .la compañera 
también se luzca. Baila derechito, como 
en su tiempo, que en fin de cuenta es to­
dos los tiempos. "Usted no considera a l 
viejo éste lo fuerte que es. Un cañón de 
artillería", dice jovial con su sonrisa que 
nadie sabe a cuántas mujeres ha arreba­
tado ni por qué. 

Tal vez fuera por esos vaivenes, tanto 
salta que salla de falda en falda, que la 
gente ni sepa de las consecuencias de tan­
to donjuanismo pinero. Domingo lo dice 
y no se sonroja que lo hayan encerrado 
tres veces por rapto. Un año ocho meses 
y veintiún días. multiplicado por tres. Pe­
ro s iempre ocurría que er-an las mismas 
mujeres las que lo dcfenclian .. I-Tasta una 
vez fue una a,ncricana. Ella se lo quiso 
llevar para el extranjero. "negocio de sucu 
suc~1, ele música, para toca,·". pero Do­
mingo rechazó la oferta. Prefería la sazón 
exquisita de un arroz con pollo regado 
con cerveza, compartiéndolo con el vecino. 
a les vegetales sin sabor de tierras extra­
ñas. Y se quedó con sus leyendas de mu­
jeres, con su sucu sucu, con su trabajito 
cuando había y sus comelatas de cuando 
en cuando. Recordando, aunque se le hi­
ciese un nudo en la garganta, que tres 
veces tuvo la soga a l cuello, a punto de ser 
"guindao" en la isla. ¿ Por qué? Será aca­
so por Jo que dicen los versitos: 

;Ay pobre dd pobre Domingo Pcm<o¡c1! 
no l1ay palc pcrduJo </tic c:l poinc no cv;a 
CQ,1 culpa o sín culpa, ; Domingo PalHOJa.1 

Adueñándose como se adueñaba de los 
lechones y de los pollos del vecino, de la 
leyenda construida alrededor de su bene­
mérito ancestro, el buen bucanero Toribio 
Pantoja, de quien se ha dicho como se 
dice de Domingo, que ayuclaba a los pre­
sos que se escapaban de la cárcel. Dice 
que Jo tuvie1·on esposado tres dias, ence­
n·ado en una celda fría. "Yo era peligroso 
en un tiempo. Por cualquier cosa rne 
traían preso .. . Cuando le dieron candela 
a la costa yo estaba enfermo en el hospi­
tal, mes y medio 1nalo, y me echaron la 
culpa, vea usted, me echaron la culpa a 
mí de úSO . . . ", dice con mirada vaga, las 
manos ent1·elazadas en las rodillas. 

V 

Con su cantar y su leyenda marcha 
tranquilo por los campos verdeantes de su 
isla hermosa; entre pinos y palmas barri-

gonas, Domingo Pantoja. El afirma que 
"siempre fue contrario a Batista y toda 
esa morralla" pero es preferible otorgar­
le el beneficio de la duda. Domingo nunca 
~e preocupó de otra cosa que no fuera el 
rítrnico centellear de los sucu s ucus en las 
costas espumosas, en las noches blancas 
de Isla de P inos, con una mujer "arrima­
da" como compañera, con su machete y 
su cuchillo filoso -bueno para sacar mú­
sica y para sacar sabrosas lascas de pollos 
y cochinos cercanos. Domingo se creía, 
tal vez con un poco de razón, del patri­
monio ele todos. Hoy por tí mañana por 
mí. Siempre la vida qu ieta, amable, sin 
tormentos, como la propia isla. Olvidado 
como ella, obligado a chanchullear un po­
co hoy y algo más mañana para sobrevivir. 

Por eso, como la isla, Domingo también 
cambia . Ya él sabe que transformarse es 
sobrevivir. Como la isla hasta ayer colo­
nizada, él era un hombre colonizado. 

De ahí que su entrada en la verdadera 
Historia tenga el carácter de un acto poé­
tico y político a la vez. Domingo ha apren­
dido una cosa fundamental: si. ~o ap1·ende 

ISLA DE PINOS 

"Ya la picardía - dice 
Domingo brillándole sus 

ojos negros- ya la 
picardía la sabe uno más 

bien que el demonio, 
que el demonio". 

' 

1 

queda.. Y ha empezado a estudiar las pri­
meras letras. La alfabetización y él se 
encontraron así, de pronto, como si aque­
lla fuera una herniosa mujer, y la ha 
tomado del brazo. Quizás se cansaba Do­
mingo de tanto embarrarse los dedos que 
estampaba en un papel cada vez que lo 
solicitaban, sustituyendo asi sus huellas 
de viejo por su fi1ma de- puño y letra. Y 
ya Domingo sabe casi con toda corrección 
escribir su nombre Domingo y su apellido 
Pantoja. 

l\1uy pronto, mucho antes de lo que s us 
detractores imaginan, podrá Domingo es­
cribirle poemas y versos a alguna amada 
perdida en uno de los esteros de la isla. 
Algunas estrofitas que Domingo hurtará 
a sus antepasados pineros como hurtaba . 
la leyenda viva del bucanero Toribio. Al­
guna que diga : 

"N.o quiero tomnja p:cá de cotona. 
ni quiero ,tarcil'lja pic<Í de sij 1'. 

quiero u,1a pinaa que .seo: bicri sanita, 
qmero una pintra así como u(, 

a~í ,om<> u(. «si como H
0

l . •• 
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Situada en el Africa Ecuatorial. T iene 1.933,435 kms.2 
de superficie; 36 milJones de habitantes. Capilat : Lagos. 
Produce aceite de pa lma, nueces de palma, maní, cacao; 
posee ganaderio próspera, m inas de oro, hierro, plata, plo· 
mo, carbón y estaño. 

Ciudades principales: Jbadan, con 460 mD habitantes; 
Lagos, con 300 mi1 1 Ogbomosho, co;) 140 mil; Ka.no, con 130 
mil. 

Unidad monetaria: la I.ibra nigeriana. 
I diomas: lenguas nativas, ~rábi9<1s e inglés. 
Religiones : mahometano, pagana, cristiana y otras. 
PrincipaJos exportaciones: maní (21 %); cacao {18%), 

n11eces de palma (15 % ) ; aceite de palma (9% ). 
Casi la milad del área de Nigeria es boscosa. La caoba 

es la principal exportación maderera. 

Una vista de la ciudad. de 
Kano, en Nigeria, Africa. 
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N OTAS Sosni:: N l Cl>IUA 

Vista del gran puente que 
conecta la tierra firme con 
la isla de Lagos, capital 
d e la n a c i ó n nigeriana. 

EL 1·, de octubre pasado, Nigeria se convirtió en Estado inde-
pendiente. Esta ex - colonia inglesa de 36 millones de habi­

tantes, es e l país más extenso de Africa. Por su superficie es 4 
veces mayor que la antigua metrópoli. Nigeria es la vigésima 
sexta nación independiente del Continente africano. 

La a lbufera de Lagos es una de las más lal·gas de Africa. 
Ahí se encuentran los ,nuelles de Apapa, es decir, el extrarradio 
de Lagos y s u puerto. 

Dia y noche efectúan la carga y la descarga los t rasatlán­
ticos. Sus bodegas engullen aceite de palnia y cacao, mani y 
petróleo, maderas p1·cciosas y minerales. Por Apapa di~curte 
aproximadamente la 1nitad de la importación y exportación de 
Nigeria, que ocupa e l primer lugar del mundo en las exportacio­
nes de aceít~ de palma, rnani y columbita y el tercero por las 
de cacao. 

PIUl\1EROS NAV ÍOS N AT I VOS 

Nigeria compra gran cantidad de viveres (harina, arroz, 
pescado) . El transpor te se efectúa prínci11ahnente en barcos 
extranjeros. Sin c1nba1·go, los nativos rnuestran con orgulJo a 
los forasteros las primeras embarcaciones de la flota mercante 
nacional. 

En Apapa se concentra gran parte de la industria de trans­
formación del. pa ís : fábricas de conservas, una pequeña fábrica 
de construcciones de acero, empresas tex tiles. 

Apapa y otras zonas del extt·arrad io de Lagos, en pleno 
ensanche, están enclavadas en tierra fi rme. E l núcleo histórico 
de la urbe se halla en Lagos, isla de la albufera unida al Conti­
nente por varios puentes. Los portugueses, que desembarcaron 
en la isla en el siglo XV, fundaron la ciudad de Lagos, a la que 
le d ieron tal no1nb1·e por los innú1neros golfos de la inmensa 
albufera que les recordaban los lagos del su1: de Portugal. 

Antes del at-i-ibo de los portugueses, se asentaron allí unas 
tribus africanas llamadas yorubas, que huian de los ataques por 
tierra de· los tratantes de esclavos . 

l\1ás a mediados del siglo XVI, el famoso pirata inglés John 
H'.a,vkins, convirtió Lagos e11 centro de la trata de esclavps entre 
la costa guinea y las Indias Occiden tales. E n 1807, la trata fue 
prohibida oficialmente, pero Lagos continuó siendo por largo 
tiempo guarida de los mercaderes de carne humana. 

So pretexto de con1batir la trata de negros, los ingleses 
ocuparon Lagos a niitad del siglo XIX, y en 1866 declararon la 

• isla colonia suya. Desde allí, los colonialistas penetraron en el 
Continente . 

BAJO EL Yuco IMPE RIAL IST A 

. a.: . · ·--- El pueblo de Nigeria ha padecido incontables sufrimientos 
durante un s iglo a manos de los colonialistas esclavizadores. 
Ahora el pueblo de Nigeria ha logrado s u independencia corno 
resulta do de sus hei'oicas e indo,nables luchas. 

..... 

• 

..... .. 

E l logro de Ja independencia de Nigeria es u n fuerte golpe 
a l dominio colonial en Africa y al mismo tiempo un aliento a 
otros pueblos africanos que luchan por su independencia . 

E l pueblo de Nigeria a1'rosti·a a ún la tarea de expulsar los 
restos de la economía colonial, desarrollar s u independencia na ­
cional y construir su país . 

Rf; (:OIUIIDO ron LAGOS 

El puente Carter conduce a la calle de la l\1arina, la arteria 
principal de la ciudad, que ciñe la albu fera . Esta via tiene 3 
k ilómet1·os y pico de longitud: bancos, oficinas de compañías 
industriales, establecimien tos públicos, varias iglesias la bordean. 
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La foto recoge una parte de 
Lagos, la capital, en la que 
se observan viejas casas en­
tre otras de mampostería. 

No hace mucho, la calle de Ja J\1arina era la parte europea de 
la urbe, residencia de los dignatarios colonia les y del personal 
técnico inglés. Con n1otivo de la "nigcrización" del aparato pú­
blico. en los últin1os años se han ido alojando en sus casas mu­
chas familias africanas. 

Ani1nadísi1na desde Ja ,nañana a la noche, esta calle acaba 
en ei hipóclron,o. donde se organizan can·c1·¡os ele cal;allos y corn­
pctencias hípicas nacionales. Los deportes n1ús populares en el 
pais son el fútbol. el boxeo y el . atletisn10 ligero. En estos dos 
últ i1nos se han destacado grandes figuras. Cualquier muchacho 
de Lagos conoce los non1b1·es ele! ca1npeón del n1undo de boxeo 
en peso n1osca. ·Bassey. natul'al de i\:i<"c'ria: ele' los l'ecol'clislas en 
saltos ele longitud y de altura y de Oll'OS graneles deportistas. 

J\1ás allú de la calle ele la J\1arina e1npiezan los bardos indí­
genas. Sus callejas son angostas y están mal pavin,cntadas. Lag 
vetustas chozas parecen apretujarse. Sobre todo presentan as­
pecto lastimoso en pl'imavera, cuando la ciudad es azotada por 
el vendaval que arranca los árboles de cuajo y desmantela los 
tejados. 

TALLERES • • . AnTESANOS • . . SAl,AIIIOS ... 

Aqui viven artesanos que trabajan en casa y venden su pro­
ducdón en la calle, o en los bazares próxinios conio 1<1s que se 
ven en las fotos que publíca,nos. 

Los dedos de los artesanos, ágiles y rápidos, t renzan la 
rafia, que se c,nplea n1ucho c~n. Afl'ica para hace,· objetos arte­
sanos. Por lo 1·egular los a1·tesa11os ganan unos 3 chel ines dia­
rios. En Lagos hay bastantes tallc,·cs de cst<' tipo, sin obreros 
a sueldo. Asi trabajan los ,·id1·ic1·os. los joy<'ros, forjado1·cs. tin­
toreros. 

En la ciudad ha~· quince ba:1.a1·es. Uno de los mayores es 
Ebutc Ero, al bol'dC ele la albufc1·a. Se corncrcia en puestos de 
hicrt'o goft·«do. 

Ei gobi<•r110 ha iniciado la rcconstt·uec:ión ele la capita l. Se 
construyen edificios 1node1·nos, se c•nsanchan y asfa ltan las calles. 
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EL RAI\1AOAN 

La vía pública es pin toresca sobre todo en los dias festivos. 
Se celebra 1nucho el final del Ran1adún. l\1 illa res de fieles 1nu­
suhnanes, vestidos de fiesta. se vuelcan ese día en las t"allcs, 
Después de la oración cn,piezan los cantos y l.Jailes, lu<'go se 
celebra un gran mitin en l'I que habla el Oba Ad,,n iji Adc lc II, 
!ley ele Lagos. E n N ige,·ia hay niús de rnil reyezue \os de este 
tipo: jefes de tribu con el titulo de Enli,·, Oba, Oni. Los niás 
influyentes son los Ernires del nor'le, con cientos de miles de 
súbditos. Estos seño1·es fcudaic'S fueron los pun tales del sistema 
colonial y eslabón de la "ad ün istración indíl'ccta". 

S ISTEI\IA DEI\IOCTIÁTICO OE .ELECCIÓN 

Este sistc1na es recmplazaclú en los últimos tiempos por el 
sistema cle1nocrát ico de elecc ión ele órganos autónomos adminis­
trativos. Los s(•ño1·cs feudales se van debi litando en el oeste y 
este del país. pcr·o son aún fuc,·tcs en el no1·Le. 

Con la suprsión ele las supC'rvivencias feudales estú v incu­
lado otro agurlo p1·ol.,lcn1a: el nacillnal. La pol.J lación de Nigeria 
se crnnpone ele varias decenas ele naciona lidades, con la agl'a­
vant<' ele que las l'Claciones no son s iempre normales. 

En las <'alles ele la capital puC'dc verse a yorubas, h ausas, 
ibos, cfikcs y otros n111d1os. SC' les diferencia fácihncntc por su 
atuendo, su ,nancra de hablar y de comportarse. Estos pueblos 
se distinguen por el idio1na y hasta por su n1odo ele ,·ida. 

En su afán de pe1·petua1· la f1·agmcntación tril.,a l, en 1947 
las autoridades inglesas rliYidiet·on 01 pais en tres zonas: occi­
cl0n1al, 01·i0ntal y septen(1·ional. En <'ada una prevalece una o 
dos nacional idades: en el oeste, los yo1·ubas; en el este, los ibos: 
y en el no,·te, los hausas y los fullJcs. Estas :1.onas disfrut«n 
de considet·able autonon,ia 1·especto a las auto1·idadc~ federales 
de Lagos y tienC'n Ól'ganos ad,nin istrativos propios: Parlamento 
y gobierno. 
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Como en numerosas otra:.; 
ciudades africanas, en Ni• 
geria es común encontrar 
pequeños mercados calleje• 
ros. La foto recoge uno de 
esos mercados en una ca• 
lle en la ciudad de Kano. 
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Los PARTIDOS POLÍTICOS 

En !~igeria existen tres grandes par t idos polit icos. Cada 
uno ejerce n1ayor influencia en las distintas zonas. En el este 
va a la cabeza el Consejo Nacion~l de Nigeria y del Camerún, 
que triunfó en las elecciones y formó el gobierno local. A dife­
rencia de los demás partidos, el Consejo Nacional aboga por el 
robustecimiento del Poder Central, con objeto de consolidar la 
unidad del país. En su programa figura también la neutralidad 
positiva, como base de la política exterior. 

En el oeste ocupa el Poder el Grupo de Acción, que se pro­
nuncia por la estructura federal y el fortalecimiento del Poder 
de los jefes de tribu. En su política exterior, se orienta hacia las 
potencias occidentales. 

En la zona norte, la más populosa y atrasada en .material 
social y económico, predomina el Congreso Popu lar del Norte. 
Sus lideres se inclinan por el sistema federativo, mas en los últi­
mos. tie1npos empiezan a manif):?starse por la restricción de la 
autonomía y el robustecimiento del Poder centra l. En política 
exterior, hay tendenc.ia a la neutralidad, pero en torno a esta 
cuestión se libra una lucha interna. 
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VAS ELECCIONES PARLAMENTARIAS 

En las elecciones al Parlamento federal de diciempre de 
1959, el Congreso Popular del Norte fue el que más actas obtu­
vo: 142. Le siguió el Consejo Nacional de Nigeria y del Came­
rún y las organizaciones adheridas a él, con 95 escaños. El Grupo 
de Acción, aunque gozaba del apoyo material y de otros apoyos 
de las au toridades coloniales inglesas, ganó tan solo 73 actas 
de 320. 

Según la Constitución de Nigeria, el partido t riunfante ne­
cesita obtener no menos de la mitad del número de diputados 
para formar gobierno. Por eso, el Congreso Popular del Norte 
propuso al Consejo Nacional constituir un gabinete de coalición .. 
El Congreso desempeña diez carteras, y el Consejo con los gru­
pos que lo apoyan, siete. 

El prolongado período colonial ha dejado una terrible he­
rencia al país. Nigeria ha de resolver muchos problemas: poll­
ticos, sociales y económicos. La independencia proporciona a 
Nigeria una. plataforma desde la que puede iniciar la nueva eta­
pa de lucha por el robustecimiento de la indepen<lPncia y la 
cancelación del atraso económico. 
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El maní es uno de los prin­
cipales productos agrícolas 
da Nigeria. Su producción 
ocupa el cuarto lugar en 
el mundo capitalista. En la 
foto se recoge un centr·o 
de transporte en Kano. El 
pueblo la conocía e o rn o 
la Pirámide de Nigeria. 

Una pintoresca planta na­
tiva: en esos huecos en la 
tierra los obreros textileros 
tiñen ropa. Está estableci­
da en la ciudad de Kano. 
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El aceite de palma es uno 
de los principales produc­
tos agrícolas de Nigeria. En 
la foto se ve a un nativo 
en !Os momentos de arran­
car los frutos de las palme­
ras para después procesar­
los y extraer aceite vegetal. 
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Luis Felipe Rodríguez nació en Manzanillo, provincia de 

Oriente, el 30 de julio de 1888 y murió en La Habana en 
agosto de 1947. Sus cuentos, que componen un verdadero 
"martirologio del cañaveral", con reiterada insistencia en el 
fenómeno latifundista y la explotación imperialista de nues· 
tras riq uezas, han sido traducidos a varios idiomas. Luis Fe­
lipe Rodríguez ha sido, sin dudas, un pionero en el trata­
miento de los temas vernúculos en puestro país . 
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CON las primer.as lluvias de julio· se le ordenó al viejo campesino 
Ramón. Iznaga que. abandonara la finca. 
Aquella finca donde habían nacido todos los suyos, desde su 

abuelo· Bartolomé, que anduvo metido en la conspiración de Nar­
ciso ·López, .. hasla su nieto Toñito, inocente ángel de ' Dios que 
levanta un .palmo de.estatura·y- es·Ja diversión del abuelo, que a 
pesar de no faltarle ánimo "entodavía" para coger un machete, 
siente que .cada día-se le :van cayendo más encima los "curujeyes". 

¡Abandonar la finca! ¡Caracha! Si esto se cuenta no se cree; 
. pero ya lo dijo el compadre José Rafael: después de la guerra 
el cubano se está haciendo más malo y hereje que Barrabás. 
Tantos años de lucha .para ir tirando de la "probe" vida. Mucha 
sangre derramada en la lucha leal con el "soldao", ahora cuando 
algunas yunticas de bueyes, tal o cual cangre de yuca, unos ca­
nutos de caña y cuatro matas de· plátanos aseguran un tantico 
la comida de los muchachos, viene un hombre del diantre, · tal 
vez salido del mismo infierno, a decirle a él, Ramón Iznaga, 
veterano de las dos guerras-de independencia y hombre "probao" 
de trabajo, que abandone la tierra. Esta tierra cubana donde 
hoy vive, regada con sudor y con sangre por todos los suyos 
desde "ante sécuJa". 

Así. Ni más ni menos. Como si el viejo .Iznaga fuera un 
perro jíbaro que se le acosa ,a una jutía realenga que se Je espan­
ta del palo. 

Es el instante definitivo y pleno del dia. En el aire encen­
dido y trémulo parece que se celebra un culto sagrado de dioses 
antiguos. 

Después de las primeras lluvias de julio se siente la intensa 
impresión de que en la tierra se han abierto innumerables bocas 
crepitantes para beberse la luz. Una ceiba enorme y rumorosa 
destaca en el ambiente- su copa ebria del goce profundo del estío. 

Sólo en medio de esta fiesta de la Naturaleza inmortal está 
triste el rancho de .Ramón Iznaga, porque, como a otros herma­
nos suyos, la tierra cubana se le va de entre las manos, y no le 
quedarán a este buen cric,llo ni siquiera dos palmos para morirse. 

El no entiende de papeles porque nunca tuvo tratos con 
picapleitos. Desde el gobierno de España le dijeron a los suyos 
que aquel predio era de los campesinos que lo habían trabajado, 
como quien dice desde que vino a Cuba Cristóbal Colón. En el 
gobierno de la República repitiéronle al montuno los que mandan 
desde La Habana: Cuida mucho de la tierra, cubano, que es del 
Estado, y tuya porque tú la trabajas. En ella está ahora tu 
patriotismo. 

¡ Y vaya 9ue se portó bien con la tierra! La conoce como 
a sus propias manos, su cotidiana taza de café fuerte y como al 
sol que sale todos los días para a lumbrar los sitios donde trabaja 
el cristiano con el favor de Dios; porque en cada vuelta, en cada 
declive y en cada zureo oyó latir el generoso corazón materno 
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al unísono con su propio corazón y con el alma de su raza. 
En-'ella está enterrado el padre de su. padre; en ella cayó 

para no levantarse más, el viejo; en ella se casó con la hija de 
Lico Arencibia. Allí nacieron los hijos y los nietos; y por ese 
camino que va derechito hasta el mismo cementerio de. La Ber­
meja se llevaron los buenos amigos un dia, en una cajita blanca, 
a María Josefa. La última hija que murió sin saber cómo. ¡Po­
brecita! Siendo tan. buena y tan graciosa como era, parece que 
le hicieron mal de ojo ... 

De pronto los ojos del viejo criollo fuJgw·an como brasas . 
Un estremecimiento impetuoso sacude su recia osamenta. 

-¿Qué -Je .pasa, abuelo? -murmuran las muchachas, sor­
prendidas. Y hasta .J equí, un perro de la casa que no puede 

. tenerse de antiguo, enarca ~ rabo y levanta airado el hocico 
como venteando a lo lejos una sombra funesta ... 

-AJlá vienen ésos. ¿No óís el paso de sus citballos? Y no 
encontrarse aquí ahora los ·muchachos ... 

Momentos después ha· llegado el nuevo. dueño con los papeles 
de su propiedad y una pareja.de la guardia rural. 

-Ramón Iznaga, no sea usted terco. Abandone la tierra 
que no es suya. Ya se.'!e han guardado bastantes consideracio­
nes. Si de aquí a la tarde no se ha marchado me veré en . el 
caso de echarlo por. la fuerza. 

-Esta tierra es mía. Yo la he trabajado. La trabajó mi 
padre y también mi abuelo. 

- Esta tierra me pertenece -murmura el invasor-. Para 
que no crea que trato de engañarlo, oiga lo que dice este papel, 
que es mi título de propiedad. 

Y, bajo la gloria luminosa del día se oye en el rancho del 
campesino Ramón Iznaga, el imperioso mandato de unos cuantos 
términos jurídicos, de cuyos considerandos resulta que ya el vie­
jo Iznaga, agricultor y veterano de la independencia, es un extra­
ño en su propia tierra. 

Toda la angustia, toda la sed de justicia y todo el dolor de 
sus antepasados parecen haberse hecho carne mortal en la forma 
del viejo campesino. Y en un ímpetu desesperado, como quien 
va a matar o a morir, el anciano levanta sus manos vacilantes 
y frenéticas. Después, aquel cuerpo se desploma sobre la tierra 
materna entregándole la vida, y entre el asombro, el ·estupor y 
la consternación de todos, lanza su aullido lúgubre el fiel Jequí. 
Perro viejo, inerme, y .,ahora como su dueño, sin tierra propia 
donde morir ... 

Hay en el cementerio del pueblo cercano, donde se entierra 
la carne cristiana de todos, una fosa, una cruz y un epitafio 
tosco, escrito por una mano más tosca todavía. Dice así: "Aca­
ba de entrar en su propia tierra el campesino Ramón Iznaga. 
Quiera Dios que lo dejen definitivamente tranquilo en esta otra 
propiedad" ... 
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Hacía ya varios dí" s que 110s en­
contrábarnos dirigie 11 do la Escuela 
R e,,olucion aria de Artiller ía ¡1ara /11i­
l icia11os. l,os 11uevos ,artilleros de la 
R e1Jol11ció11 salían ,le las filas obreras 
y ca111 pesitl(IS c¡ue habían ac,ulido al 
llanlfirnien to de Fidel para la defen sa 
<le la P atria arnenazada por el i 11tpe­
ri<,lisn1.o. 

Reco,·ría,nos los yerbazales del cant­
¡unnento. A nuestro paso los hornbres 
del pneblo 1t11ifor11uulos se c1tadrab<1n 
(lbandonando 1tnos instantes la lintpie­
za ,le sus cañ.ones o apartando sus vis­
tas de las br,íjnlas o de los go11ión1e­
tros cuyo nu111ejo <1¡,rendú11t de sus 
conipaíieros del Ejército Rebelde. Vn. 
grupo de servidores de un cañón , for ­
nuulo por un carpintero, ttn ,necáni· 
co, ltn vendedor <le hefrulos, ,.,n lino­
tipista y dos <lesen,pleados, nos <la la 
ntejor idea de en rnanos de quiénes es­
tán las arnu,s revolucio11arias. Seg,á­
n,os la niarcha de inspección hacia 
uno de los extrernos del carn¡><nnento. 
A unos pasos, a lll derecha, no lejos 
de 11uestro jeep, div i san,os conio "" 
bulto. A penas sobresalía entre las yer­
bas a,narillentas. Cuando no.• acerca-
1nos 1Jin1.os un cuerpo yacente que tra.­
tó débil,nente d e incorporarse ante la 
presencia del Director ,le lll Escuelll 
de Artillería. Casi no podú1 tenerse en 
pie. Te,nblaba de frío. Preguutan,os 
SIL 110,nbre: 

- 111 ilicia11.<> Cornelio Lla11es Ga­
llardo, Bateríll Antit,11iqne 1,1,ím.ero 
26 .•• C11¡,itá11, yo . . . 

No ¡,udo decir más. Y olvió a des­
plo11,arse sobre la tierra. Lo llevarnos 
inntedillta,nente al hospitlll de l<t E6-
cnela do11de el ,nédico lo ex(ltninó 
CILidculo.•aniente . El doctor V alcárcel 
nos dijo: 

-Este ho111bre está extraor<l.inaria-
1nente debilitado. Hace nu,chos días 
que no corne. V (lntos a i.11.yect(lrlo pa-
1·a <11te recobre sus fnerz<1s. 

1lfin1ttos después hllblt11no.~ co11 Cor­
nelio. Llo,·a,ulo nos di.io que ¡uul.<>c<> 
de ,ílcer(ls y que necesita 1i11a tlie/(1 
especial ¡,ara vivir. 

- ¿Por qué no lo dijiste al i11{!re­
S(tr e 11 ef ca11ipa1uento? - inqu.iri1110.-.. 

-(.:apitá11, si yo digo <¡1te te11{!0 ,íl­
ceras el 11, édico y usted ,ne hnbiera11 
dado tle baja. Yo quiero def<>11d,•r la 
Revolnció11 corno artill<>ro. J>or eso 110 
co,nía la co,nid<1 ,lel c<unpt1111e11to, 
¡1orq11.e n,e cae 11,a{, sólo 10,11al,a la 
leche . Y para qne '"' n,e ,le.,c11bri<>­
ra11 ,11 i., co111 JJ(IÍÍeros de la Rate ría 26 
n,e ll¡l(lrt,; de ellos, h<1sta-qne c,,í ,les-
111 QTOll(t<lO •.• 

Trata111os de convencerlo (lne d<>l, í.a 
represar <t .~n ho,iar, qne el P11tre.11,, .. 
111il'11to era 11u1 y fuerte, que /(Is 11,,,r .. 
chas de ¡,ráctic(I eran de runchos l.iló-
111t>lros ¡,ara qne él 1nulier<1 resistir. 
24 
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Aquel ho,11b,·P de 28 a11os no se daba 
por vencido. Ar;nat1e11toba <trte el <·o-
1na,1<lar11(, l:ht> Grtévaro 1rabú:, hecho 
la ('ftnt /Jflt1(1 de la S ierra Maestra y la 
lnva.<ión ¡uuleciet1do de a.~n,a. 

S u., palabras e ran ta11 eniocionadas 
(Jtie 110s obligaron a concederle """ 
o¡,or t1111i<úul y, después de rtnos días 
en ca111a, reintegrarlo a s,i batería an­
titanque. 

n,tr(l11te nu1.(·hos días lo vi,nos ani-
1ll.(l(Lct111e11te realizt1r sus ,u.archas, ha­
cer sus e jercicio., de St>rvidor d e l ca-
1íón, nuu1t>jar el instru111e11t<1l técnico 
y ,les¡llif)s curstu· srts estudios co1110 

,,x¡,lorador ,le la batería. 
/,a úJth11a 1>r11eba <11te pasaron los 

111iiici<111os /ne recorrer ('l?rco tle dos­
cientos l.:ilún1P.tros por i<1s lo1n<1." t!P 
Pinar del J?ío, hasta G111111ito, do,11/p 
rP11lizaro11 ¡,rtícticas de artillería. La 
ú lti111a vez <¡11e lo vi /11.e cr11;u111tlo la 
Sierra del /11fi,1rno, co11 SIL ,nochila 
dP .<llC(I a/ J1t>t11bro )' 1111 litro de leche 
<tjn .... uulo ('011 un cor<l.,,/ a su 1·1ou111". 

l~ra t>l ali,ne11to que 11ecesitaba ¡,ara 
s,•f.!11ir al J>Ít> del coííóu ,,,, la <lefe118a 
ti,) ·"" Patri<l. 
26 

Al tercer día de estar f1111ciottatt:lo 
nnestra E.,cuela d e Ar1.illería, el ,.,,,,.. 
pa,iero f'itl,1l 110s hCLbío ,111vi,ulo 1111 

gru¡,o conzo ele trescie ntos jóvenes 
reclutados 1a,11bié11 entre las filas tra· 
bajadoras. La prueba inicial, tras e l 
reco11ociinit>11to d e su.« ¡11.Lniones y <le 
sz,, vista, cu11.sistÍ(l ttn una tn(lrclut tle 
nitís ,le 62 kiló,uetros sin ,lor111.ir. El 
que resistiera quedaba co,no olnnino. 

Ccnnu era nrtestra costu,nbre, les 
habla,nos a aquellos h onibres, expo-
11iP11dole s cá11H> ,u, solt11ne11.te se ,nar­
cha con los pies, sino ta,nbién con el 
e ntusias,no :Y cónio ero posible c cu,ii .. 
nar tn11chos kiló,netros sin to11iar 
ag1La y sin conier c,uuulo en coila pe­
cho anillaba el ideal de la R evolrtción. 

~fo,nentos n,tís tarde los ví ¡,artir 
ca11ta11do el Hi11111<> .lVacional. Erun las 
12 de la 11oche y se dirigían ol centro 
de la 1,roi:i11cia ,Le la llabana, desde 
donde <lebí(lr, r,~gre.w,r tt lll C() .d<t nor­
te. J\ 'o.,otro.< les lral,ía111os pron,et.ido 
tenerles un canúú11 lle110 de co11,itl<1 
¡u11·c1 <loe,) horas <l,!s¡ntés't es <lecir ,, 

la horu de a/1111u>r;;o del <lía :'\i¡:ufe 11t,1 • 

to.o; tr,1 s,·i ,•11fo.'t hu111bre.'t lud,íu11 
llrrilJ1ul,! a las ¡,roxi111idtul,~ . ., rl,)l <u)ro# 
filu'rlo ,/p U,11,cho flo y,•ro.,. ¡.;,, el ¡111,11. 
lo i11tli<'a<lo llf!tutr<l<lba 11.11 , ·a11,iá11 cu11 
l<t sigla del 1.,·1(A , con tre.•u·i,,11u1s ,.~a. 
j(ls <le cart,}11 t/ltl' co11lenía11 la cu· 
i11i<ú1 ¡,ro1tt('li<la. J\fi11gtÍ11 111ilic ia1tt1 
.,e 1novió del lugar do11de d(l.st·1111sa­
b(l11. flnbo u111, c o11sig11a col e.,·tiva y 
sile11ci osa e ntre e llos. ¡\ io co,11ería11 
<lura II te r otlo ese día f)(lra 1le11u,stra r 
(file se ,,odía 11u,rchar casi S(lL(l11ta ki­
ló,11 etr o."' si11 ingerir c1li1n e11t.os. P e ro 
hubo lllgo n,cís ¡,ara clen10.<trat·nos luis· 
Ut q,u> ¡nu,to estos ho,nbres . .,11/itlo..; d,, 
las entrañas <lel 1111eblo so11 ho,11 brt>.< 
en los cuales la seg,.,ridad ,le la l'alria 
pnede confiar y <¡ILé poco ;,,, 11orta lf"'' 
l()s tinioratos se "silen e 11 1?111.baja,la." 
extranjeras cuarulu UlJlLÍ, junto " '"'·"· 
otros, q1Ledan cubanos ta11 fir,n es y 
tan patriotas. HILbo """ colectu entrP 
los rnilicianos J>tlr<i coni¡,rar ,,,, Ra11· 
cho Boyeros ""'' Enseiiu 1Vacio11al y 
e11.trar ell su e,,,,, fJ<111Hu1 t o ,·011 ,,1/" 
"«nu~ando cottio ·"'í,nbolo ti,, pt1trio· 

s111,o revol1u:iu11.ario. Para ,ul,¡11irir la 



luuult,ra ... obraron " " " ~ /Jf.•.-.o.i.. to<lo.-. 
e11 11to11.etla jrt1,·cio11ari a~ qui> "º·" v.11 -
l.rP¡:«ru11 en 1111 c<lrlu.cho , ·or,u, ('011 tri­
b u.cióu <J /(I ll. ejor111<l A ¡truri1t . )' s i­
g,ú,,ron n,arch a11<lo ¡>or las , ·,u 11't<1s 
,le /" carrt>tpra h <lsta 1/(•:tar ,, .-. 11 cn111-
/Jtllll l'II to~ vtú11.tic1t<ltro J,.orlls ,t,~s f>tté.-. 
,t,, hob,~r salitlo. .-l l f!1u1t1s s ,? rle.1,11a­

ynron al penet rar t><>r ' " ¡><>Stll. ( ;u11-
f irn1.ttbllu e11 to11ce ... <111.t? a veces se <til ­
da 111.ás c on e l e nt1ts ia~11u, y l<, j,J e 11 
la Rt'volució11 que co11 / 01< pies . 

)' llef.(Ú e l ,lía del segu,ul() <tni·ver­

sario de lo l~ evol1tció11 Cuúa11 <t. Ante 
la estatna del Apóstol ,le lo l n de¡,en· 
,l,•11 cia. 1Vacio11al, Fidel <:astro revista­
/1(1 las !l'I i licia., 1Vacion ales R e-volucio­
narias. Delante <le sus ojos cnbiertos 
f)t>r t?I saludo ,ni litor , JJ<1st1r on los 1..1r­
ti//ero., d el ¡,ueb lo ju11to a s us coñ.o-
11t>s q u e iban a c111n¡Jli r l1t <·011sig11a ,ü~ 
e.dar eu guardia, t>tt l as t r iucht!.ras, 
e .-.¡,,•r111u lo 1t11. zor t)OZO agresor d el i1n-
1u1ri"l i.-..1110 . Iban <t c1unplir lo cunsia­
na de ¡ Patria o M r,erte! .. . ¡ J/ ence­
r ent(>Sl 

· Al establecerse los campamentos en 
las montañas de Pinar del Río, las 
milicias de artillería ingenian los 

ás variados modelos de casas de 
campaña. Y allí todos confrater­

. an. Y se sienten hermanados en 
gran batalla que Cuba está li­

ando valerosamente contra todas 
s asechanzas del imperialismo. 
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Los artilleros del pueblo, con sus 
Jllochilas milicianas al hombro prue­
ban su resisf@ncia física caminando 
200 kilómetros por los mogotes de 
la empinada Sierra de los Organos . 

' 



Soldados rebeldes, campesinos y mi• 
licianos, confraternizan durante un 
alto en la marcha. Todos se sien• 
ten parte de un pueblo heroico, 
dispuesto a los mayores sacrificios 
en la batalla estelarísima que Cuba 
se halla librando en este momento. 

Y debutan los esforzados artilleros 
del pueb lo e n tre los pinares de 
Guani to. Tiro directo con carga mí· 
n ima a dos kilómeh'os de distan· 
cía Resulta do: b lanco destruido. 
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La disciplina es dura, pero ol anhe• 
lo de vencer destruye todas las 
dificultades. Ellos tienen ahora el 
alto honor de ser los artilleros 
de una genuina y fir me Revolución. 

Un momento de descanso en las jor­
nadas de aprendiiaje. Cada cual se 
acomoda a su gusto, tratando de re­
cuperar nuevas energías. "El des­
canso se aprovecha mejor leyendo" 
dice, sin embargo, este miliciano. 
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En la fo to d e arriba, un soldado r·e· 
b elde, veterano de la Sierra, ense ­
ña el m an ejo del g oniómetro a las 
m il icias revo lucio narias. En la foto 
superior d e la derecha, e l jefe d e 
la RevoluCión, Cmdte. Fidel Castro , 
conversa con un artillero después 
de h aber h echo b lanco con tiro in­
di re e t o a 15 kms. d e distancia 

Y llegó el día del segu ndo aniver­
sario de la Revolución. Y desfi laron 
los artilleros del pueblo junto a sus 
cañones que iban a cumplir la con­
signa de estar en g u ardia, en las 
trincheras, esperando un zarpazo 
agresor del imperialismo. Iban a 
e u m p 1 ir n u estra consi~n a de: 
¡Patria o Muerte ! ... ¡V enceremos! 
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LA repercusión que tienen en la actuali-
dad los concursos de belleza son del 

dominio público. Todos los años se elige 
nna "Señorita Universo", una "Miss Mun­
<.lo" ( Utl" no tiene las pretensiones inter­
esp?dnlcs ele! anterior certamen) o "Miss 
Europn". sin contar las señoritas y "mis­
se~" cine en todas las grandes ciudades, y 
en lns pequeñas, son coronadas "reinas", 
améu de la "Reina del Carnaval", la "Rei­
na de la vendimia" y otros diversos reina­
dos tan efímeros como los anteriores, pero 
mn('ho más hermosos que los contados 
reves y t-n1pl'radores ( con sus correspon­
dier•tes reinas y emperatrices), que ,oda­
ví::i subsisten por el mundo. 

E~to de ·•reinar" no es más que herencia 
del pasado, pero en el presente tiene un 
valnr altamente significa livo: el "reinado" 
PS ,·osa pasajera, alegre, un poco frívolo, 
suo'!rficial y de oropel. Se reina nor un 
añn y a vecC'S por un día. Reyes y reinas 
ha ha birlo, incluso, por cuestión de horas. 
C'll ,,1 munrlo de la televisión, y hasta por 
minutos. Se comprende que el rey rc:>ina. 
pero no e:obierna. Y en Jo que respecta a 
nuestra patria, ¡hasta los "reyes del pe­
tróleo" están en decadencia! 

D!'sdc que Lope de Vega escribió "El 
mejoi· alcalde, el rey", los valores reales 
han perdido rnucho lustre, ganados por la 
oxidación del tiempo, la evolución de los 
pueblos y por otros valores más auténti­
cos. de manera que hasta "El collar de la 
Reina", de Alejandro Dumas, ha dejado 
de cotizarse en el mercado de los libros de 
aventura histórica, para ser f·eemplazado 
por otros de asuntos menos regios y más 
actuales. 

La frase "El rey ha muerto; ¡viva el 
rey!", ha pasado a ser sustituida por esta 
otra: el imperialismo ha muerto; ¡vivan 
los pueblos solidarios del inundo! 

liay una gran diferencia entre la elec-
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\:lOn de una reina de belleza actual 
y otra de 1900. La primera y más evi­
dente consiste en una diferenciación polí­
tica: los reinados contemporáneos son más 
democráticos. Antes se elegía en todos los 
casos una señorita "de la mejor sociedad", 
mientras que ahora puede ser reina una 
obrera de taller, si en realidad es "reina". 
Pero no tiene caso explicar cómo se veri­
fica un certamen en 1961, que todo el 
mundo conoce el mecanismo, sino córno 
se verifica a principios de siglo. Veamos lo 
que dice "El Fígaro". periódico literario y 
artístico, en su número correspondiente a: 
28 de enero de.1900: 

Van a cumplirse seL~ años desde el pri­
mer Certamen de Belleza que, con éxito 
memorable, celebró esta revista en 1894. 
En Cuba, en que ei esplendor de la hermo­
sura femenina, si más intenso, pasa más 
rápidamente que en otros países, ese tiem­
po ha bastado para que venga una nueva 
generación de belleza, digna sucesora de 
aquella en que triunfaron cinco estrellas 
que son hoy señoras distinguidisimas de 
nuestra sociedad, donde continúan brillan­
do con los destellos de sus encantos. A 
excitación de éstas y de otras muy pres­
tigiosas damas de nuestro mundo elegan­
te, abre "El Fígaro" su segundo Certamen 
bajo la siguiente pregunta: 

¿ Cuál es la. seíiorita más bella de La. 
Habana? 

Por esta época el reinado de las bellas 
duró nada menos que seis años, en el cur­
so de los cuales contrajeron nupcias y 
tuvieron hijos, pero eso sí, continuaron 
brillando "con los destellos de sus encan­
tos", no faltaba más, si bien "el esplendor 
de la hermosura femenina pasa más rápi­
damente en Cuba que en otros países'', 
según El Fígaro, cosa que no sabíamos. Y 
continúa:. 

"La votación se hani por medio de pa-

peletas, que se publicarán durante ocho 
números consecutivos en la parte superior 
de la portada, las cuales, después de llena­
das, deberán recortarse y remitirse a la 
dirección de este periódico. 

Aclaremos. No se publican fotografías 
de las candidatas, que no existen. La cosa 
funciona de este modo: los más pudientes 
y gastadores, deseosos de hacer triunfar 
"su rein.a", compran el mayor número de 
revistas, acumulan papeletas, ¡y a compe­
tir por la más bella!" Sigue: 

"Las triunfadoras serán obsequiadas con 
espléndidos regalos que ponen a la dispo­
sición de "El Fígaro" las casas principales 
de La IIabana. Para la Reina el PalaL~ 
Royal brinda un prín1oroso reloj, bello co­
mo el objeto, de oro afiligranado con bri­
llantes y esmaltes verdes, ostentando en 
la tapa una exquisita miniatura. El reloj 
pende de un broche que simula un trébol 
de brillantes y esmalte, y será acompaña­
do de una original medalla que llevará la 
siguiente inscripción: "El Fígaro a la Rei­
na de la belleza", Habana, 1900". 

¡Primoroso, como el reloj! Lo importan­
te, entonces, era reinar. En nuestros días 
una triunfadora se cansa de recibir rega­
los y trofeos, ofertas para el cine y la 
televisión, y contratos para anunciar pas­
tas dentífricas, jabones y efectos de toca­
dor. Viaja de uno a otro confín. Su foto­
grafía es reproducida en todo el mundo, en 
trusa y coronada, y recibe 20 mil ofertas 
de matrimonio. ¡Qué tiempos aquellos, 
señor don Simón! Luego: 

"Y para las Damas de Iionor, ofrecen, 
Madame Picheu, por La Estrella de la 
!\[oda, un precioso traje de tul blanco bor­
dado de brillantes pallettes, última expre­
sión del gusto parisién; el señor Carranza, 
por La EspedaJ, un valiosisimo abanico 
antiguo, de nácar e incrustacio1u:s de oro, 
con un lindo paisaje pintado sobre cabri-



·· El cantor de los hb()es de la gm:na. 
( d que de16 su tierra 

por que ,m musa en l,1 opresitin morÍ<l. 

attt<!' d magno poder de tu hermosura 
cant.a, como en la ahtn•a 
la dula alondra cuando nace d dí<t, 

Bs fo belleza d sello .tober<1n() que co11 
( p1ócHg<1 m<1ito 

pu.so Dfos en los seres y en fa.s cos<ls, 
et\ el brillo siniestro de la t"spada. 
c:ti ta ,1ocl1c- esirellacla, 
en fa mu;er. las at.•es y las rc>sas". 

De este modo comi'enui el poeta Bonifa• 
ci'o B)'rne su poema dedicado a la seño• 
rita S1lna A lfonso, elett.a remc1 ,le be· 
llc:.a eu d cer1am¡n de l 900. después de 
ocho ufüda.$ sematt'!S de cottcurso. E ntre 
codos las Tidiculues que u d1jero11 en 
ese momel1W. d verso de Bomfacio Bytne 
,te det•a poy encima de- la mediocridad 

general, y aunque no escala las ah uras dd 
Olimpo, deja un grato recuerdo . 

• 

tilla, que lleva una firn1a notable; el señor 
Joaquín Cores, por La Acacia, un artístico 
jarrón de biscuit, de medio metro de altu­
ra, decorado con venus y amorcillos y de­
licadísimas pinturas en esn1alte, regalo que 
expresamente han encargado por cable a 
su corresponsal de París; y J . Borbolla, 
por La América, un rico y elegante chif­
fonniere forrado de peluche azul, estilo 
Luis XVI, de palisandro con mosaicos de 
maderas, relieves metálicos y maceta de 
ónix". 

¿No es d ivino este pasaje dedicado a 
las "Damas de Honor"? El peluche y los 
amorcillos, el palisandro y · los brillantes 
pa llcttcs no tienen r ivales, ¡pero lo más 
importante es el honor ! Termina diciendo 
E l Fígaro: 

"Nuestros mejores fotógrafos se nos 
han ofrecido ya para hacer los retratos 
de las cinco bellezas vencedoras, y nues­
tros pintores y dibujantes contribu irán con 
sus lápices y pinceles al mayor éxito del 
Cer tamen. 

"Cinco poetas. y escritores, entre los más 
notables de Cuba, cantarán la victoria de 
aquéllas, y es posible que E¡n su honor se 
celebre, como digna coronación de este 
pensamiento, una brillante fiesta en uno 
de los salones n1ás afamados de La I-Ia-
b .. ana. \ ,. 

Desgraciadamente no tenemos la cróni­
ca de esa "brillante fiesta", que debe haber 
conmovido hasta lo más profundo a la 
sociedad habanera de la época. Una hojita 
de papel intercalada entre las páginas de 
El Fígaro c"rrespondiente al 14 de abril 
del propio año, dice lacónicamente: "faltan 
las páginas 157 y 158", esto es, aquellas 
donde estaba la crónica mencionada. ¡ Me­
nudo interés debió despertar, cuando la 
arrancaron' pero es fácil imaginar la can­
tidad de epítetos, galicis,nos, loas y diti­
rambos que abundarían en la misma, a 

juzgar por otras fichas que tenemos a la 
mano. 

El certamen comenzó con manifiestó 
entusiasmo. Después de hecho el primer 
escrutinio, al número siguiente, el resul­
tado de la votación fue asi: 

Margarita Mendoza . . . . 
Silvia Alfonso . . . . . . . . 
Margarita Romero . . . . . 

351 
287 
283 

votos 
" 
" 

Sigue una larga lista. "Se verá que en­
tre ellas aparecen ( dice El Fígaro). en 
efecto, las jóvenes más lindas del presente 
momento histórico o estético . .. El públi­
co ha comprendido que se trata de una 
lucha electoral pacifica, de buen tono . . . " 
Y dice el cronista en otra página: "La ex­
pectación es general; no se habla de otra 
cosa que del certamen abierto por este 
periódico." 

Otra semana y otro escrutinio. La se­
ñorita l'v1argarita Romero, que estaba en 
tercer lugar, pasa al primero, que aban­
dona Margarita Mendoza para ocupar el 
segundo, mientras Silvia Alfonso pasa al 
tercer c>. Y dice "El Fígaro": "Asunto tan 
palpitante y ya popular, ha despertado 
comentarios, algunos curiosos, acerca de 
la existencia de Jo que pudiéramos llamar 
agentes electorales: nada más lejos de lo 
exacto". Bueno. Aquí se ha tratado de 
poner el parche cuando el grano estaba 
saliendo. Al número siguiente Margarita 
Romero vuelve a cambiar de puesto con 
Margarita Mendoza, en amable competen­
cia, y la dirección de El Fígaro aclara que 
no tiene interés de lucro, aunque admite 
que su circulación ha ido en aumen to. 
Comienzan a publicarse fotos de las seño­
ritas más favorecidas en la votación. To­
das responden al t ipo de belleza de la 
Venus de Milo, adiposas y matriarcales. 

Prosigue el certamen, cada vez más re-



ñido. El cronista habla del frou-frou de 
las sedas, de la soirée elegante, del último 
rendez-vous y de la exquisita toilette de 
la desposada, donde fue servido un buffct 
riquísimo alrededor de amplía mesa donde 
resplandecieron sobre el tapiz varias cor­
beilles de rosas. Todo es exquisito y per­
fumado. l'.l-1ientras tanto, Silvia Alfonso, 
pasa a ocupar el primer puesto, desplazan­
do a ~us no menos hermosas rivales. 

El quinto escrutinio nada tiene de es­
pectacular. y Enrique Fontanills, el cronis­
ta, dice que "el capitulo de bailes llena la 
actualidad habanera", lo cual es un bu<in 
pretexto para referirse al "lindo Yis-a-vis 
que parecía una concha de flores". 

El sexto escrutinio vuelve a enfrentar 
a las l\1argaritas, la Romero y la l\1endo­
za, y Enrique Fontanills continúa con sus 
corbeilles, intercalando el foie-gras con su 
vigoroso two-steps del rigodón. Durante 
cincuenta años y pico de pseudo-república, 
nuestros cronistas de sociedad serian dis­
cípulos fieles del cronista figarense. 

El séptimo y octavo escrutin ios no reve­
lan cambios fundamentales en Ja lucha, 
salvo que los votos suman por millares y 
El Fígaro continúa haciendo zafra de ven­
ta. Falta un escrutinio, el último, y se 
esperan grandes acontecimientos. Mucha 
gente habla de "sorpresas". En efecto, 
Silvia Alfonso, que siempre se mantuvo 
discretamente entre las tres primeras, sale 
triunfadora con 18 mil 723 sufragios, con 
las l\1argaritas en segundo y tercer lugar 
respectivamente, Mendoza una y Romero 
la otra. Enrique Fontanills guarda silen­
cio. Sin duda prepara sus mejores adjetivos 
y rimbombancias afrancesadas para el nú­
mero siguiente, especial, dedicado entera­
mente al Certamen. Para decirlo con sus 
palabras, "allí estará la buena sociedad 
au grand complet". 

Y llegamos, por fin, al desfile que nues­
tros lectores pueden presenciar en las pá­
ginas de lNRA. ¿ Cuál es la más bella? 

De la elegida, Silvia Alfonso, dice Nico­
lás I-Ieredia, una pluma de aquellos mo­
mentos: 

"Nació para se1· reina, y no pudiendo 
reinar sobre un pueblo, reinó sobre todos 
los corazones. Tiene en su augusta beldad 
tal expresión de soberanía, que si no hace 
36 
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Esta hermosa dama no compitió en 
1900, por haber sido electa entre 
las bellas del cerf:amen anterior. 

doblar las rodillas, hace doblar las almas 
a su paso. Y es vano empeño esquivar su 
blando yugo, porque si ha acabado ya el 
!lerecho divino de los reyes, no ha acabado 
aún el derecho divino de la belleza. Por 
eso Dios, al dar el último golpe de cincel 
al mármol de su cuerpo, la despidió con 
una sonrisa, diciéndola: "Anda y oprime 
a tus súbditos con el dulce peso de tu 
hermosura; anda y aprisiónalos con los 
suaves eslabones del amor." 

Y de la señorita l\1argarita Mendoza, 
dama de honor, dice el Conde Kostia: 

P<i$a, ~c:ntil ;,.· ufdn(I. t:ntu !(1$ va·O$ 

$embYan<lo /rvres <fm:· la gr:l<':d i'ri'sa 
Qf rncfor de lus fob:'os homnosos 
nww 1a:mmes <le! 1ardín del cido 
(k$J10¡,lC!<>s {'}1 t•al!cs (!U(' Die>.\ orra 
dt'. sidc:ralc.l· pétalos .. . 

Y sigue, muy ufano, que el Conde Kos­
tia no era un poeta menor, y se ocupaba 
de cosas mayores. Bonifacio Byrne, cantor 
nuestro, dedicó un largo poema a Ja reina, 
y Diego Vicente Tejera se dirigió "A la 
hermosura", di! este modo: 

1 'Yo te conozco. pbfida Hamo$uro. 
adorahk hertnl)$tU'Ct de m 11¡cr. 
$mna de (andidcz y de negrura. 
manamial de dolór y de placer! 

Por su parte, ni tardo ni perezoso, es­
cribe Enrique Fontanills: 

"Nada tendría que añadir el cronista a 
la obra del poeta s i la pluma, movida de 
noble ambición, no quisiera también su­
marse entre los tribu tos. ¿Por qué silen­
ciar éstos ahora en la crónica que ha 
vivido bajo la égida de esa soberanía que 
un sufragio acaba de consagrar?" Y a 
continuación, viene el desfile de su elo­
cuencia, para terminar su crónica con un 
mariage: 

"Con dos bodas empieza mañana la se­
mana. 

En la parroquia del Cristo se efectuará 
el enlace de la espiritual y graciosa 1nade-
1noiselle María Angulo y Mendiola -her­
mana del elegante cronista del gran mun­
do, Sr. Rafael Angulo- con el d istinguido 
caballero Sr. Mario Carrillo y Aldama." 

Con una boda basta, ¿verdad? 

-
~ 
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"Angel-mujer que mi pupila 
heriste, Dios te dará la dicha que 
mereces, y a mí unos años más 
de vida triste para poder 
mirarte algunas veces". 
De este modo se expresó el poeta 
Abelardo Farrés d e Uldarica Alonso. 

• J 

\ ~ 
' l 

Las damas de honor, un 
verdadero ramillete de beldades 

de comienzos d el siglo, son 
ellas: María Zorrilla, Aurelia 

Herrera y Esponda, Nieves Pérez y 
Lucrccia Vives, cinco señoritas 

rollizas dP. aquellos tiempos 
d e la danza. 
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POR J . ARDEVOL 

. EN el transcurso de las úllirnas cuatro 
serna nas, tres conjun1os de ballet y 

cuatro conciertos de muy alta jerarquía 
han testimoniado, una vez más. el gran 
esfue1-¿o que reali;ca el Gobie,·no Revolu­
cionario a través de sus organismos cul­
turales en pro de la difusión artíst ica. 

Donde antes espectáculos y conciertos 
de esa categoría sólo se ofrecían muy de 
·vez en cuando, y nunca tratando de que 
llegaran a l pueblo, ahora se da el caso de 
que, en pocos días, han tenido efecto va­
rias presentaciones del Conjun to de Dan­
zas Folklói·icas dt• la Unión Soviética, del 
Ballet Folklórico de Yugocslavia y del 
Ballet Nacional de JVIéxico, hemos oído en 
dos ocasiones al violinista Leonid Kogan 
y la Orquesta Sinfónica Nacional ha sido 
dirig ida en dos prograrnas distintos por 
Luis Herrera de la Fuente. 

i\1ucho habría que rneditar y decir de 
esas a leccionadoras presencias, pero, por 
esta vez, prefiero no escribir una síntesis 
de esas actividades culturales, sino comen­
tar algunos de sus aspectos más significa­
tivos. 

DANZAS FOLKLÓIUCAS DE LA URSS 

1-iace algunos meses, ya más allá de to, 
das las "cortinas" inventadas por la pille­
ria de las agencias de noticias al servicio 
del n1ás recalcitrante capitalisn10 -"cor­
tinas" que se derrumbaron con10 un cas­
tillo de naipes a los pi·irneros soplos de 
unas pocas ver·dades hijas de la natural 
fl'aternidad y con1prens?ón hurnanas-, 
los cubanos tuvin1os oriol'tunidad de pl'e­
scncial' dos cspectá<:ulos cxt,·aordinarios: 
la Opera de Pekin - una de las cosas que 
mayor imprl'Sión rne ha riroducicto de cuan­
tas he visto- y 01 Ballet Cí'Ol'giano. 

AunquC' ambos espectáculos son rnuy 
d istintos y íJCl'Siguen fines rnuy distantes, 
es indudable que coinciden en algo que 
resulta inaudito para los que h('mos vivi­
do s iempre habiLuados a la t·orrupción 
que, en n1ayol' o nienor escala, priva en 
los países occidentales. Del lado de acá 
- salvo en grupos de excepción, que no 
hacen sino confil'lnar la regla-, son in­
concebibles manifestaciones de ese tipo 
sin que, n1~s o menos disin1trladan1ente, 
se especule con la sexualidad, con la inten­
ción rnorbosa, con el sentido equívoco. A 
veces será el gesto, otras el vestuario, pe­
ro siempre suele haber algo que no es 
lirnpio, que no nace de la propia necesidad 
de una danza, que in tencionaln1ente ha 
sido añadido como fácil n1crcadcría. Y no 
hablemos de los casos en que, en cualquier 
categoria intelectual, la especulación con 
la sexualidad es e l ú nico centro de gravi­
tación -ejemplos: gr·an parte del teatro 
de Tennesee \Villiams, las c01nedias musi­
cales norteamericanas, los espectáculos fd­
volos de Francia, e le. 

Pero, como que sobre esa ten1át'ca es­
tamos muy despistados, creo necesario 



' 
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Sana alcqría y expres1on popular 
son caracteristicas d el Ballet de 
de Yuaoeslavia. Otro esp ectáculo 
de primerisima catagoria artística 
presenciado por e l público cuba­
no durante las Ultimas semanas. 

-
• ' -

-

Un momento del baile popular li­
tuano " Los zuecos", interpretado 
por el Conjunto de Danzas Folk~ 
lóricas de la URSS, durante los 
días 27, 28 y 29 dA diciembre . 

Los Casamenteros, danza popular de 
Moldavia. El virtuosismo de estas 
danzas de todas las reqiones de 
la Unión Soviética (Lituania, Geor• 
gia, e tcétera), fuC'ron de fácil com­
prensión para tcdo nuestro pueblo. 
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hacer una aclaración antes de proseguir 
con mis comentarios. Lo anterior no sig­
nifica, ni 1nucho 111enos, que el autor de 
estas líneas piense en hipócritas pul'itanis­
mos ni que en ningún sentido ignore la 
fuerza sana, noble y limpia de la natural 
atracción sexual. Esa es una de las fuer­
zas fundamentales del homb1·e. y es y de­
be ser fuente vital grande y generosa, 
nunca chiquero para degenerados ni mo­
tivo de viciosas inclinaciones que desvíen 
a los humanos de sus mejores compromi­
sos con la vida y sus semejantes. Así en­
tendido, sexo lo hay en Garcia Lorca, en 
Shakespeare, en los clásicos griegos, en 
gran parte del arte popular de todos los 
paises. Pero esto nada tiene que ver con 
las especulaciones sexualoides, enfermizas 
y equivocas a que me he referido antes. 

También llama la atención, por lo ex­
cepcional que es en las pseudo-democra­
cias Y, por desgracia, también entre nos­
otros, la rotunda diferenciación entre los 
hombres y las mujeres en aquellos dos 
espec·táculos. Aquí sí que la ambigüedad 
a la que estamos tan habituados ha des- · 
aparecido por co111pleto, o no la hubo nun­
ca. El malestar que produce en las mentes 
sanas - o enfennas de calenturas más 
fecundas que las producidas por las neu­
rosis sexualoides- el desdibujamiento 
sexual frecuente en los espectáculos de 
ballet o de danza del "mundo occidental" 
no se produce con los grupos de danza de 
los países socialistas. Para mi, eso signi­
fica tanto que explica, por sí solo, el f res­
cor juvenil, el sano encanto, el bienestar 
mental que produce el Ballet Georgiano 
y, en la misn1a medida, el Conjunto de 
Danzas Folklól'icas de la Unión Soviética, 
que los dias 27, 28 y 30 han actuado en 
el "Auditorium", bajo ios auspicios de 
tres organismos culturales del Gobierno 
Revolucionario: Departamento Nacional 
de Cultura, Teatro Nacional y Depar ta­
mento de Bellas Artes del Municipio de 
La Habana. 

Todos los integrantes de este conjunto, 
que no creo pase de unas veinticinco per­
sonas, son, sin duda, artistas de primera 
categoría, sin excepción. En su género, 
todos los números del programa son ejem­
plares en su pureza, fuerza, frescura, ex­
presión popular, y dominio técnico y 
expresivo de sus in térpretes. 

Desde el punto de vista musical, resul­
taron 1nuy interesantes las ejecuciones de 
Jury Kasadov en el acordeón r uso. Su in­
tC'rpretación de la "Toccata y F uga en Re 
rnenor·", de Bach, íue una verdadera sor­
presa: su versión en su instrun1ento de 
esta dificil obra de órgano fue estilistica-
40 

El maestro Luis He· 
rre ra d e la Fuente, 
que triunfó rotunda­
mente al fre nte d e la 
O rquesta S infónica. 

Leonid Kogan, g ran 
v iolinista sovié tico, 
inte rpretó a Brah ms, 
con la O r q u e s t a 
Sinfónica N acional. 

mente impecable. También fue notable la 
intervención de un tocador de pandereta. 
Aparte su habilidad de tipo juglaresco, 
hay que SC'ñalar su sentido rítmico y la 
consecuC'ión ele sonoridades insospechadas 
-en ocasiones próximas a las de nuestra 
tumbaclora- , .otras veces 1·ecordando los 
bongós. 

En el mon1ento final del espectáculo, 
cuando todo el grupo se despedía del pú­
blico en una danza trepidante, lll'na de 
vida y etc euforia, y las n1uchachas rusas, 
alegres y gentiles. devolvían al público 
las flot'es con que se las había obsequia­
do, 1ne reafinné en el convencimiento de 
lo convenientes que son visitas corno ésa; 
ahora el cubano va aprendiendo lo que es 
el mundo. y el sentido de f1·aternírlad le 
nace generosamente hacia pueblos que 
apenas conocía; aderr1ás, las telarañas 
creadas por una publicidad hábil y puesta 
al servicio de las rnalas causas se van des­
vaneciendo ante la realidad de los hechos. 

Pensaba, ta1nbién, viendo las admirables 
den1ostraciones de los artistas soviéticos 
y, pocos dias dPspuPs, la de los yugoesla­
vos -conjunto igualmente ejemplar, ad­
m irable desde cualquier ángulo-, e n que 
ya enti·e nosotros tcnen1os manifestacio­
nes folklóricas con1parables a las mejores 
de cualquier país. Gran parte de lo pre­
sentado por el Departamento de Folklore 
del .Tcat1'0 NaC'ional -que tanto entusias­
mó a Sarti·e- y ·un ballet como "Suite 
Yoruba", montado por el Departamento 
de Danza :Moderna de este organismo, son 
suficiente prueba del nivel que ha alcan­
zado la Revolución en ese campo. Porque, 
s in el triu nfo, sin alcanzar la liberación 
nacional, ¿quién hubiese podido rescatar 
lo más pu ro de nuestro folklore, ni lo más 
puro de nada? 

Dos S UC E SOS l\luSI CAL E S 

l\1e refiero a la actuación de Kogan, 
con versiones excelentes de un "conce1·to" 
de Viva ldi, y del "Concerto en Re rnayor" 
de Brahms, acon1pañado por la Orquesta 
S infónica Nacional bajo la dirección efi­
c iente y cuidadosa de Enr ique González 
J\lfánticí. 

El otro suceso ind iscutible ha sido la 
dirección de Luis Herrera de la Fuente. 
d irector titula r de la Orquesta Sinfónica 
Nacional de l\1éxico, quien al frente de la 
OSN probó a mpliamente ser uno de los 
primeros directores ele nuestra América. 
La ·'Quinta Sinfonía" , de Shostakovich, y 
la segunda suite· de "Dafnis y Cloe", de 
Ravel, fueron oídas en versiones senciJ la­
rnente memorables. 

• 



Valentina Castro, primera bai• 
larina del Conjunto Nacio­
nal de México. Otro espec· 
táculo extraordinario que ha 
disfrutado el pueblo cubano. 

Una escena de "El Paraiso 
de los Ahoqados", interpre~ 
tado por el Ballet Nacional 
de México. Firme expresión 
de gran cateqoria artistica. 

' 
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He aquí la rara es­
pecie de palma cuba­
na conocida con el 
nombre vulgar ·de "ja­
ta" de los murciéla• 
gos. A la derecha la 
misma palma vista de 
noche, cuando es ma­
yor el revolotear de 
miles y miles de esos 
animales nocturnos. 

.. ' 
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Las Milicias N ac'iona­
les Revolucionarias en 
horas de descanso de­
dican el tiemx;,o a leer 
interesantes libros edi­
tados por la Impren­
ta Nacional en su la­
b o r de divulgación. 

URSS. En este sentido también se dirige 
la publicación de la colección titulada "Do­
cumentos Políticos", en la cual acaba de 
aparecer un libro formidable: "Historia 
oculta de la guerra de Corea". A esta co­
lección también pertenece "Los últimos 
días del presidente Madero", de Manuel 
Márquez Sterling. 

La publicación de este último libro tiene 
una historia famosa. Resulta que el Em­
bajador de Cuba en México, doctor José 
Antonio Portuondo, sugirió que se editara 
este libro para que el grueso de esa edición 
fuera a México con motivo del quincuagé­
simo aniversario de la Revolución Mexica­
na. Prometió entregar los originales inme­
diatamente a fin de que hubiera tiempo 
suficiente para hacer el libro. Pero no 
ocurrió así: el doctor Portuondo no pudo 
dar esos originales sino apenas una sema­
na antes .de la fecha conmemorativa de la 
Revolución Mexicana. Entonces los obre­
ros de la Imprenta Nacional, dando prue­
bas de plena solidaridad con el pueblo de 
la hermana república de Hidalgo y Juárez, 
de Zapata y de Madero, sin cobrar un solo 
centavo, t1·abajando sábado y domingo, en 
sólo dos días realizaron un trabajo de 15, 
y el libro denunciador escrito por Manuel 
Márquez Sterling llegó a México junto con 
la efemérides de la Revolución del 1910. 

Hemos sabido después, para orgullo 
nuestro, que la Embajada yanqui en Méxi­
co, ejerció presión para que ese libro fuera 
"boicoteado". No obstante, la denuncia 
que él encierra, a la que tanto teme el 
imperialismo, llegó al pueblo mexicano. 

Como si fuera poco todo esto, la Im­
prenta Nacional publica también "muñe­
quitos" en colores con historietas de la 
Revolución, y distintas obras de divulga­
ción deportiva. 

En lenguas extranjeras ya la Imprenta 
ha editado folletos contentivos de discursos 
de Fidel y propaganda revolucionaria. 

El último trabajo que ha hecho la Im­
prenta Nacional en el momento en que 
escribimos este reportaje es la edición del 
más reciente libro del gran poeta chileno 
Pablo Neruda: "Canción de Gesta". De 
este libro, en el cual se canta al combate 
entablado entre los pueblos del Caribe y 
el imperialismo norteamericano, y, espe­
cialmente, a la victoria del pueblo cubano 
sobre ese imperialismo, la Imprenta Na­
cional ha tirado 30,000 ejemplares, que ya 

· se encuentran rodando de mano en mano 
en las calles de Cuba. 

PROYECTOS SON FINES 

Muchos proyectos tiene la Imprenta Na­
cional. Entre ellos está el de facilitar la 
publicación de las obras de los escritores 
cubanos actuales. "En el pasado -nos dice 
Octavio Fernández- los escritores cuba­
nos estuvieron sujetos a las condiciones 
explotadoras de las editoriales. La Im­
prenta Nacional tiene que emprender la 
tarea de divulgar la obra de nuestros inte­
lectuales: es un medio de impulsar la cul­
tura nacional". 

También existe el propósito de utilizar 
los servicios de dibujantes y grabadores 
cubanos para ilustrar las publicaciones de 
la Imprenta Nacional. Algunos de los li­
bros publicados están ilustrados con dibu­
jos y xilografías de artistas nacionales. 
46 
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Los mod~rnos equipos 
de la Imprenta Nacio• 
nal, antes en manos de 
los privilegiados, es· 
tán ahora al tervicio 
del p u e b 1 o c11bano 
que disfruta de libros 
que antes ~esconocía. 

Esto incrementará, sin duda, buena prácti­
ca de utilizar el grabado en la iluminación 
de libros. "Hasta ahora - nos explicó Oc­
tavio Fernández- no ha sido· más cons­
tante la utilización de grabadores y d ibu­
jantes porque se ha trabajado con mucha 
premura; pero la Imprenta Nacional, Juego 
de vencidos estos prhneros momentos de 
prisa, planeará detenidamente sus próxi­
mas ediciones y entonces si que tendremos 
que incorporar a nuestro trabajo a los ar­
t istas cubanos". 

Otro de los proyectos de la Imprenta 
Nacional es crear más librerías en toda 
la Isla. Por el momento cuenta solamente 
con seis librerías en La Habana y tres en 
el Interior de la República. En breve se 
abrirán· otras en Matanzas, Cárdenas, Pi­
nar del Río, Maríanao, Santiago de Cuba, 
Holguín y Guantánamo. Mientras más li­
brerías existan, más circulará el libro entre 
el pueblo. 

Estas librerías tendrán, además de la 
de vender libros, otra actividad: la de pre­
sentar exposiciones de arte y ofrecer con­
ferencias acerca de libros, arte, literatura, 
etc. A este respecto se puede citar como 
ejemplo la exposición de trabajos del cari­
caturista argentino Oski, que se llevó a 
efecto en la librería que tiene la Imprenta 
Nacional en los bajos del hotel "Habana 
Libre". 

Otro plan importante de la Imprenta 
Nacional consiste en elevar la producción 
de libros científicos y técnicos para con­
tribuir a la industrialización del país. "Con 
este esfuerzo editorial -afirmó además 
Octavio Fernández- deseamos contribuir 
a la lucha de los pueblos de América Lati­
na por su total independencia y soberanía. 
Hemos editado la Declaración de La Ha­
bana y el discurso de Fidel en la ONU en 
,idiciones de medio millón de ejen1plares, 

que se repartieron por toda la América. 
Ahora estamos haciendo un bianuario que· 
recoge el proceso de la Revolución en sus 
dos años de gobierno. Del bianuario edita­
remos 300,000 a 400,000 ejemplares, los 
cua les serán enviados a los Gobiernos, 
Universidades, Embajadas y organismos 
políticos y culturales del mundo entero." 

La Imprenta Nacional cuenta para su 
labor con numerosos talleres, tales como 
los de los periódicos "Diario de la Marina", 
''El País", "Excelsior", "El Crisol", y los 
de las empresas nacionalizadas "Omega", 
"Cultu ral", "P. Fernández", "Compañía 
Litográfica de La Habana", "Fotograbados 
Perfiles", "Sociedad Colombista" y otras 
muchas más. 

Según nos informó Octavio F ernández, 
la Imprenta Nacional consume todo el pa­
pel cubano que se le da y la unidad de 
tirada de cada edición es de 150,000 ejem­
plares. Algunas de estas ediciones se han 
agotado en una semana, lo cual demuestra 
el grado en que ha despertado la sed de 
lectura en nuestro pueblo. 

Una gran obra social ha consumado la 
Imprenta Nacional: asimilar gran cantidad 
de vendedores de periódicos a los trabajos 
de encuadernación. Ahora estos antigaos 
voceadores callejeros son operarios y mu­
chos han llegado a situarse a l frente de 
grupos en calidad de administradores. 

En el escaso t ieinpo que lleva funcionan­
do, la Imprenta Nacional, una obra revo­
lucionaria de tan ta importancia corno la 
Reforma Agraria, ha rendido una labor 
verdaderamente buena, que será superada 
s in duda por la que piensa realizar en el 
futuro. 

Pueblo culto es pueblo libre, dijo nuestro 
Apóstol, y es este apotegma el punto de 
mira de la Imprenta Nacional. 

• 
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La Imprenta Nacional funciona bajo la direc· 
ción y responsabilidad de Octavio Fernández. 
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POR L U C IO LOMBARDO RADICE 
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El llamado busto de Arquí-
1 medes, conservado en el 

Museo Nacional de la ciu. 
f dad de N .i p o 1 e!: , Italia . 



DE Arquímedes conocíamos, con certeza 
absoluta, que fue el más grande cien­

tífico de la H'.umanídad y una de las mentes 
más lúcidas de todos los tiempos. Entre 
los "grandes de la IiuQ1anidad", uno de los 
prameros. 

Del hombre, en cambio, sabíamos bien 
poco con cer teza. y las noticias que nos 
t rasmiten Pluta rco. Livio y Cicerón cons­
ti tuyen la "leyenda Arquímedes", orig ina­
da a raiz de s u n1uerte, posiblemente acae­
cida el año 212 antes de Cristo. Si esto es 
cierto, considerándose que por entonces el 
hombre había llegado a los 75 años, se .. 
deduce que nació el 287 A.C., híjo del as­
trónomo Fidea Siracusano, según un libri­
to escrito por el propio Arquímedes, "El 
Arena,·io", que ha llegado hasta nosotros. 
El dato, sin embargo, se presta a dudas, 
puesto que su interpretación . depende del 
modo que se Jea una palabra del texto. 
Parece que en el saqueo que se produjo 
inmediatamente después del asedio y con­
quista de Siracusa, un soldado romano dió 
muerte al distraído profesor, ofendido por 
la actitud indiferente del sabio. Todo eso 
es conjetura. E n cambio, parece verdadera 
la afirmación de Diodoro Siculo acerca de 
un viaje que hizo por el Egipto, según 
la cual "Arquímedes Siracusano inventó 
la máquina para tirar los cohetes sobre el 
agua". Tam poco se tienen dudas acerca 
de sus estrechas relaciones con la escuela 
cien tífica de Alejandría, capital cultural del 
último gran periodo de la civilización grie­
ga, llamado "Helenístico". Sabemos que 
alrededor del año 300 A.C., estuvo en con­
tacto con los "Elementos", de Euclides. 
junto con la Biblia, el libro más difundido 
entonces. Por esta época vivían en Ale­
jandría Cocone de $amos y su alumno Do­
siteo, grandes amigos de Arquímedes y 
sucesores del mismo en la escuela geomé-

trica alejandrina. Otro notable correspon­
sal del gran geómetra era el famoso Era­
tóstenes. versado en más de cinco idiomas 
y llamado el "pentatleta". Todo esto, sin 
embargo, no prueba que Arquímedes hu­
biese "hecho la universidad" en Alejandría. 
Demuest ra, no obstante, sus relaciones 
con aquel gran cen t ro cultural. 

Por todo lo anterior se comprenden las 
dificultades que t iene el filólogo ( amante 
de las palabras) investigando los textos 
antiguos. Para trazar la vida de un hombre 
que vivió hace 2.300 años. hay que aislar 
el hecho cierto del incierto, la conjetura 
de la afirmación, lo exacto de lo dudoso, 
y decidir a veces entre proposiciones anta­
gónicas. Dejemos por el momento que 
hablen libremente los autores que, a pocos 
siglos de distancia, escribieron acerca de 
Arquímedes, y no seamos demasiado es­
crupulosos en cuanto a la exactitud de las 
fechas y acontecimientos. Aunque senti­
mos en esas voces a ntiguas algo de "la 
leyenda Arquímedes" , alg una verdad po­
dremos extraer de sus sonidos. 

¿ Cómo murió Arquímedes? Livio se li­
mita a decir oue en el tumu lto que sigu ió 
a la toma de Siracusa, un soldado romano 
lo mató " molesto por unas líneas que había 
trazado en el polvo". Plutarco, en una de 
sus "Vidas Paralelas" consagrada a Mar­
celo, el general romano que conquistó a 
Siracusa, afirma que Arquímedes "se pro­
ponía estudiar un problema matemático, 
con los ojos y la mente fijos en el motivo 
de su investigación", y .que por lo tanto 
no recordaba ni la incursión de los roma­
nos ni la rendición de la ciudad, de mane­
ra que cuando un soldado se le aproximó, 
int imándole que le siguiera hasta la pre­
sencia del general Marcelo, no le hizo el 
menor caso. Arquímedes ,quería primero 
elaborar una demostración de su problema. 

A lgunas , vistas de los restos de Eurialo, en 
Siracusa. El Eurialo, construído entre el 402 
y el 397 antes de Cristo, era el castillo fortifi­
cado que dominaba el sistema defensivo de la 
ciudad. Alrededor del 215 antes de Cristo, ba~ 
jo la a.menaza ·de una invasión romana, el 
Eurialo fue reforzado con anchos fosos, sin 
duda alguna proyectados por Arquímedes. 

Soldados d e la infanteria romana (mod~los expuestos en el Museo de la Civilización Romana, en Roma) . Milicias como ésta asediaron Siracusa. 
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Airado, como es de s uponerse, el soldado 
romano le dió muerte. Giovanni T-zetze. 
tardío escritor bizantino de innegables do­
t.es para la fábula. reconstruye la c~cena 
ati-ibuyendo al sabio una frase que, s i bien 
1nal comprobada. s in duda fue bien inven­
tada: .. ¡no toquéis mis cí1·culos1 • .. " 

Según Pluta1·co, el desdichado general 
IV!arcelo quería aprovechar el genio mecá­
nico-militar ele Arquímedes. y no lo necc­
sítaba rnuerto. Los dgores del asedio se 
acrecentaron para los romanos gracias a 
la inventiva del maestro. de tal modo que 
~1arcelo. para referirse a Arquímedes, lo 
definió así : ··Es un briareo geométrico .. . 
por la rnu ltitud de lanzas que envía sobre 
nosotros, s upera al mito del gigante de las 
cien manosll. 

¿ Quién no conoce la historia narrada 
por Vitrubio sobre Arquímedes. procla­
mando su famoso .. eu1·eka"? Acahaba de 
hacer un descubrimiento en el baño, y así 
desnudo como estaba. sa lió a !a calle . 
"¡Eureka, eureka!", es decir, "¡he cncon­
t t·ado!'! 

Dice Plutarco de Arquímedes: "Poseía 
un espí ritu tan elevado, un alma tan pro­
funda y tales tesoros de conocimiento~ 
científicos. que con razón sc le atribuye1·on 
facultades extra-humanas." 

La obra de Arquímedes representa: dt' 
hecho, no sólo una suma de nuevos e im­
portantísimos resultados de la ciencia an­
t igua, sino también un nuevo punto de 
vista respecto a los fines de la vida don1i­
nantes e n aquella época. La sociedad an­
tigua estaba basada en el trabajo de los 
esclavos. E l "arte mecánico" se conside­
raba como un trabajo servil. indigno del 
hombre libre. Platón, corno es notorio. 
teorizó e idenlizó c>se estado de cosas en 
su conocida .. Repú blica ", la in1aginaria 
ciudad ideal que propugnaba. Es más, in­
cluso en el ámbito de una ciencia desin­
teresada como la geometría, P la tón impuso 
un punto de vista eminentemente ·•pur is­
ta", prohibie ndo e l uso de las uniones 
mecánicas para el t razado de a rduos pro­
blemas geométricos, y admitiendo como 
únicos instrumentos del geómetra la regla 
y el compás, correspondientes a las dos 
líneas simples fundamentales: la línea rec­
ia y la circunferencia . "Platón reproch aba 
a E udosso por haber afron ta do, con el a u­
xilio de instrumentos mecánicos, el pro­
blema del duplicado del cubo; decia que 
de esa manera se perd ía lo bueno de la 
geometría " . De esta manera. toda vía en 
1635, Buenaventura Cavalieri repetía con 
loas para P latón, en la primera página de 
su "Geometría de los indivisibles", los mis­
mos principios aristocráticos que de la 
ciencia racional tenían los griegos. ¡dos 
mil a ños después [ 

Arqu ímedes, en cierto sentido, concluye 
la ciencia a nt igua. Leonardo in icia la mo­
derna . Claro es que el para ngón no puede 
ser completo. Mientras Leona rdo tiene 
cla ra conciencia de la p lena dignidad cul­
tu ra l del "arte mecánico" ( todo el rena­
cimiento cien t ífico es partíc ipe de la nece­
sidad de una relación en tre la técnica y 
la ciencia pura), Arquímedes, que por sus 
obras pa1·ece haberlo logrado, concue rda 
por lo menos en la forma con los preceptos 
platónicos. 

Sin emba1·go, lo repetimos: Arquímed es 
sólo coincidía forma lmen te con la mentali­
dad platónica a este respecto, impuesta por 
el fi lósofo a la ciencia a ntigua. Arquímedes 
el< el pr irner estudioso que instituye, junto 
a la geometría raciona l, una mecánica ra­
cional. Las impostaciones de los dos libros 
de Arquímedes que se han conservado so­
bre "el equilibrio de los planos" (los cen­
tros de gravedad de las figuras pla nas). 
sirvieron de sostén al método de Gali leo 
para s u "Discurso interno a dos nuevas 
ciencias", así como también a los emplea­
dos por Nc,vton en sus "P rincipios" . 

"Yo postulo las siguientes proposiciones : 
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Arriba, una catapulta romana llamada Onagro. Abajo, máquinas de asedio. Los romanos asedia· 
ron Siracusa cuando la ciudad se organizó en repUblica después de la muerte del tirano Gerone 
(216 antes de Cristo) y después del breve reino del sucesor del rey siracusano, cuando decidió 
aliarse con los cartag ineses dirigidos por Aníba I contra Roma. Durante el asedio, el cónsul Mar­
ce lo, un día de fiesta en honor de Arquímedes, logró por fin penetrar con sus tropas en la ciu~ 
dad, que fue así conquistada y saqueada. 



1 . 

LA DEFENSA DE SIRACUSA 

Los romanos, dirigidos por el cónsul Marcelo1 • pusieron sitio a 
Siracusa. La ciudad habría sido rápidamente conquistada, afirma 
el historiador Tito Livio, si no hubiera sido por un hombre: Arquí­
medes. Bajo la dirección del científico, en efecto, se organizó la 
defensa. Maravillosos aparatos destruyeron en un momento las 
fatigosas operaciones de ofensiva contra la ciudad. Las murallas 
fueron fortificadas y reforzadas de diversos modos. Pesadas cata­
pultas lanzaban gruesas piedras contra las naves romanas más 
distantes; nubes de piedras pequeñas golpeaban aquellas más 
cercanas. Huecos abiertos exprofeso en las murallas permitían a 
los asediados golpear sin ser heridos; ganchos y cadenas captura­
ban a las naves que se acercaban demasiado a las murallas y las 
tiraban hasta destrozarlas; de la parte más alta de las murallas, 
enormes masas lanzadas con violencia a lo largo de la pendiente 
natural de las colinas, rodaban hacia abajo destruyendo las forma­
ciones romanas. A los romanos les pareció que no luchaban contra 
simples mortales sino contra los dioses, tantos eran los daños que 
sufrían por culpa del enemigo. Y cuando en las murallas veían 
despuntar un asta o una soga huían inmediatamente, temiendo 
que se tratara de 1.,na nuev2 y r.tás diabólica máquina. t Los espe­
jos cóncavos que se ven en esta ilustración, con los cuales Ar­
químedes habría incendiado (en sentido geométrico y en sentido 
material) las naves asediantes concentrando sobre ellas los rayos 
solares, son probablemente fruto de una leyenda posterior. Y 
todavía es extraordinariamente importante que en la anecdótica, 
real o imaginaria, en los episodios que han llegado a ser hoy 
proverbiales, Arquímedes sea recordado y e:,,caltado como un inge­
niero habilisimo, una especie d~ mago de la mecánica. Según 
cuenta Plutarco, las máquinas construidas por Arquímedes no eran 
para él objeto de profundo estudio, y las estudiaba y fabricaba 
sólo a requerimiento del rey, que lo había convencido de la 
necesidad de dirigir su atención no a las cosas especulativas, sino 
a aquellas cosas materiales que pudieran satisfacer las necesida­
des más reales, concretas y sentidas d el pueblo siracusense. 
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1) Pesos iguales a distancias iguales están 
en equilibrio; y pesos iguales a distancias 
desiguales no están en equilibrio. sino in­
clinados de la parte del peso que está a 
mayor distancia." De la experiencia, Ar­
quimedes extrae siete postulados sobre el 
equilibrio y sobre el centro de gravedad 
de los sólidos. Después de lo cual deduce 
nuevas propiedades geométricas. 

Fueron estas consideraciones en defini­
tiva las que le permitieron determinar a 
Arquímedes los centros de gravedad del 
paralelógramo. del triángulo, del trapecio 
y, labor mucho más ardua, la de un "seg­
mento parabólico" cualquiera. 

Arquímedes "geometriza" la mecánica 
( en particular la estática), dándole a ésta 
la dignidad de ciencia racional. Pero, como 
sabemos, Arquímedes utilizó los conceptos, 
los métodos y los procedimientos mecáni­
cos para llegar a soluciones de problemas 
geométi·icos que presentaban enormes difi­
cultades para su época. No obstante, antes 
de hablar de la obra maestra del investi­
gador, su "método" (descubierto por Hei­
berg en un papiro en 1906) , reco1·daremos 
al lector algunos de aquellos admirables 
descubrimientos que le dieron justa fama . 

La medida ( lat·go, ancho y volumen) fue 
el interés geométrico fundamental de Ar­
químedes: también esto confirma la men­
talidad experimentai - aplicativa y no 
puramente contemplativa - racional. del 
más grande científico de la anligüedad. 
Arquímedes logt'ó "rectificar" y "cuadrar" 
curvas y áreas relativas a figuras bastante 
complejas, y también logró calcular volú­
menes bastante escondidos de los sólidos. 
A él le debemos el área de la elipse, del 
segmento parabólico, del elipsoide de rota­
ción, etc. 

Pero el descubrimiento que Arquímedes 
consideraba su obra máxima es aquel del 
área de la superficie esférica y del volumen 
de la esfera. que solamente los especialistas 
pueden entender. 

Cuando en el año 1600 dos alumnos de 
Galilei, Buenaventura Cavalieri y Evange­
lista Torricelli se rebelaron contra los 
estudios de At'quimedes, movidos por el 
deseo de encontrar un método eficaz para 
determinar el largo del área y el volumen, 
tenían la sospecha de que su gran prede­
cesor hubiese llegado a obtener aquellos 
admirables resultados por otra vía. "Que 
nuestra Geometría de lo$ Indivisibles sea 
una invención del todo nueva -dice Evan­
gelista Torricelli- no me atrevo a decir­
lo". 

Heiberg, descubriendo en 1906 la: carta 
de Arquímedes a Eratóstenes sobre el mé­
todo, demostró que la intu ición de Torri­
cellí era absolutamente exacta. Fue la 
prueba de que el método infinitesimal, 
gloria de la matemática moderna, no había 
nacido en 1600 después de Cristo, sino en 
el siglo III antes de Cristo. Demostró, por 
tanto, oue el titulo de fundador del calen­
dario infinitesimal no recaía en Cavalieri, 
ní en Newton, ni en Leibnitz, sino en el 
antiguo Arquímedes. Y esto, considero, es 
un caso único en la historia del pensa­
miento humano: un descubrimiento solita­
rio que oor dos mil trescientos años per­
manece ignorado, siendo redescubierto por 
otro individuo dos mil años después. 

"Arquimectes a Eratóstenes, saludos . .. 
Viento en · ti un científico profundo, un 
eminente filósofo y un admirador, de· la 
investigación matemática, he considerado 
oportuno escribirte y explicarte detallada­
mente las peculiaridades de un· cierto mé­
todo cor:, el cual te será posible investigar 
tantos problemas ·matemáticos por medio 
de la meeáníca1 Este procedimiento, estoy 
persaadid0, no es menos útil para· la de­
mostración- de los teoremas mismos. Al- . 
gunas cosas se · me h icieron claras con el 
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método mecánico, a unque las mismas de­
bieran ser demostradas geométricamen te 
a un mismo t iempo .. . " 

Un hombt·e solo, a pesar de su gen iali­
dad, no puede rebasar del todo los limites 
del pensamiento y de la sociedad dentro 
de las cuales obra. Arquitnedes, el más 
moderno, e l más.próximo· a nosotros entre 
los científicos antiguos, permanece todavía 
entre ellos por muchos. aspectos, en los 
limites de "la razón griega" que establece 
una separación entre ºarte mecánica" y 
ciencia pura, contra la . cual luchó.-

''Largo campo de filosofar al intelecto 
especulativo qµe causa la frecuente prác­
tica del famoso arsenal de vosotros, seño-

" 
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res venecianos, y en particular de aquella 
parte que la mecánica se interroga." Con 
estas pa labras da inicio a l Discurso interno 
a dos nuevas ciencias. No sabemos si la 
leyenda ha ofr·ecido la imagen n1ás justa 
de Arquímedes a l inmortalizar su nombre 
debido al intento de meditar sob,·e figuras 
d ibujadas en polvo. En todo caso, es de 
justicia unir a esta imagen otra más mo­
derna, renacentista· y gal ileiana: la de un 
Arquímedes rodeado en el antiguo arsena l · 
de Siracusa, que exige la observación y la 
experiencia artesana l como punto de par­
tida para la "investigación d<' las causas 
de efectos no sólo maravillosos. sino recón­
d itos a ún y casi increíbles". 
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La muerte de Arquímedes, mosaico conservado en el Museo de 
Francoforte. Plutarco narra q u e Arquímedes fue muerto mientras 
se dedicaba a estudi a r un problema sobre un dibujo, por un sol· 
dado romano, irritado por negarse éste a seguirlo. Con la mente y 
los oj os fijos en la inv estigación, tota lmente entregado a su traba­
jo, el genia l siracusano no se habia dado cu enta de la incursión 
d e los romanos y d e l a caída de Siracu sa (212 antes de Cristo). 

ARCHIMEDIS · 
.e I R. C V L I D I M E N S I O .• 

Pft.OPOSJ 'rlO f. 
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He aquí 
Circulo", 

la prunera página 
de Arquímedes, 

de "Medidas del 
edición de 1568. 

Arquímedes efectuó uno de sus más grandes 
descubrimientos cuando se le encargó investi• 
gar si una coron a era de oro puro o tenía liga 
de oro y plata. Exper imentando, se d ió cuenta 
de que un cuerpo sumergido en un líquido re· 
cibe un impulso de abajo arriba igual al peso 
del líquido desplazado. Es e l princ1p10 cono. 
cido en Física con el nombre de A rquíme des. 
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Oigame, compay del iliorte, 
Wall Street, fJ1tlpo de hielo: 
Con piedr<Js de sol anu,.elo 
el filo que llevo al corte. 
Su,,011go que no le imf)orte 
n,i largo lla11to llorado ... 
Aquí todo e., tan sudado. 
tan llzzl,car, tan <1rdiente; 
y allá t.<111 indiferente, 
t<111 dólar y tan h elado . . ' 

1H ire, y<> vengo de H atuey, 
-rtn indio que usted no sabe-­
yo estoy hecho de casabe. 
<le t(lbaco y <le yarey. 
F,ii de cobre siboney 
y de nu11tig1ta manibí; 
sé de la pie l q1te v estí 
usando nt(IC(ITl(l y flech" 
y crezco <le la cosecha 
que m e sen,brara ,tlartí. 

Cuando salí, puro sol 
y f)ltr(I vena nuunbisa. 
a desclavar mi sonrisa 
en 1tn cuchillo es¡,a,i.ol . 
V . Ul ". ·b I" i110 < • con su Jª' · o , 
sus niari11es y su v enda, 
" osciirecernie la se ncla 
que tr"zó la claridad 
y a clavar nii libertad 
sobre ,,na cr1tz en En11zie11da. 



" 

Tendió sn araña, Slt arañll: 
hilos y dientes de cobre, 
corno un tentáculo sobre 
mi vena de tierrá y caña. 
Y más sediento que España 
desde el c,lnia hasta la niano, 
se bebió el ,lolor crtbano 
<llza11do el vaso más v il, 
en nn brindis de fusil 
y crimen con el tir<lno. 

Y o fui parásito y nuterte 
sin Z<lpatos por el valle, 
vestí con hanibre la calle, 
lloré mi llanto sin S1Lerte. 
El kaki, la ley del fuer te , 
n, e hizo de l,tto cerrlldo; 
corno ,.,,. corazón ahorcado 
en el árbol de ""ª fierll , 
frti de.•vent1Lra sitie ra 
)' estudiante ase.<in,ulo. 

Pero ,ne c<111sP, con,pay 
del yugo sobre la frente 
y subí si,i rras de Oriente 
y sierra., del Escam bray. 
Hice d,~l dolor d e un "¡ay!" 
11,i grito definitivo ... 
Y alc,; sobre el fnego v ivo 
de " la guerr<1 necesaria" .. 
11.110 estrella solitaria 
e11 ,u, n1ástil 1,ertle olivo. 

- --
. 

Y ahora, Tío S<lrn, ahorc, 
qrte la lrtz ·vuelve al C<l11tin o 
y en nti surco c<l111 ¡,esino 
ron1.¡,e11 sentillas de (llLrOrCt. 
Vuelve Ud., con sit ,lenior<l. 
sus notas, sus "qué cl.irá11"; 
n,.ien.t ras las bestias están 
dorrn id<ls en. el establo, 
con, o si vol<lrll el diablo 
detrás de un ángel de fJ"". 
Pero no, ya 110 me clavo 
sol>re l!t cruz <Jrte le digo, 
si me IJILiere /Jlteblo c11nigo 
no m e q1tie ra ¡,nel,lo esclavo. 
ilf ire, lll sangre ,¡ue lll'VO 
sabe de sol con,.batiente, 
desde qrte alguien por Oriente 
se v olvió río escarlata 
y 1tn f1tego q1te llliunbrc, y nu,tll 
111e dejó sobre la frent.e . . 
Siga si <11tiere cerrado 
en la pared de s,, instinto, 
yo seg,iirP por el cinto 
con un orgullo afilculo. 
Y seré rtn pueblo soldodo, 
y haré tri.nchera el batey; 
¡,orqrte yo vengo de Hatuey, 
-1tn indio que Ud. no sabe-­
¡,or dentro: ¡,a11 y casabe, 
por /rtera: Filo y Y<1rey. 



ENE LA 
Un Pueblo más en el Mapa 
POR S ANTIAGO C ARD O S A A R I A S 
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Un miembro de la Co­
operativa "M e nelao 
Mora" trabaja en la 
construcción del techo 
d e la granja avícola 
q ue allí fue instalad a. 

. . . Y SE CUENTA que un esbirro, con 
galones de sargento, se. parap~tó detrás de 
una verja que conduc1a al piso a.onde el 
tirano presa de pánico, se escond1a. 

Fav~recido por la posición, el mil itar, 
ametralladora en mano, detuvo el avance 
del grupo revolucionario, que ya habia ga­
nado el vestibulo y el primer piso de la 
Mansión Ejecutiva. Dicen que las granadas, 
defectuosas algunas, no estallaron. ?{ los 
valientes empezaron a caer. El marmol 
palatino se vistió de rojo. 

En medio de aquel silencio de voces 
-pe1·0 infierno de estallidos de balas de 
todos los calibres- un "¡ Adelante cuatro, 
Menelao!" retumbaba en los pasillos cu­
biertos de cadáveres. Cada rafagazo del 
arma empuñada por el guardia de amari­
llo, iba a dar directamente en un blanco 
que no temia a la metralla, y que no de­
jaba de avanzar. 

"¡ Adelante cuatro, Menelao!" "¡Cuatro 
más, Menelao!" "Los cuatro que quedan, 
Menelao!" . . . Así, hasta que el grito no 
fue más que un eco. . 

Lo demás, lo que significó para la Pat~1a 
oprimida aquel trece de marzo de 1907, 
pertenece a la historia de un pueblo cuyos 
hijos no descansaron hasta poner ~n fug.a 
al más sanguinario dictador de Lat1~o~me­
rica. Se barrió, de paso, con un reg1men 
de explotación que tenía sus raíces el? el 
imperialismo yanqui. Claro que, en la ¡or­
nada, murieron en holocausto decenas de 
miles de compatriotas. La muerte se les 
presentó de distintas maneras. 

Los que asaltaron el Palacio Presiden­
cial tuvieron la oportunidad de pelear. 
Otros, no. Por eso, Menelao Mora y su 
legión de valientes son recordados como 
ejemplo de una generación que se ofrendó 
hel'oicamente. 

-La verdad es que yo creía que iba a 
ser más difíci l. Si sé que iba a ser tan fá­
cil, pido un cuarto más. Pero da igual. 
¿ Quiere ver dónde vivíamos los. siete? ... 

Caridad Castro es un campesino. 
Junto a su señora y sus cinco hijos --4 

varones y 1 hembra- trabajó durante 27 
años las t ierras de "La Catalina", uno de 
los tantos latifundios erradicados por la 
Revolución. 

La cerca de púas levantada un día a un 
costado de la carretera que va de La Ha­
bana al Mariel, fue siempre, para el via jero 
fugaz, algo visto con esa .ind!ferencia con 
que se veían antaño las in¡ust1cias sociales. 
Y como en otras partes de la Isla, el alam­
bre de afiladas puntas s imbolizaba el régi­
men de explotación que sufrían los habi­
tan tes que vivían den tro del fatídico cerco. 

A la entrada de la antigua "La Catalina' 
hoy se lee un letrero: "Zona H-6 - Co­
operativa Agropecuar ia Menelao ))lora" . . 

Aquí es donde nos encontramos a Cari­
dad Castro --con . su "guámpara" en la 
mano-- charlando amablemente con Gil­
berta Montañez, admínistradol' de la co-
operativa: . _ 

- La culpa es suya, Candad -sen~la . 
Montañez-. A usted se le preguntó .cuan­
tos cuartos necesitaba·parassus muchachos .. 
Usted dijo que tres . . . 

-No lo niego, Gilberto.• ¡ Pero cuando 
ustedes me dijeron que nos iban a hacer­
una. casa a cada familia, yo creía que eso 

no iba a ser tan fácil! Por eso pedí poco . 
Hoy al verlas hechas, comprendo que co­
metí un error. · 

Los propios campesinos están sorpren­
didos con la ciudad levantada por el INRA 
en el antiguo batey de "La Catalina". ¡Es­
tán sorprendidos con sus nuevas casas! 

E l pueblo de la cooperativa "Mef!elao 
Mora" aparecerá como un punto mas . el 
día que Cartografía se decida a confeccio­
nar el mapa de la nueva Cuba. . 

La breve ciudad rural consta de 40 vi­
viendas de mampostería, diseñadas con 
lineas modernistas, que reunen todas las 
comodidades y los beneficios de un edificio 
de la metrópoli. 

-Hay que destacar -dice Gilberto 
Montañez, el administrador- que estas 
casas fueron construidas por el INRA, con 
la colaboración eficaz, desinteresada y re­
volucionaria, de los alumnos de la Escuela 
de Arquitectura de la Universidad de La 
Habana que no solamente hicieron (<?S pla­
nos, sino que tuvieron que ver tamb1en con 
la mano de obra. Vaya, ayudaron a levan­
tar las paredes, las columnas, pintara~ e 
hicieron el mismo trabajo de los campane­
ros obreros de Obras Públicas y Viviendas 
Campesinas. 

Ciertamente esa misma muchachada es-, . 
tridente de la Escuela de Arquitectura, que 
tantas veces escenificó actos de protesta 
desde la Colina universitaria en contra de 
los desgobernantes que traicionaron los 
intereses del pueblo, hoy, sín abandonar 
los libros, se identifica más plenamente con 
el campesinado y se traslada a las guarda­
rrayas ahora libres para cooperar en la 
grande tarea de la Revolución. . 

Los futuros arquitectos hicieron cincuen­
ta y tantos proyectos para. decidir la for­
ma en que quedaria planificada la ciudad 
de la cooperativa "Menelao Mora". Los 
<>anadores - más de uno-- señalaron la 
~onveníencia de situar las casas en bloque 
de cinco, dejando la suficiente área de te­
rreno entre unos y otros para mayor 
comodidad de los moradores, y de los ni­
ños que tendrán donde jugar a sus anc~as. 
Cada bloque está sepa:ado. por .bellos Jar­
dines y pequeñas avenidas 1lum1nadas con 
el más moderno sistema de alumbrado. 

La planificación de esta nueva ciudad 
rural es desde el punto de vista estético, . . 
algo digno de comentar. Por primera ".e.z, 
el arte arquitectónico se pone al serv1c10 
de los campesinos. Y la belleza de las co~as 
s imétricas hay que buscarla en otros an­
gulas más convincentes . . . , y sociales. 

En cada bloque usted se encuentra una 
casa con tres y cuatro cuartos, y otra, con 
uno solo . . ;. Por qué? 

Porque los diseñadores - orientados por 
el INRA- tuvieron en cuenta el número 
de miembros de cada familia cooperativis­
ta, y proyectaron la casa con vista a pro­
porcionar el debido •confort a los nuevos 
propietarios. 

¿ Por qué no se hicieron los bloques de 
las casas con más de un cuarto a un· lador 
y las con .uno al otro? ¿No .f ile, al menos, 
este patrón el seguido. por los constructo­
res de las· grandes· mansiones para, rícos?. 

Lo que ocurrió en la "Menelao Mora" 
es muy. sencillo. Meses antes de empezarse 
a levantar ·los cimientos de la ciudad, se 
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hizo un censo de los habitantes del antiguo 
latifundio que integrarían la cooperativa. 
Pero en esta enumeración no sólo se tuvo 
en cuenta la cantidad de familias que vi­
vía alli. El INRA señaló a cada cooperati­
vista que_ podía indicar con anterioridad a 
la construcción, quiénes deseaba que fue­
ran sus vecinos de bloque. 

Y cada miembro de la cooperativa ex­
presó sus deseos. Así, Pedro, Juan y Nica­
sio -son nombres imaginarios para citar 
el ejemplo-, que han vivido más de veinte 
años en el mismo conuco, separados sólo 
por un pequeño patio, seguirán siendo los 
mismos vecinos; seguirán identificados en 
ese nexo de solidaridad y amistad que a 
veces únicamente se logra con el decursa r 
de los años. 

MÉXICO DO NÓ UNA ESCUELA 

En el centro de la ciudad de la coopera­
. tiva que lleva el nombre del mártir muerto 
en Palacio se yergue como "prueba de 
fraternal amistad" una moderna escuela 
donada por el Gobierno y el pueblo mexi­
canos. La escuela construida toda con 
materiales traídos de ese hermano país, 
les fue obsequiada a los cooperativistas con 
motivo-de la celebración del sesquicente­
nario de la Independencia del heroico pue­
blo un dia · lidereado por Benito J uárez. 

Esta prueba de solidaridad de los her­
manos mexicanos fue ,·ecibida por los cam­
pesinos de la "Menelao Mora" con el sen­
t imiento que el pueblo de Cuba ha agra­
decido todas las demostraciones de apoyo 
de los pueblos y naciones que sienten sim­
patía por la Revolución. 

ASISTENCIA MÉDICA Y SOCIAL 

La "Menelao Mora" -a unos 45 minu­
tos de la Capital- es vis itada periódica­
mente por profesiona les de la Medicina y 
la Estomatología del Ministerio de Salud 
Pública, los cuales libran una campaña 
médica y dental en pro de los cooperati­
vistas. 

En esta tarea también coopera n a lum­
nos de la Universidad de La Habana. 

Al efecto, se ha procedido a la yacuna­
ción de todos los niños campesinos contra 
el tifus, la tuberculosis, el pasmo, y demás 
enfermedades que antaño arrojaban un 
saldo de victimas impresionante. E l Minis­
terio de Salud Pública, de ig ual manera, 
ha suministrado los medicamentos - gra­
tis- recetados por los ga lenos. 

Estas incursiones de los profesionales a 
la cooperativa "Menelao Mora" se efec­
túan cada fin de semana y , según se nos 
informa, son ínfimos ya los casos de para­
sitismo y de paludismo en la zona. 

;,QUÉ SE S IEMHRA ALLÍ? 

Los 31 cooperativistas de la "Menelao 
Mora" - disponen de 60 caballerías- han 
logrado una cosecha de los más variados 
productos agrícolas. Además de dos y me­
dia caballerías de caña, hay sembrado plá­
tano ( dos y media caballerías), fri joles 
( una y cuarto caballerías), piña ( dos y 
media caballe.-ías). y, entre otros produc­
tos, malanga, yuca, maíz ... 

Por otra parte, los campesinos tienen en 
su cooperativa 586 reses. 

La producción mencionada arriba fue 
cultivada en terenos que e l antiguo propie­
tario de la finca tenía dedicados a potre­
ros, y otros plagados de marabú y malezas. 
60 

Un campesino miembro de la 
Cooperativa observa la placa fi­
jada en la Escuela Rural donada 
por el Gobierno de México al 
pueblo de Cuba como una de­
mostración de la .solidaridad que 
siempre mantuvieron ambos pue­
blos. Debajo,· un aspe_cfo exterior 
de la Escuela fabricada toda con 
materiales provenientes de la 
hermana República de México. 

En la "Menelao Mora" se. repararon tam­
bién las injusticias de un pasado que no 
volverá. 

"¡ADELANTE CUATRO, l\'IENELAO!" 

Los mártires de la Patria no cayeron 
vanamente. Con ' su sangre se abonó la 
tierra donde hoy la Revolución crea cope­
rativas, escuelas, hospitales. Los ideales 
de los ,que cayeron a mitad del camino, son 
realidades. 

Et grito estridente de los compañeros 
muertos en el ataque a l Palacio Presiden­
cial, en un fallido, pero valiente y decidido 
intento de eliminar al odioso tirano, ha 
cobrado una entonación distinta en estos 
t iempos de paz y de progreso. 

Aquel "¡Adelante cuatro, Menelao 1", 

gritado en medio de la balacera y el esta­
llido de las granadas y morteros, no habrá 
más necesidad de expresarlo. Es decir, si 
es que los enemigos de la Revolución se 
deciden a dejarnos trabajar en paz en be­
neficio de la Patria. 

Y si algún grito se oye hoy en toda Cuba, 
es e l mismo pronunciado por los campesi­
nos de la cooperativa "Menelao Mora": 

- ¡Adelante esas nuevas cinco casas; ya 
este bloque está terminado! . . . 
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51N duda alguna el Parque Zoológico de 
La Habana es una de las obras en que 

ha puesto especial interés el Gobierno 
Revolucionario. No sólo en la construcción 
de nuevas instalaciones, sino en su total 
reacondicionamiento, de manera que cum­
pla cabalmente la función para la que fue 
creado. 

Actualmente el Zoológico habanero fun­
c:ona bajo la dirección del doctor Abelardo 
Moreno Bonilla, profesor universitario que 
formó parte del primer patronato que ope­
ró el Parque hace aproximadamente dos 
décadas. 

Al acometerse las tareas de nuevas cons­
trucciones, mejoras en diferentes aspectos 
y el deber insoslayable de dotarlo de nu­
merosos y variados an imales, que ya esca­
seaban en el Zoológico, el Gobierno ha 
tenido en cuenta además de la posibilidad 
que ofrece como lugar de solaz y esparci­
miento a la población en general, el as­
pecto educacional para niños y adultos que 
pueden contemplar allí en sus variadas 
manifestaciones a casi toé:los los miembros 
de la escala zoológica en un ambiente na­
tural. 

MÁS DE TRES MIL ANIMALES 

De acuerdo con datos que pudimos ob­
tener, existen actualmente en el Parque 
Zcológico habanero más de tres mil ani­
males cuyo costo de mantenimiento no 
llega mensualmente a los cuatro mil pesos. 

En el matadero propiedad del Zoológico 
se lleva a efecto la matanza de caballos 
provenientes del Interior de la República, 
para suministrar alimento a los animales 
que ingieren carne cruda, particulai'mente 
los leones, no así los tigres, que prefieren 
la carne de res. 

Alrededor de dos caballerías y media 
forman los terrenos del Parque, donde 
viven celosamente atendidos varias pare-
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jas de leones con numerosa descendencia, 
nacida en el Zoológico. Distintas familias 
de monos se alojan perfectamente en sus 
jaulas y para los cuales han sido construi­
das dieciséis mas. 

I-Iay además en el Parque leones im­
portados del Africa, tigres de Bengala, 
Cactus de Australia, la Llama de Sur 
América, Búfalos, y el zancudo Jaribú. 

En uno de los recintos, donde se imita 
la pintoresca geografía egipcia, aparecen 
tres pirámides y una fuente de la que 
salta el agua cristalina, y el resto del con­
junto es en su composición una réplica 
pequeña de un oasis. Allí vive el impo­
nente dromedario con sus crías. 

No faltan allí los canguros rojos de 
Australia, el Guanaco suramericano, los 
Elands del Afriea Oriental, Cebras africa­
nas, Hipopótamos y la elefanta "Mimí", 
única en su clase por ahora en el Parque. 
Hay entre los roedores el Aguti, de varios 
colores, Pavos Reales, Pecaries y el rarí­
simo Emus de Australia. 

Existen además palomas de bellísimos 
plumajes, Pelicanos, Patos criollos y ex­
tranjeros, Gansos, Yaguazas, Gallaretas, 
Boas, Anacondas, Ciervos, Venados, Ga­
mos y caballitos "ponies". entre los que 
hay un campeón mundial de la raza caba­
llar denominada "Palomino". 

En los cincuenta pequeños lagos cons­
truidos en el Parque Zoológico hay Cisnes 
y Garzas de vistosos colores. 

Un alcatraz de s ingulares proporciones, 
blanco y de agua dulce, vive también en 
el Parque. Es un ave migratoria, que hace 
algún tiempo fue localizada en Guanabo, 
con un ala rota. Se llevó al Zoológico y 
se procedió a su curación y hoy es un 
amigo inseparable de un Bisonte. 

Numerosos osos negros retozan libre­
mente en un recinto adecuado. En breve 
vendrán diversos osos blancos, oriundos 
de las regiones más frías del planeta. Pa-
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Uno de los pocos Zoológicos que 
ofrece a los niños un Parque de 

Diversiones completo es el de 
La Habana. Luego de su reconstrucción 

por el Gobierno Revolucionario ha 
sido acondicionado de modo que 

hoy puede comparársele con los 
mejores que existen en el mundo. 

Allí grandes y chicos encuentran 
interés y pueden pasar horas de grato 

y sano entretenimiento. 

Con stantemente numerosas 
excursiones escolares visitan el 
Zoológico habanero. Profesores de 
instrucción pública conducen a los 
niños por toda la amplitud del 
Zoológico al tiempo que les dan 
explicaciones sobre la vida y 
costumbres de los numerosos animales 
y aves nativos de otros países que 
actualmente pueblan nuestro Parque 
cuidadosamente atendidos. 
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ra ello, es fuerza terminar el rio artificial 
que se construye con refrigeración perma­
nente, de modo que la temperatura donde 
se ubiquen sea lo más semejante posible 
a la de las regiones de procedencia. De otro 
modo, difícilmente pudieran vivir en un 
clima caluroso como el nuestro. 

En una fuente nadan pacientemente los 
famosos Manjuaries, especie nativa casi 
extingu ida en nuestras cori"ientes fluvia­
les, que fueron traídos de la Ciénaga de 
Zapata y de donde también vendrán Co­
codrilos y Caimanes, tan pronto se termine 
el acondicionamiento del Parque. 

CONSTRUCCIONES Y FACILIDADES 

En los actuales momentos hay en cons­
trucción once lagos artificiales. El núme­
ro de kioscos asciende ya a diecinueve. Un 
servicio inn1ejorable se ófrece en todos los 
merenderos ubicados allí conveniente­
mente. 

Por otra parte, se ha ideado la creación 
del Tren Exp,·eso Revolución, que recorre­
rá todo el Parque cuando esté terminado 
el 26 de Julio del presente año. Recorrerá 
dos caballerías de terreno y saldrá de una 
estación que se llamará "Sierra Maestra" 
y pasará por tres estaciones intermedias, 
terminando el recorrido en "Ciudad Li-
66 

bertad", último paradero. Además !]el 
maquinista y del guia, podrá transportar 
48 personas. 

Existen en el Zoológico áreas que pagan 
y otras gratuitas, donde pueden celebrarse 
cumpleaños, meriendas y otros actos so­
ciales. Los visitantes contarán en breve 
con un cuar to oscuro de fotografía, donde 
poder manipular sus cámaras y revelar 
películas. 

Si resulta notable el comportamiento del 
público que acude al Zoológico semanal­
mente en grandes cantidades, no es me­
nos cierto que representan una verdadera 
utilidad, un valioso servicio, los 18 guías 
que prestan sus servicios al público con las 
mayores muestras de cortesía. 

Otra obra de singu1ar envergadura es 
el Area de Aviarios cuyos trabajos se ini­
ciaron con el propósito de inaugurar la 
pasarela en el mes de enero. Tendrá una 
elevación de 20 metros y en esta sección 
podrá admirarse la más variada colección 
de pájaros cubanos y extranjeros. Esta 
obra promete ser uno de los t rabajos de 
arquitectura de nuestro país que podrá 
competir con los mejores del mundo. 

A tono con el dinamismo del Gobierno 
Revolucionario, se proyecta la construc­
ción de un Zoológico Infantil. Es decir, 
un Parque dentro de otro, pero sólo para 
los niños, que podrán jugar con ositos, 

leones y an imaics de muy pocos meses, 
sin peligro alguno para ellos. 

Actualmente se están realizando clases 
de alfabetización en el Zoológico habanero. 
Ochenta milicianos y numerosos emplea­
dos están recibiendo instrucción sobre dis­
tintas n1aterias, como Cívica, Lectura, 
Zoología, Higiene y Relaciones Públicas. 

Son n1uchas las transformaciones que 
están operándose en ·nuestro hermoso Par­
que Zoológico de la Habana a un costo 
suma,nente reducido. Transformaciones 
que se traducen ciertamente en ventajas 
para el público que busca un lugar de dis­
tracción y s in dudas de ap1·endizaje para 
muchísimos niños de las Escue las que con­
curren frecuentemente al Parque acom­
pañados de sus profesores. 

De acuerdo con los planes trazados por 
Obras Públicas, se espera que las nuevas 
obras y la reorganización estén terminadas 
para el próximo 26 de Julio, fecha en que 
será inaugurado un verdade1·0 Parque 
Zoológico. 

Para finalizar, d iremos que es fuerza 
repetil· la f1·ase del profesor ing lés, doctor 
W. Mowry, quien ha estado recientemente 
en La }!abana, luego de visitar los mejo­
res zoológicos del mundo y al contemplar 
el nuestro, dijo: "El Parque Zoológico de 
La Habana, en su tamaño, es el más bello, 
atractivo y funcional del mundo". 



., 

Uno de los animales importados que 
más poderosamente llama la atención 

de los niños visitantes del 
Zoológico, es la Llama. Hermoso 

animal que vive perennemente entre 
las nieves de los países fríos de 

Suramérica, se ha adaptado 
perfectamente a nuestras condiciones 

climatológicas y hoy constituye 
una verdadera atracción en 

nuestro Parque. 

• 

Una niñita traviesa se acerca al 
enorme cuerpo de un camello y a 

través de la cerca acaricia al manso 
animal, que permanece quieto como 

si gustara de familiarizarse con los 
niños que a diario frecuentan el 
Parque Zoológico habanero. Esta 

poderosa bestia del desierto también 
ha encontrado en nuestro país el 

medio natural • que le ha permitido 
adaptarse. 

67 



DESDE lo~ n1ismos elias ele su t l"Íunfal victoria. la R0volución 
Culn1nc1 se ha vislo enfrcnla<ia a Ja ,1grcsión ctf' la oligarquia 

y los rnonopolioi; nortt'ainericanos. qu;, han dt•s,u-rollado toda 
suerte de ac t h·idr1dr':,,: daiiinas para nuestra JX\t ri;.'l. l il>Prada. que 
han ut ilizado d,'s<lc• t• I tJoycot econórnic-o. 1•1 inc,•nd io ele los cairn­
vera les, hasta <'l foinento el0 bandas contrai-i-c,·olucional"ias. <'n­
trcnnrnlcnto de rncrc·cnarios ,. dC' esbirros ('n las l>a~cs de la 
Florida. Gualen1a la y ot1·os lugares cer·c-anos a Cuba. hasta in­
cluso los ¡11·e1x1rativos de· in,·asión militar, ocu1-i-idos en los últi­
mos días de la regC'ncia de Eiscnho\\·ei·. 

Ante la inrninencia ele la acometida bélica no1·tcainericana. 
todo e l país se colocó en pie ele gu<·r-ra , dispuesto a defender la 
Revolución y la soberanía nacional. Oc un extremo a otro de 
la Isla. las rnilicias nacionales n!volucionarias. junto con el Ejb·­
cito Rcbrld<', ocuparon su puesto <'11 las tl'in<:heras, los a1·tille1·os 
junto a sus piezas forn1idables. 1nic•ntras las b,ltc1·ias antiaéreas 
apuntaban hada las altu1·as, preparados para echar a tie1-ra a 
cualquier aparato que intentara violar e l espacio aé1·co de nues­
tra patl'i~ . 

,Jóvenes, adultos y muchachas vistieron sus< gallardos uni­
fonn es. cmpufiaron sus metralletas o sus Fals y se dil'igieron a 
los luga ,-cs señalados por el mando revolucionario. Ja1nás an tes 
Cuba había ofrecido un panontn1a de ma~,01· fervor y de firn1e 
deci~ión par·a en,1·enta r a sus enemigos extranjeros y de sus 
instrumentos ¡nercenarios de la contrar-r-evolución. Nunca antes 
el grito de ¡Patria o JHu!'rte, Vencerc1nos!, resonó ta n alto y 
poderoso en el á n1bito nacional. 

Al unísono, se produjo en todo el ámbito del Universo un 
poderoso 1novimiento de solidaridad hacia la Revolución Cubana, 
e n el que los pueblos expresaron su enérgica denuncia de los 
planes agrcsoi·es y su determinación decid ida de acudir en ayuda 
de nues tro pueblo. para pelear incluso con las armas en las ma­
nos para defendrr las conquistas revoluciona l'ias, a las que con­
sideran como cosa muy propia y sagi·ada. 

U na y otra vez los pueblos latinoamericanos. lV!éxico, Uru­
guay. Venezuela, Chile, Ecuador, Costa Rica, realizaron tnasivas 
manifestaciones, clcclar-acioncs de sus lideres y representativos 
más prominentes, reclan111ndo respeto pa1'a la Revolución Cuba­
na, expresando al propio tiempo su decisión de combati1· cont ra 
todo lo que significara intereses de la potencia invasora . 

Los paises de la zona del Socialismo, la Unión Soviética, 
China, C hccoeslovaquia, no se limitai·on solamente a reflejar 
en sus periódicos y en1isoras los inquietantes acontecimientos de 
Cuba, sino que revelaron con énfasis terminante los pe lig rosos 
preparativos invasores, y anunciando con claridad que no ad1ni­
Lia eludas de que "Cuba no se quedaria sola en caso de agresión 
extranjera" . 

Una vez transcu rl'ida la emergencia después de la termina­
ción del gobierno de Eiscnhower y la ascensión al poder del 
nuevo mandatario norteamer icano, se pl'Odujo el colosa l regreso 
de las milicias, las que fueron revistadas el pasado día 20, desde 
la terraza norte del Palacio Presidencial , por el prin1er ministro 
doctor Fide l Castro, el presidente de la República, doctor Dorti­
cós Torrado y todos los m iembros del Gobierno Revolucionario. 
Millares de milicianos, con el ánimo pletórico de en tusiasmo, en­
tonando canciones revolucionadas y portando sus armas de com-

Los milicianos cavan una trinchera, que será un baluarte de la defensa. 
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DEFEN~DER AL PUEB~ 
La poderosa batería antiaérea apunta hacia las alturas, 
vi gilante, alerta, con los artilleros en la más firme posi· 
ción de combaie, prestos a derribar cualquier avión 
en emigo que viole el espacio aéreo de nuestra patria. 



"No se cerrará ninguna Escuela de Milicias, todas continuarán funcionando a todo ritmo, para que si en cualquier momento nos vemos ante un 
nuevo peligro inminente de agresión, entonces no tengamos que hac:er artilleros en veinticuatro horas", expresó el primer ministro, Fidel Castro. 

; 

•• 
• • 

' ... 

"Que antes que sobren cañones que sobren artilleros; que antes que sobren fusiles que sobren batallones; antes que falten oficiales, que sobren ... " 
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bate, desfilaron frente a Palacio, agrupándose junto al pueblo 
para escuchar el d iscurso pronunciado por el · .Jefe de la Revo­
lución. 

Fidel señaló en su d iscurso la magnifica actuación de las 
milicias, que no habían vacilado en dejar sus hogares, sus fami­
lias, s us trabajos y ·todo -cuanto fuera necesario para acudir a su 
puesto de honor en las. trincheras, a combatir contra cualquier 
enemigo que se atreviera a lanzarse sobre nuestras costas. 

Expresó, muy certerami:!nte, que aunque el mayor peligro 
había pasado, sin embargo había que permanecer vigilantes y 
erguidos, sin bajar la guardia, dispuestos a hacerle frente a cual­
quier contingencia militar que pudiera presentarse. "Cuba quie­
re la paz, Cuba no amenaza a nadie, pero está d ispuesta a com­
batir hasta el último hombre s i su suelo es hollado por un 
invasor." 

"Mientras exista la amenaza para nuestra soberanía -dijo 
allí Fidel-, mientras exista el menor peligro de ataque, mien­
t ras haya un inercenario apoyado poi' el impei;aJ ismo, ¡nosotros 
continuaremos organizando nuestra fuerza militar y continua­
ren1os armando al pueblo, y continuaremos haciendo artilleros 
y continuaremos haciendo combatientes!" 

''No bajaremos la guardia n i un minuto, no descansaremos 
un minuto en el trabajo rle organizar la defensa; no se cerrará 
n inguna Escuela de Milicias. todas continuarán funcionando a 
todo ritmo, para que si en cualquier momento nos vemos ante 
un peligro inminente de agresión, entonces no tengamos que 
hacer ar tilleros en veinticuatro horas." 

Y al finalizar su discurso, dijo el Primer Ministro: 
"Nosotros nos a legraríamos de cua lquier rectificación ; nos­

otros sabemos ]o que ti:n~ por delante el nuevo Presidente de 
los Estados Unidos. Si emprende un sendero honesto de rectifi­
caciones en bien del mundo y en bien de su propio país, le desea­
tnos éxitos. Mientras, esperamos por los hechos, que son más 
elocuentes que las palabras." 

Una vez terminada la concentración, los millares de milicia­
nos regresai·on a sus casas y a sus centros de trabajo, en medio 
de los saludos y las aclamaciones jubilosas de la ciudadanía 
que los vitoreaba merecidamente por su valeroso y abnegado 
con1portamiento. 

Regresaban con el orgullo de haber cumplido con su deber, 
llevando en sus corazones las palabras de Fidel: 

"Regresa,nos a nuestro t rabajo, regresamos al seno de nues­
tras familias, y volvemos satisfechos de podernos entregar de 
nuevo al trabajo, pero no volvemos con miedo a las trincheras, 
no volvemos creyendo que todos los peligros han desaparecido. 
Volvemos a nuestro trabajo y a nuestros hogares, pero estamos 
d ispuestos a volver de inmediato a las trincheras, s í de nuevo 
la Patria se viera amenazada." 

' . .,. ... , . , .. 
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"No descansare­
mos un minuto " 
en el trabajo de 
organizar la de­
fensa". - Fido l. 

• .1'< 

• 
\ , 

ll . • • 1 • 

·-c. '·r·"" ! ~-'; -. -~:r , W" 

/

:.. --~- t:t ,I ;,. 

--r ---~- . . .._ . . 

• ' ~ J,; 
• 

'n. 
, ~. 

> .. ¡;· .. -~;,.~~ 1" . 
.~ . '' ' ' ... . . 

• 
••• • 

•• 

. ' -

-

., 
J 

'°" r ... / 
f -

~~ ~ 
{ 

"Mientras el mundo no haya logrado la paz, nosotros debemos seguirnos preparando, y preparar mejores forlUicaciones, y hacer mejores trincheras." 
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d' as se puso a "En estos l 1 d ·namismo 
prueba todo :ebl;; se Pu­
de nuestro p b todas las prue a 
sieron a estro pue. 

de nu 
virtudes .. Fidel Castro. blo." -dl )O 

1 
l _ 

72 

- D ..,. 

' ,.,,. ~--

·-·--• .. . ·-·---

-, , 

-=-==---

·- . .... .. .. 

•• • •• 
n 
•• . . .. 

' I 

• 
- • 1 



"Fuimos capaces de 
hacer lo que parecía 
muy difícil. Fue mo­
vilizado el pueblo y, 
sin embargo, no fue 
paralizada la vida 
civil del pueblo." 

Las mejores y más 
modernas armas des· 
fila n e n la Plaza Cí­
v ica. Son las armas 
del pueblo, para de­
f e n de r a l a Patria. 

"Nosotros t e n e m os 
que ser un pueblo es• 
partano; nosotros te­
n e m o s que ser un 
pueblo h,chador. Se­
r i a i mperdonab le 
que nos durmiésemos 
sobre lo s laureles" . 

En el gran d esfile de 
la Plaza C ív ica , en 
que e l pueblo exhi• 
bi6 sus armas, hubo 
una nota d e buen hu­
mor : e l cohete yanqui 
que mató una vaca. 

Cañones, tanques, an• 
tiaéreas, morteros, de 
toda clase d e armas 
d ispone Cuba para 
garantizar su sobera• 
nía y su Revolución. 

" Somos un p u e b I o 
que ha sabido estar 
a la altura del mo­
mento que v i v e I a 
la altura de la obra 
que realiza." - Fidel. 

----- ------- ----· __ ... _ _ .. ____ . ----~·-
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La gran represa de 
San Men Chia, con 
sus 46 embalses, en 
el curso caudaloso del 
célebre Río Amari­
llo, quedará termin a­
da dentro de algunos 
meses. Los terribles 
estragos que el Río 
Amarillo ocasionaba 
desde hace tres mile­
nios, serán evi tad os 
p ara siempre por es­
ta obra monumental. 

La base de la repre­
sa tiene 95 metros de 
ancho. Las 8 turbinas 
h idroeléctricas instala­
das en la obra pro­
ducirán un total de 
1 millón 200 mil k ilo· 
vatios cada día. Mi­
les y miles de caba­
llerías de tierra a ntes 
a r r a s a d a s por las 
inu n daciones y se­
q uías, serán perfecta 
y totalmen te irrigadas. 
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EL primer impacto que uno recibe al lle-
gar a China es su dinamismo. En el 

t rayecto desde el aeropuerto de Pekín 
hasta la ciudad, nos causaba asornbro el 
espectáculo de miles y miles de personas, 
homb1·es y mujeres, jóvenes y viejos, des­
plazándose por la carretera, bajo la lloviz­
na de la tarde, a pie o en bicicleta, o 
conduciendo en los vehiculos más va r ia­
dos toda clase de provisiones y materiales. 
En el campo y en la ciudad, en Tas grandes 
instalaciones industriales y en los peque­
ños talleres de artesanía, todo el pueblo 
chino trabaja y construye a pasos agigan­
tados un luminoso porvenir. Desde la caí­
da del imperio Manchú en 1911, hasta el 
triunfo de la Revolución, la vida del pue­
blo chino no fue menós incierta y dramá­
tica que durante los tres mil años de 
dominio ·feudal. La falsa república que 
sustitu yó al imperio se convirtió poco a 
poco en un instrumento de represión y 
explotación en manos de los burgueses y 
militaristas chinos y de sus aliados y amos 
los imperialistas extranjeros. Bajo el go­
bierno encabezado por Chiang Kai-s hek, 
China se iba convirtiendo rápidamente en 
una serie de "zonas de influencia" ( o sea 
de colonias), de las cuales los imperialis­
tas, principalmente japoneses, ingleses y 
yanquis, extraian riquezas fabulosas a 
cambio de la s umisión y la n1íseria del 
pueblo. 

La República Popular China barrió de 
un golpe con todos aquellos males y acabó 
para siempre con tres milenios de historia 
feudal y colonial. Asi, China dejó de ser 
un enorme país demasiado miserable y 
legendario para convertirse en una de las 
naciones más progresistas y de más am­
plio porvenir de nuestra época. 

Después de la liberación, el gobierno y 
el pueblo tuvieron que afrontar la respon­
sabilidad de realizar tareas gigantescas, 
en todos los sectores vitales, pues la eco­
nomía nacional se hallaba en un estado 
desastroso, el pueblo carecía de viviendas, 
de medicina y de educación; el desempleo 
alcanzaba c ifras fantásticas y las calami­
dades naturales ( tifones, sequías, inunda ­
ciones) devastaban cons tantemente el país. 

Hoy, a sólo once años del comienzo de 
su reconstrucción, China ha elimina do el 
desempleo, s u economía ha alcanzado u na 
etapa de verdadero florechniento, y la edu­
cación y la higiene llegan hasta los rinco­
nes más apa1,tados del cnonne país. Son 
630 millones de seres hutnanos que tra­
bajan y estudian y transforman Jo viejo 
en lo nuevo, la miseria en la abundancia, 
la angustia de la esclavitud en la alegría 
de la libertad. Hasta las catástrofes de la 
Naturaleza, que durante siglos llenaban de 
miseria y de muerte los campos de China, 
se están convil·tiendo en fuentes de energia 
y de riquezas. 

-Antes los ríos arrasaban a nuestro 
país como dragones gigantescos contra los 
que nada se podía hacer, pero ahora los 
domamos y los convertímos en animalitos 
dóciles que nos a yudan en nuesb·o traba­
jo - dijo el director de la represa sobre 
el río Juin. 

China es todavía un país eminentemen­
te agrícola, a pesar de su asombroso avan­
ce industrial. Sus 500 millones de campe­
sinos han t ransformado radicalmente la 
superficie del suelo chino, roturando g ran­
des extensiones de tierras vírgenes e in­
tensificando los cultivos en las t ierras ya 
trabajadas, según el método de "hortali­
zacíón". Como los cereales son la base de 
sµ alimentación, los chinos a umentan la 
producción de los mismos de año en año. 
alcanzando cifras verdaderamente sorpren­
dentes. Pero, al mismo tiempo, otros cul­
tivos son incrementados considerablemen­
te, y en estos últimos años, la ganaderia, 
aún insuficientemente desarrollada, está 
conociendo un auge prometedor. 

En el Pa lacio de los Niño s d e Shangai, éstos pueden desarrollar alegre y plenamente su vocación. 

Los niños lev antan sus multicolores flores d e pa pel durante e l desfile del Onceno 
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En 1949 las tierras ir rigadas abarcaban 
una superficie de 68 millones de hectá­
reas. E n 1957. la irrigación había alcanza­
do a 104 millones de hectáreas y sólo un 
año después, en 1958 (el año del gran 
salto a delante), las tierras h umedecidas 
sobrepasaban los 200 millones, que cons­
tituyen las dos terceras par tes de todas 
las t ierras cultivadas en China. Para ha­
cernos una idea más precisa de la impor­
tancia que tiene para los chinos Ja irriga­
ción de las tierras mediante formidables 
represas y s istemas de regadío, que son 
al 1nismo tiempo las principales trincheras 
contra la s devastadoras inundaciones, to­
memos como ejemplo algunos datos acerca 
de la represa de San Men-chia, que es la 
1nás importante de las 46 que están sic11do 
terminadas de construir en el célebre Río 
Amarillo, cuyos desbordamientos, casi re­
gularmente cada dos años, causaban in­
calcula bles pérdidas humanas, agrícolas y 
de toda índole, en varias provincias. Una 
vez los trabajos ter1ninados, en la cadena 
de embalses la superficie total de agua se­
rá de 2,350 kms2 y el volumen total de 
la misma alcanzará la cifra de 3.040,000 
metros cúbicos. La represa de San Men­
chia tiene 963 metros de long itud y 106 
metros de altura; el ancho de su base es 
de 95 metros. La represa está provista pe 
8 turbinas hidroeléctricas, cada una de las 
cuales producirá 150,000 kilovatios. o sea 
1.200,000 kilovatios en total. Cuando la 
obra quede terminada dentro de unos me­
ses, 30 millones de campesinos que habi­
tan en las riberas del curso inferior del 
Río Amarillo, estarán librados para siem­
p1·e de las inundaciones, y 8 millones de 
hectáreas, antes inútiles, podrán ser cul­
tivadas. Otras de las ventajas que aporta­
rá la represa de San Mcn-chia y su sistema 
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de embalses, son la d;; permitir la nave­
gación a barcos de 500 toneladas en un 
cu rso de 900 kilómetros, y la de servir de 
criadero de enormes cantidades de peces. 

El director de las obras de la represa 
dijo: 

- Antes. los imperialistas decían que el 
Rio Amarillo no podría ser dominado y 
que s us aguas fangosas no podrían ser 
clarificadas a menos que algún santo hi· 
ciesc un milagro. Pero nosotros hemos 
dominado y clarificado las aguas sin ne­
cesidad de ninguna intervención divina. 

Por todas parles, a· t ravés de miles y 
miles de kiló1netros en los campos de· Chi­
na, uno ve las inmensas extensiones de 
tierra gris surcadas e irrigadas por todos 
los medios posibles. Donde quiera hay un 
charco, grande o pequeño, un amplio ca­
nal navegado por juncos cargados de fru­
tos de la tierra, o una vía de agua pene­
trando en el rayado de los surcos. Los 
campesinos, mujeres y hombres, vestidos 
de azul, van y vienen, cargando canastas, 
empujando carros, conduciendo tractores 
o arados, con un dinamismo entusiasta e 
incesante. 

En las comunas popula res agrícolas se 
está desarrollando, paralelamente a la 
agricultu,·a, la industria. E l objetivo es 
lograr que, al menos en lo fundamental, 
las comunas produzcan todo cuanto nece­
s ita su población : alimentos, vestido, ma­
teriales de construcción, aperos de labran­
za. maquina rias y energía eléctrica, etc. 
En numerosas comunas los campesinos 
han instalado pequeños al tos hornos de 
hierro y acero que producen varias tone­
ladas de materia prima cada día. 

Las comunas populares se diferencian 
de las coopera ti vas principalmente en que 
las comunas poseen su propia administra -

ción, de la que dependen todos los proble­
mas de su ter ritor io: los asuntos sociales 
y civiles, el comercio, la educación y la 
cultura, la salubridad, etc. ~Iientras que 
las cooperativas se ocupan casi exclusiva­
men te de la explotación agrícola, en las 
comunas populares casi todas las cuestio­
nes fundamentales de la vida son resuel­
tas por la administración comunal, elegida 
por los propios comuneros. 

En las cercanías de la milenaria ciudad 
de N an kín, varías veces sede de gobiernos 
feudales, se halla la comuna popular rural 
"1• de Octubre", por la que rea lizamos 
un extenso recorrido. Su territor io abarca 
5,000 hectáreas de tierras cultivadas y 
unas 6,500 de montañas en las que ya han 
sido sembrados miles y 1niles de árboles 
frutales. Su población está formada por 
6,400 familias que hacen un total de 32 
mil habitantes. 

Por todas partes, en las paredes de los 
talleres o de los comedores populares, o 
hasta en las piedras de las montañas, se 
veian enormes letreros con las consignas 
de la comuna: "¡Duplicaremos la cosecha 
de frijoles!" "¡Abajo las plagas destructo­
ras!" "¡Vivan las comunas populares!" 

La administración, d ir igida por el comi­
té comunal, constitu ido por 21 miembros, 
está d ividida en cua tro secciones : Indus-

. tria, Agricultura, Economía y Finanzas. 
También cuenta con una oficina de fuer­
zas armadas que tiene a su cargo la orga­
nización y en trenamiento de los 12,000 
milicia nos de la comuna . 

En la comuna hay innumerables insti­
tuciones de bienestar colect ivo: 110 come­
dores, 120 jardines de infancia, 90 casas­
cuna, 7 casas de maternida d, una casa de 
dignidad para a ncianos, 7 clínicas, 1 hos­
pital, 83 tiendas . .. 



En China, trabajo y aleffrÍa son inseparables. 
Estas campesinas, portando sus aparatos fumi­
gadores, se dirigen cantando hacia las planta• 
ciones en la comuna af(ricola "Sinjuá", Cantón. 

Durante el verano, e l pueblo invade las pla­
yas populares. Esta hermosa muchacha sonríe ... 

En el grandioso desfile del Onceno Aniversario, los deportistas llevan en alto les banderas. 

Los n1nos de las guarderías infantiles disfrutan de una v ida sana y alegre. Aqui vemos un nu• 
lrido grupo de niños divirtiéndose en un hermoso parque, guiad os por sus responsables. 
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Soldados Y policías andan desarmados (o armados de picos y palas), en t~da China. Estos soldados charlan en los jardines del Palacio de Verano, Pekín. 

El Palacio de Verano {antes sitio de recreo d e los señores del Imperio), con sus hermosos lagos llenos de lotos, pertenece ahora a todo el pueblo. 
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La educación progresa rápidamente en 
la comuna. En la actualidad existen en su 
territorio 42 escuelas primarias en las que 
estudian 4,500 niños ( todos los de edad 
escolar· de la población comunal), 1 es­
cuela secundaria y una escuela agricola 
a las que asisten 1,200 alumnos (60<¡¡- más 
que el año anterior) . 

- ¿I-iay alguna diversión en la comuna? 
- preguntamos a un campesino. 

-Tenemos un cine ambulante y una 
estación de radio. Además, contamos con 
varios grupos artísticos de aficionados que 
a menudo ofrecen espectáculos, y las com­
pañías de las grandes ciudades nos visitan 
cada cierto tiempo. Pero en general aquí 
todo es diversión, p ues todos trabajamos 
contentos. Mire, cuando sembran1os de 
árboles frutales aquella colina que está 
alli enfrente, todos cantábamos a la vez; 
dos mil· comuneros, hombres y mujeres, 
de todas las edades cantando a la vez, y 
nuestro canto lleno de alegria se extendía 
como un gran viento por toda la comuna. 

En el territorio de otra comu na popular 
agricola visitamos una hermosa pagoda. 
Varios monjes, con sus largos rosarios en 
la mano, se apresuraron a atendernos gen­
tilmente. En un pabellón contiguo, nos 
sirvieron, junto con el te, maní tostado y 
rebanadas de boniato crudo y de raíz de 
loto. En los alrededores del templo budis­
ta había preciosos jardines llenos de cam­
pesinos y de obreros paseando con sus 
familias. Cuando estábamos en la pagoda, 
contemplando las magnificas imagenes po­
licromadas de Buda y sus discípulos, en­
traron dos ancianos ( una mujer y un 
hombre), encendieron una varita de in­
cienso frente al altar, se arrodiJlaron y 
salieron por la otra puerta. Para no mo­
lestar a los monjes con preguntas indis­
cretas, nos dirigimos a un joven campesino 
del Jugar: 

- ¿Vienen muchos fieles al templo? 
-No muchos. Sólo algunos viejitos. 
- ¿ Y de qué viven los monjes? 
-De las t ierras que cultivan. Además, 

el Estado les da dinero para el manteni­
miento y la restauración del templo, que 
es considerado como un tesoro artístico 
inapreciable. 

En Ch ina existe una absoluta libertad 
de cultos, aunque en realidad los fieles no 
son muy numerosos y menos entre los 
hombres de las nuevas generaciones. E n 
la fábrica de camiones No. 1 de Chang 
Chun, en el nordeste del pais, los obreros 
de tradición musulmana, creyentes o n o, 
tienen su comedor aparte, con sus comi­
das, de las que está excluida, por ejemplo, 
la carne de puerco. La iglesia católica de 
Shangaí estaba bastante concurrida, casi 
exclusivamente por ancianos, el Día de los 
Fieles Difuntos. 

E l pueblo chino progresa rápida y si­
multáneamente en todos los frentes. En 
1949 había en el país unos tres millones 
de hombres trabaja ndo en las diferentes 
industrias. Actualmente los obreros indus­
triales suman veinte millones. Durante el 
primer pla n quinquenal (1953 - 57), fue­
ron instaladas unas 500 fábr icas grandes 
y más de 9,000 med ianas y pequeñas, o 
sea un total de unas 10,000 nuevas indus­
tr ias. Los planes para el segundo plan 
quinquenal fueron sobrepasados, en las 
principales ramas de la producción indus­
trial, en los dos años que ácaban de trans­
currir. 

En 1949, como resultado de los daños 
causados por la guerra, la producción de 
acero bajó a 160,000 toneladas, y China 
ocupó el 26• luga1· en el mundo. En 1952 
la producción siderúrgica aumen tó a u n 
millón, 350,000 toneladas, y en 1957 ya 
era de 5 millones, 350,000. El acero fun­
dido en 1959 alcanzó la cifra de 13 m iJlo-

En la fábrica de radios y televisores de Shang ai los obreros dan los toques fina les a los aparatos. 
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~rriba, a la izquierda, los soldados del eJer· 
cito de la República Popular confraternizan 
con sus hermanos campesinos, en un descanso 
durante la recogida dP. la cosecha d e trigo. 

El comandante Ernesto Che Guevara es reci­
bido por miP.mbros del Gobierno de China 
Popular, al Jlegar al aeropuerto de Pekín 
presidiendo la misión económica cubana. 

Los obreros se diri~en al trabajo en una de 
las principales instalaciones del g : .. n com­
binado sidero • mctalúr!lico de Anshán, en 
el nordeste dP. China, el más importante 
centro de la industria pesada del ~ran país. 
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Arriba, a la izquierda, campesinos 
de la provincia de Jonán aven­
tando con sus escobillones el trigo 
de la abundante cosecha anual. 

Al centro, los milicianos desfilan 
en la Plaza de Tienanmén, en Pe­
kín, el día del Onceno aniversario 
del triunfo de la Revolución china. 

Arriba, a la derecha, los obreros 
terminan el montaje de una loco­
motora "Amistad" en la fábrica 
de la e i u d a d de Chang Chun. 

A la izquierda, una vista interior 
del enorme y bien surtido almacén 
estatal Número 1 de Shangai. Viva 
estampa de la China de hoy, donde 
todo el pueblo disfruta de una vida 
llena de abundancia y bienestar. 
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nes 350,000 toneladas y se esperaba que 
para fines del pasado año llegara a ¡ 18 y 
medio millones! 

E l mismo a umento de la producción se 
registra en otras ramas: en 1959 se colocó 
en el tercer Jugar del mundo, después de 
la URSS y los Estados Unidos, en la ex­
t racción de carbón, con un volumen de 340 
millones de toneladas. Según los cálculos, 
se esperaba que la producción de · carbón 
en 1960 llegara a ser de 425 millones de 
toneladas. 

En 1959 la producción de energía eléc­
trica fue de 41,500 millones de kilovatios• 
hora y se suponía que a fines del año 
pasado sobrepasara ampliamente· el plan 
de producir 58,000 millones de kilovatios­
hora. 

Para nosotros la producción de energía 
eléctrica tiene una importancia capital. 
Usted sabe que Lenín dijo que comunismo 
era igual a socialismo, más electricidad ... 

Al ser instaurada la República Popular, 
el 80% de la población era analfabeta y 
menos del 209-'o de los niños en edad es­
colar podia asistir a clases. La ignorancia, 
la falta de higiene, el hambre más espan­
tosa eran otras de las tantas cadenas que 
los señores feudales y Juego los militaristas 
y políticos corrompidos habían obligado a 
arrastrar al pueblo chino. 

-En innumera bles aldeas era dificil 
hallar una sola persona que supiese leer. 
Los niños se morían de hambre y de toda 

• 

clase de enfermedades. Familias enteras 
subsistían sólo alimentándose de yerbas e 
insectos . . . 

En once años, el Gobierno, utilizando 
los más variados recursos, ha eliminado el 
analfabetismo en 100 millones de personas 
y otros 40 millones están siendo alfabeti-· 
zados rápidamente. Unos 100 millones de 
niños. asisten a las escuelas primarias. En 
la enseñanza secundaria y superior las ci­
fras también son elevadas. Cada año salen 
de las universidades y de otros centros . 
de enseñanza especializada miles y miles 
de graduados cuyas plazas ya los están 
esperando . . . 

En la nueva sociedad la mujer j uega un 
papel de primer orden, y su integración 
a la producción y al trabajo social y polí­
tico se realiza rápidamente. En Pekín en­
trevistamos a una mujer extraordinaria, 
Shao Ye-lin,. presidenta -del sindicato de la 
imprenta Sinjua, donde laboran más de 
t res mil obreros. Ella nos declaró: 

-Creo que la emancipación de la mujer 
sólo se logrará cabalmente cuando la clase 
obrera haya conquistado el poder político, 
y cuando las mujeres mismas tomen parte 
en la producción y en el trabajo social. 

Cua ndo uno recorre las guarderias in­
fantiles, los centros de enseñanza, los par­
ques donde los niños juegan y cantan, los 
talleres y .los campos de China, se da uno 
cuenta de que verdaderamente en ese país 
se está creando una nueva sociedad, un 
hombre nuevo, culto, trabajador y libre. 
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Teodoro Roosevelt dijo que 
era "fuerte como un toro". 
Naciones de Amt?rica supie~ 
ron de su fuerza. Panamá 
y Colom bi a., e jemplo. 
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¿SAN PABLO o RIO? ¿ La capital de la 
República, o la ciudad más poblada 

de Brasil? Recuerdo que cuando llegué a 
aquel inmenso país - ocho y medio millo­
nes de kilómetros cuadrados- tuve que 
enfrentarme a quienes querían que yo me 
decidie1·a rápidamente por una de las dos 
urbes; tomar partido por los caríocas o 
pcr los paulistas, como en e l fútbol. 

Río de Janeiro es ciudad lírica, bohe­
mia, despreocupada, mestiza. Como en 
La Habana, no hay problema, por grave 
que sea, capaz de quitar el sueño a nadie. 
Mañana se verá ... Según la versión pau­
lista, el carácter capitalino podría ser ex­
presado mediante el d iálogo de dos cario­
cas que hablan por teléfono, al cabo de 
dos años de no verse ni oírse. 

-¿Dónde estás ahora? 
-Aquí , en Leme, ¿y tú? 
-En el centro, en la ABI ... 
-!vlagnífico. ,. Qué tal si nos encontrá-

ramos dentro de treinta minutos? 
-De acuerdo. Entonces, espérame en la 

Avenida Atlántica, a la altura del 900; yo 
te recojo en mi coche ... 

Dicho Jo cual, ninguno vuelve a pensar 
en el asunto. Nadie queda mal tampoco, 
en virtud de que cada uno había resuelto 
no cumplir. 

Los "morros" que rodean a Río de Ja­
neiro - dramáticas colinas pobladas de 
gente miserable- son una vasta caja de 
resonancia, que devuelve transformada en 
sambas el a lma carioca, el a lma de com­
positores populares de Río, como Sínhó y 
Noel de Rosa. La pena del amor abando­
nado, el dolor sutil de la pasión imposi­
ble; el llanto seco del hombre que vaga 
en la "rúa" s in comida y sin empleo; y no 
s iempre el llanto, sino también e l latigazo 
satírico o la carcajada tropical. ¿ Qué que­
réis? La gente "de abajo" está allá arriba; 
y la gente "de arriba", que anda por acá 
abajo, la obedece ciegamente y repite en 
la "boite" a media luz la danza lánguida 
y pegajosa, como de melaza, que un negro 
desgarrado inventó sin saber música, 
acompañándose apenas con una caja de 
fósforos golpeada rítmicamente, como solo 
el pueblo en Brasil sabe hacer. 

San Pablo es diferente. Hace unos 
años, estando yo allá, logró alcanzar el 
primer sil io entre todas las ciudades bra­
sileñas, por la densidad de su población. 
Más populosa que Río . . . ¡ Ganada, al fin, 
la primel'a batalla! El Arzobispo se dirigió 
a los fieles, congratulándolos; el Goberna­
do1· del Estado proclamó oficialmente el 
magno hecho, y congratuló a sus conciu­
dadanos; los conciudadanos, con toda se­
riedad, se congratularon entre si. 

El viajero que llega a San Pablo desde 
la capital, experimenta una impresión se­
mejante a la que recibe quien visite a 
Barcelona después de una temporada en 
Madrid. San Pablo es el centro industrial 
de la República. La ciudad de las grandes 
fábricas, de los febriles telares, de los gi­
gantescos almacenes, de la gente seria y 
comedida, del trabajo organizado, en fin. 
De pronto nos parece que Brasil quedó 
atrás, que estan1os en otr·o país, tal vez 
en otro Continente. Con una base demo­
gráfica italiana muy espesa, ocurre que en 
muchos aspectos urbanos San Pablo 1·e­
cuerda a Buenos Aires; un Buenos Aires 
1nás pequeño. pero con el mismo sello 
europeo y latino que salta a los ojos en 
la urbe del Plata. 

La ciudad se halla en permanente cons­
trucción con un ritmo vertiginoso. Algu­
nas estadíst icas acusan que se fabrica una 
casa cada cuatro horas. Los antiguos edi­
ficios - antiguos de cincuenta años- caen 
día a día, para dar paso a enormes rasca­
cielos en busca de las nubes. A las puertas 
de los grandes centros de trabajo se aglo­
meran a l mediodia y por la tarde, milla­
res de personas que congestionan e l trán­
sito, agravado ya por la muchedumbre 
trepidante de vehículos del transporte ur­
bano. El clima es fresco casi siempre. En 
el invierno desciende a temperaturas por 
debajo de cero. El)o hace que la indumen­
taria paulista d ifiera de la carioca. ,En Río 
¿ quién se viste de lana? ¿ Quién va a usar 
sobretodo ni bufanda? En San Pablo, en 
cambio, desde junio hasta agosto, nos pa­
rece estar en una ciudad europea en pleno 
dícietnbre. ¿ Y éste es Brasil, la tierra ar­
dorosa que todos vemos cubierta de pal­
meras, bajo un sol de fuego? 

Para aumentar todavia las diferencias, 
añádase que e l mestizaje carioca, tan 
abultado y evidente, carece de mayor sig­
nificación en la ciudad bandeírante. Sin 
que pueda decirse que falta en el resto de 
Brasil, el prejuicio contra el negro es en 
San Pablo más ostensible que en otros 
sitios, diz que impuesto por el inmigrante 
italiano en un medio áspero y desconocido 
que precisaba conquistar, como lo conquis­
tó. Nunca esperé hallar un espectáculo tan 
extraordinario como el que ofrece la "rúa" 
Direita los sábados y domingos por la no­
che. Durante tres o cuatro horas, esa calle 
está destinada tradicionalmente al paseo 
de negros y mulatos, que alli se juntan, 
realizan s us transacciones y contactos, 
fraguan sus amoríos en medio de una 
charla incontenible. El resto de la sema­
na, la " rúa" Direita - una de las más po­
pulosas de San Pablo-, carece de color .. . 

Por lo demás, aquella es una ciudad 
"blanca", y no es dificil encontrar en ella 
gente de significación intelectual que con­
s idera a sus habitantes diferentes del res­
to de Brasil. En la última pág ina de su 
libro "O Bandeirante Paulista", el señor 
Alfredo Ellis Junior, al comentar unas lí­
neas de Gilberto F reyre en "Casa grande 
e senzah1", según las cuales todo brasileño 
tiene "a sombra, ou pelo menos a pinta 
do negro", se expresa de esta manera: 
"Es posible que tal cosa sea verdad en 
relación con Brasil o los brasileños, pero 
hay un abismo inmenso entre eso y los 
paulistas. Además - a ñade el señor Ellis 
Junior- Gilberto Freyre se equivoca en 
aplicar al Sur sus brillantes conclusiones 
sobre el Norte. El negro sólo vino para 
acá en el siglo XIX y nuestra alta meseta 
elimina al "melánico". Es por eso que 
nuestra gente es blanca .. . " 

Seria injusto concluir de todo esto, que 
tal pensamiento es mayoritario en San 
Pablo, ni que falten millares y millares 
de paulistas no ya al margen, sino en con­
tra de ese tipo de prejuicio racista, y para 
quienes la unidad brasileña e5 un hecho 
previo a toda exaltación regional. En cuan­
to a mí, adopté siempre allá una postura 
ecléctica, en esto de preferir una ciudad 
a la otra. Cuando me preguntaban por 
cuál me decidía, entre Río y San Pablo, 
respondí siempre que por "San" Janeiro 
o por "Río" Pablo: una ciudad nueva, con 
la gracia, el ardor y la universalidad de 
la urbe carioca, y el equilibrio, el espíritu 
de progreso y el amor al trabajo de la 
gran ciudad paulista, orgullo de Brasil. 
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menos, una escuela más 
POR SANTIAGO CARDOSA ARIAS 

FOTO OE RAUL COFQRALES 



"Es posible qi,e ni ustede, ni 
nosotros volvantos a tener est(l 
oportunid<1d; es posible que ya 
el año q1te viene no podamos 
inaugrLrar, el 28 dt> En Pro, al­
gún c1tartel 11tilitar convertitlo 
en e.,c1tela. ¿ Saben por q1tf,? 
Porq11e ya se nos están araban­
do los cuarteles." 

Dr. Fidt>l Castro. 

UN centenal' de palomas blancas alzaron 
el vuelo. Racimos de globos, de los 

más variados colores. parcelan jugue1<'a1· 
en el firmamento al contacto con la brisa . 

Abajo. en la inmensa plaz'>leta que cir­
cunda la que fuel'a fortaleza ."'l ilitar. 300 
mil almas enarbolan fren<'licament.e la en­
seña naciona 1. La atmósfera se inunda 
con las no!as de· nuestl'O Himno, y en me­
dio de las voces y gritos <;!el pueblo, se oye 
como un eco el canto revolucionario de 
miles de niños. Fidel, de pie en la tribu­
na, saluda sonriente a la multitud entu­
s iasta. Es 28 de Enero, natalicio del Após­
tol José J\,!artí. 

Los miles y miles de villaclarcños acu­
dieton esta vez a la cita de honor para 
ver conv('r tida en realidad una de las con­
sig nas de la Revolución: "más escuelas y 
menos cuarteles". Por otra parte. estaban 
allí para responder ¡presentes' a sus lícle­
res, asi como a todas las leyes del Gobier­
no Revolucionario, y proclamar su más 
enérgico repudio a los traidores y vende 
patrias de adentro y de afuera. 

El regimiento "Leoncio Vidal", "cuyos 
cañones. como dijera en una opo1·1unida d 
el primer ministro, doctor Fidel Castro, 
siempre estuvieron enfilados hacia el pue­
blo", perdía su estructu,·a amenazante y 
grotesca, y artísticos ventanales sustituían 
las aspilleras desde donde más de una vez 
se le d isparó a la ciudadanía indefensa . 

Y allí, para rendil· ho1nenaje a las pré­
dicas del Apóstol, la Revolución levantaba 
una Ciudad Escolar, donde se les dará al­
bergue a cientos ele niños y de jóvenes 
estudian tes de esa provincia revolucio­
naria. 

Este centro de enseñanza tecnológica, 
construído a un costo de un millón dos­
cientos mil pesos, lleva el nombre de Abel 
Santamaría, otro de los mártires caídos 
~,, nuestra Patria, cuya vida ofrendara en 
holocausto en <c:i :-;;~~0rico asalto al Cuar­
tel l:lloncada, de San tiago de Cút;~. !::! 26 
de julio de 19:i3, conjuntamente con otros 
compañel'os revolucionarios lidcreados por 
el doctor Fidel Castro. 

"Abe] Santamaria - dijo F idel en su 
discurso- no era un profesional; Abd 
Santamaria era un obrel'O: y Abel Santa­
maria murió atacando una fo1·taleza mi­
litar." 

"Y si ésta es hoy una fo1·taleza militar 
convertida en magnífica Ciudacl Escolar. 
y se trata de la fortaleza mili tar de la 
provi,;,:;;;;. d0nde ,;1 naciera, estimamos que 
se ajusta más a lo que [:..:~ y a lo que hi%O 
Abcl Sanlamal'ia. ponerle su nom:;;·~ ~ara 
que quede grabado eternamente en este 
i}ibr ele la Revolución. y asi convert ir en 
palpable realidad lo que fuera un sueño 
para él y para otros muchos que ca,·cron 
en la lucha." 
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Vista parcial de uno de los cdi. 
ficios de la nueva Ciudad Esco· 
lar "Abe! Santamaría". Donde 
se enseñaba a matar., ahora la ju­
ventud busca su propio bienestar 
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El ministro de Educación. doctor Ar­
mando Ha,·t. al iniciar el gran acto de 
inauguración de la Ciudad Escolar "Abel 
Santamaria" , se refirió en su discurso a 
la personalidad revolucionaria del compa­
ñero caído en el asalto al Moneada. Al 
hablar del presente, y sobre los contrarre­
volucionarios, expresó que "lo que ellos 
olvidan es que la Revolución puede con­
vertir los cuarteles en escuelas, porque 
todas las escuelas son trincheras de la Re­
volución". 

Asistentes al acto 

En la amplia tribuna instalada frente 
al edificio donde radican los Departan1en­
tos Provincial y Municipal de Educación, 
ocuparon posiciones junto al primer mi­
nistro doctor Fidel Castro y al ministro 
de Educación. doctor Armando Hart. to­
dos los ,·epresentativos ele las distintas 
agrupaciones revolucionarias de Santa Cla­
ra, entre otros, el comandante Carlos Igle­
sias, comisionado provincial; comandante 
Orlando Rodi·íguez, jef(' militar de la p,·o­
vincia; el coordinador del Movimiento 26 
de Julio. Pedro Labrador; Arna!do Milián, 
del PSP: Dolores Rosen, de la Federación 
de ~lujeres Cubanas; el presidente de la 
FEU de Las Vi llas, Antonio Rodríguez; 
Andrés Rodríguez, responsable provincial 
de la Asociación de Jóvenes Rebeldes; el 
reverendo padre Germán Lence y Silvio 
de la Torre Grovas, rector de la Universi­
dad Central. 

Además, se encontraban presentes los 
padres del mártir Abe! Santa1naría, así 
como los del inolvidable comandante Ca­
milo Cienfuegos. 

También asistieron al acto corno invita­
dos numerosos diplomáticos acreditados 
en Cuba, entre los que figuraban Scrgei 
Kudriatev, embajador de la Vnión Sovié­
tica; Shen Chien. embajador de la Repú­
blica Populat· China y los nlicmbros de Ja 
Embajada Liu Yung, Tan Tai Sheng y Lio 
Kuo Sheng; Ornar El Gama!, embajador 
de la RAU; Juell Nara'h, de Noruega; 
Acevman Sieglinde y Ktilitze Díeter, de 
Alemania; Vaelan Pelisk, viceministro de 
Educación dJ Checoeslovaquia, y otros 
seis funcionarios: el jefe del ProTocolo del 
i'llinistcrio de Relaciones Exteriores. ll1a­
nuel Yepe. 

En la tribuna ocuparon además asien­
tos, rep1·csentativos de las clases obrera 
y campesina de la provincia villaclan?ña. 

La Ciudad Rscolar 

Este nuevo Centro de Enseñanza l\1ed;a 
Ptofesional consta de talleres de mecánica 
en general. e lectricidad, mecánica automo­
triz. soldadura y plomería, carpintería. 

Dos ed ificios s::-rán dedicados a las cla­
ses teóricas. con capacidad para 2,:500 
alumnos. Cuenta, además, con una ampJia 
Biblioteca y cinco aulas para las clases 
de Dibujo Lineal. Un teatro equipado con 
proyector de películas; un comedor esco­
lar para 2,000 personas. con una panadería 
con cocina económica. 

La práctica de deportes se hará en un 
hcrn1oso Ateneo Deporth·o. donde hay 
una magnifica piscina. can1pos de volibol 
y de pelota. 

Además, la ciudad c>scolar "Abel San-
1a1naría" consta de otras c,sr,ecialidadcs 
té<'nicas, constituyendo en estos momentos 
uno de los centros de enseñanza media pro­
fesional orgullo de Am(•rica. 

Este año, sin duelas, con la inauguración 
de la Ciudad Escolar "Abe! Santamaria", 
nuestro Apóstol fue honrado una ve:c. mús 
por la Rcvolu<·ión y por el pueblo que I<' 
vió nacer y morir . ... aunque no de ma­
nüra definitiva. 
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El 27 de Enero, víspera de un aniversario más del natalicio de nuestro Apóstol Martí, precisa­
menJ:o la noche anterior a la inauguració'n de la nueva Ciudad Escolar, se lleva a efecto una 
Cena Martiana. En la, foto, Celia Sánchez, el Padre Germán Lence y Sra. Haydeé Sanlamaría. 
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.. A la izquierda, el Mi- · 
nistro de Educación, 
doctor Armando Hart, 
hablando en ~l acto. 
En la foto de la dere­
cha el Primer Minis­
tro doctor Fidel Cas­
tro, a cuyo cargo es­
tuvo el discurso cen­
tral en el acto en que 
una fortaleza militar 
más quedaba conver· 
tida en Ciudad Esco­
lar, abierta a las más 
sanas y fecundas in­
quietudes de la juven­
tud de la Nueva Cuba 

Una vista parcial de 
la Cena Martiana cele­
brada frente al edifi­
cio del Gobierno Pro­
vincial de Las Villas. 
Una gran conmemora­
ción del natalicio de 
nuestro Apóstol Marti 

• 
( 

~ f .. 

• 

• ·. ; 

t 

:.l .. 
!:.t 4 • 

• 
• ~ ~ 

• 

-·· • 
• 

• 
' . ' 

r. 

, 

~ • 
• 

• • iJ~. • • li\°!¡,, • . 
1 ' , , ·Ul' ti ' ' • l 

t 
l:::--~·· , .. ~,-· . "'. 
• ~K\ li a::• \ 11" . : 11 f 1 \1\ 

1 • ·r l - .. 
~ 

1 t.• 



1 

--

~ 

La ciencia al servicio clel clepor9e. 

• • 

• 

1 -. 

• -........ ~ - -- .,._,,-, 
_...,,. 

41, 
i 

• 

.... 

LOS pasillos circulares del Coliseo de la 
Ciudad Deportiva n,arcan e! d inamis­

mo cotidiano de una organización en pleno 
apogeo y desarrollo. El ir y venif de per­
sonas que trabajan, de visitantes y de 
gen tes que acuden a la Dirección General 
de Deportes, unas para entrevistarse con 
el recto1· máximo del Organismo, capitán 
Felipe Guerra l\'1atos, y otras que se en­
caininan a las distintas dependencias rea­
lizando alguna gestión, señalan un indice 
de acti,·idad que es distintivo ejemplar de 
trabajo fecundo. Hacia la derecha del 
enorme coliseo está si tuado el Depar ta-
1nento ll1édico. Pero decir Departamento 
l\'1édico no significa que se ha cumplido 
simplemente un trámite de inexcusable 
compr01niso para cubrir las apariencias 
con más o menos acier tos. No. El Depar­
tamento lllérlico de la DGD está constitui­
do por una serie de dependencias que fun­
cionau a un máximo de eficiencia rindien­
do unD labor altamente beneficiosa y 
eje1nplar. E l visitante extranjero recibe 
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esa pri ,nera impresión rle 1naravilla cuan­
do observa un tan alto grado de supc1-a­
c ión en un aspecto tan ,·ital co,no es la 
salvaguardia del atleta por la vigilancia 
y meticulosidad que se ejerce sobre su 
salud. La ciencia médica está alli ent0ra­
mente al servicio del deporte, contando 
para ello no solo con un nun1eroso grupo 
de profesionales idóneos, sino que ta,nbién 
con modernos y costosos aparatos, con1-
plemento indispensable para que el n1 édico 
pueda llevar adelante con rapidez y efica­
cia sus investigaciones y exámenes de la 
salud de los a tletas. Las consu ltas son 
nutridas. Por ol>ligación ha n ele ir a cxa-
1ninarse con los médicos de la DGD los 
atletas ele cualquier depo,'te para que se 
les pcnnita eon1petir. Algunos no pasan 
la prueba. La comprobación de una defi­
ciencia orgánica los excluye temporal o 
definitivan1ente. El rostro del presunto 
competidor es entonces un poerrJa ele con­
trad0tlad y frust,·adón, pero aceptan el 
dictan1cn c ientífico porque saben que sólo 

·,--~ 

se trata de protegerlos. Se han sa lvado 
vidas preciosas gracias a estos chequeos 
previos. i\1uchachos que desconocían la 
existencia de una cnfennedad y que por 
ig norada esl:;1ban ex puestos a los natura­
les pC'Jig1·os. han podido salvarse. ¡ Y han 
sabido g uardar s incera gratitud a sus sal­
vado1·es1 

PHESTJGIO MUY BIEN GANADO 

A fuerza de méritos se conquistan ga­
lardones y el Departamento lVlédico de la 
DGD posee tan tas bondades, es tan admi­
rable su efectividad y de tal n1odo ha ci­
n1cntado su solvencia científica que se 
habla de él co1no de algo ejemplar en el 
extranjero. Sus pautas s irven de oi·ienla­
ción a otros organis1nos deportivos forá­
neos para alcanzar los más allos grados 
de efidencia e n lo que a h, atención 1né­
d ica del at leta se refiere. lnleg,·anles de 
equi pos deportivos ('XI ranjeros no han 
ocultado su so1·presa al visitar el Dcpar-



\~. !?! 

-. 
f""""""- • -· s. 

1 

,( 
' ~ 

"-1" :\ --!... 
~ 

,(, 
~ 

-~ / . ' 

- .... 

Ejercicios al aire libre junto a una de las 
3 piscinas de la Ciudad Deportiva. Todos 
pasaron el examen he cho por los médicos. 

lamento i\'l&dico de la Dirección General 
de Deportes. Cuando alguno de esos atle­
tas extranjcn>s ha tenido necesidad de 
asistencia 1n<'dica pudo ~onvenccrse por 
si mismo que nada mejor podía haberse 
hecho para atenderlos. corno aconteció al 
celebrarse en La lclabana el can1peonato 
ccntroaniericano de fútbol, con la presen­
C'ia en nuC'stn1 capital d<' u nos cuantos 
conjuntos representativos de países her-
1nanos. Los repetidos casos de esa índole, 
así como el tcsli1nonio de los visitantes 
de diferentes nacionalidades es lo que ha 
dado paso al prest ig io sólido y a la repu­
tación firn1c lograda poi· el Departainento 
J\1édico del n1ás alto organis1no deportivo 
dP Cuba. Iloy llega a 1in1itcs de la más 
acentuada eficiencia e l funciona1ni¡:,nto de 
ese Departanienlo. Su desenvolvimien to 
nos da la in1 presión de una bien organi­
zada clín ica, donde lo único que falta para 
que la idea fuese más completa son las 
can1as de los enfermos o lesionados. Pero 
estos casos de internamiento forzoso en 
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Por J. Gonzálcz Ba1Tos 
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El doctor Roselló P.n el Gabinete Dental de la DGD, examinando la boca de un joven atleta. 
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una clínka no se soslayan en fonn a a lgu­
na. Los alle tas que lo necesitan son en­
viados al Hospital l\1édico Quil"úl'gico o a 
donde sea pl'eciso para a tcnd('l" a su <'Ura­
ción. h acit;ndos<' i·esponsab l<' el<' los gas tos 
la D irección G<>n<>i·al de Deportes. El t !'as­
lado de estos ('nfer,nos o lesíonaclos SC' 
h¡1ce en u na flatnan!P an1bulancia. que 
t ainbién es en, ·iada con e I persona I C'Ol'res­
pondiente a t o<lo~ los Jugar<'s donde se 
C'fectúan eventos auspiciados por el Orga­
nismo. en ¡wevisíón de que se l'Cgistren 
accidentes y sea pr<>cisn actua i· con la de­
bida pl'emur,>. :Nunca el atle ta es desan1-
parado y dejado a su su(•i·tc. Esta es una 
de las funciones n1ás altas y n1ás nobles 
que se ha i1nput'sto la DCD. 

RECOHRIDO l 'OH L AS J )EPE '.',l)F.:>;CIAS 

l'\ada m.ís gnifican1cntc p1·óctico que 
un ,·eco1Tido por las di,·t'rs,1s derenden­
cias del Departamento '.\lérlko paru com­
prender su iinport ancia y lu magnitud ck 

· lil labor que SP !'Caliza. ,\lwan1os esta pu<>r­
ta. He aquí un gigantesco, costoso ~· mo­
·cte,·no apara1o dr Rayos X, el<' complPjo 
funcionamiC'nto. Un cual'tO oscuro anexo 
si>·,·e para i·pvclar, fijar y la,·ar las plac11s. 
En escasos rninu1os se sab<' el resultado 
de la ·i·acliografia. !3oxeadol'es con el m,1x i­
lar fractu,:ado o una ,nano lastimada son 
exan1inados radiográfica1nente y se hace 
el dian-nóstico sin pérdida de t iempo, clán­
dosclc0al paci<>nte las instruccion<'s que_ el 
caso rec¡uicn'. El pl'o1ncdio de placas dia­
rias es de ~,nas siete• u ocho. y son obsel'­
vados tanto los boxeado,·es coino pelote­
ros. luchaclor<>s. levantadores de pesas, 
empleados que se hacen radi_ogi·afias pul-
1nonarcs o abdon1inal0s. en J 1n, hay tarea 
abundante para el radiólogo. Vamos dc:,s­
pués a los cu¡1rtos de con5últa .. 1-Iay hast:a 
veinte pacienLes que son atendidos por ri­
guroso turno. S<> les hacPn las auscul.t~1-
cioncs de rigor, se le.s ton1a la pre~•m: 
arterial, se ks examina la boca. Y si 
existen piezas den tales en 1nal estado son 
remiticlos al moderno gabin,'t<' dental. do­
tado de completísimo inst rumcntal para 
curaciones y extracciones. Ahora estainos 
en la sección de Fisioterapia y i\lasa3es. 
que cuenta con valiosos aparatos para. la 
labor a 1·ealizar. Seguimos el recorndo 
para ver los laboratorios y dependt'ncias 
de l\'ledicina General, Reconocuni('nt.o, Car­
diología, Oftalmologia, la .F.ar,nacia, con 
generosa existencia de ,med,c(nas. )( el des­
pacho del jefe de la Com1s1on llled1ca de 
Boxeo. que está integrada por lo~ doc tores 
José A. de La Llama. que la preside; Cha,·­
les \Volf ·y Ofclia Esquive!. Llegamos al 
salón d<' conferencias, oficinas '::! a1:ch1vo, 
donde s<> ctesenvuelve extraordinana ~c­
tividad. No hay u n atleta d? cualquier 
deporte que no tenga su tal'Je.ta y h~Ja 
clíniC'a correspondientes. Son m1les los I e­
gist.rados en el archivo del Dt>partamen­
to, que tiene su sala de espera en la que 
Jos atletas aguardan el momento ele ser 
atendidos. A los efectos del Seguro a que 
tienen derecho todos los atletas en. cas?s 
determinados, se procede, a la tra~itacion 
co1Tespondien t.e por parte del medico ~c­
tuante, redactando el informe contentivo 
ele su d ictamen . La intensa labor q~e . se 
desa1·rolla en e l Departamento l\1ed ico 
puede con1prendcl'sc por el hech_? de estar 
abierto desde las ocho de 1a manana a las 
seis de la tarde y en casos ncce~arios se 
establecen tul'nos hasta h oras mas av_an­
zadas. especialmente cua ndo se efectuan 
espectáculos deportivos ~n el col iseo. Un 
dato interesante: se han inver t ido n1as de 
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cien nül pesos en Jos aparatos qut\ tiene 
e l Departarnento. La ti fra es bi('l1 t'locut'n­
ti•. Tanto corno lo es el r<'1idi1n i<>nlo del 
cuerpo n1édico y la humanitaria n1isión 
qul' llt'va a e-abo. Con justeza y justici.a 
puede afinnarsc (¡ Ut' t'l Departa1ne!1to i.Vl.c­
dico t'S il'gít imo orgullo de la Dll'('<.'c ion 
G•'nel'al de Dcporh'S. 

E L l\tÁS AXT IG UO y E L l\I ÁS Jovi;; ¡,; 

Dos de los ,·alor·es que intC'gran C'l cuer­
po facu itat i,·o ele la DGI) son e l doctor 
1 Juinl.wrto Guida Olivera, t'l más jovt>n 
((JUt' dcst'mpcfia a<:t'rtada,nente las fun­
ciones dC' jc>fe del Depal'tamcnto) y el 
dortor José Antonio dt' La Llan1a. e l n1ás 
antiguo de los n1éd icos especia lizados en 
cuest ionPs boxisticas. ex catedrático el<> la 
Uni ,·ersirlact de La J labana, a u to!' el<' in­
teresantes trabajos encan1inados a la hu­
m¡1 nizadón del l>Ox<'O. 1\lgunas de s us 
inicia tivas en tan plausi hlc pi·opósito son 
lev a<·tu,ilmente c•n el boxeo mundial, c·omo 
la· de parar una pt'l<',1 después de haber 
sufl"ido uno ele los con1hatient('S trt•s caí­
das en un n1 is1no as:ilto. La aut.01·idad 
científica cl<'l docto!' La Lla,na t'n estas 
cuestiones es apreciada y reconocida a lta­
n1cntc en el extranjci·o. '.\lédicos de otros 
países que conocen a fondo la obra y los 
conocirnientos profundos ·del doctor La 
Llarna en la especial ización científica del 
deporte. lo tienen por uno de los hombi·es 
n1ás C'apacitados del ,nuncio en esta n1a­
tcria. 

El doctor Guida es también un joven 
talentoso CJUC' constant<·'n1entc da pl'uebas 
d<' idoneidad a l frl'n tc del Depal'lamen to 

I 
l\!l<'dico de la DGD. El cuerpo facuHativo 
cuenta. adc•mils, con valorC's tan pos1llvos 
y de tanta valia científica corno los docto­
res Iglesias. Alsina. Fl'i·náiidcz. Charles 
\\'olf. Dorrego. J'Ia~·d('<' Cordero. Nidia 
Ccballo. Oft'lia Esc¡ui\'cl. Escoto y los den­
tistas Fun1e,·o y Roselló. asi come el téc­
nico de Ravos X Cal"los García, el labora­
torista Fcr1u1ndo Bal lcs ter y el enfermero 
Froilán Parenzuela. 

Ent 1·c todos han contr ibuido a hacer 
del Departamento i\1éclico el(~ la DGD una 
dependencia n1odelo. 

. 
CUERPO FACULTATIVO DE LA DGD 

Dr. Humb erto Guida Olivera, director 
Dr. René Iglesias Rodríguez · Mena 
Dr. José A. Alsina Espina 
Dr. José A. de la Llama Sánchez 
Dr. C harles Wolf Silva 
Dr. Rosendo Dorrego, médico 
Dr. Acisclo Fernández 
D,. Manuel Escolo 
Dra. Ofelia Esq uive] 
Dra . Haydée Cord ero 
Dra . Nid ia Ceballo 
Sr. Carlos García, técttico de Ra yos X 
Sr. Fern ando Balle ster Ley na, 1abotatorista 
Sr. Fro ilá n Parenzuela, e nfermero 
Sra. Ade lina Sosa Zamora, farmacia. 

EMPLEADOS 

Sra. Margo! Tamayo Nieto 
$r ia. Jua nita Milán Jllana 
Sr la. N uvia J.adea Doml nguez 
Sr!a. Yola nda Fundora 

Para cuid cr la salud del atleta es do suma 
importancia e) trabajo revelador que d ia a 
día se ll~va a cabo e n el Lab oratorio, bajo 
la responsabilidad del señor Ballester, u n 
técnico d.P. grandes me recimientos. Miles de 
am;.li sis SP. ha.n efectuado P.n sólo dos años. 

... ¡ 

Aquí vemos al reputado doctor La Llama en 
función dP. radió loqo. Diariamente se tratan 
siete u ocho casos. Boxead ores que sufre 11 
fracturas, jóv en es que practican los más d i• 
v ersos deportes y que tienen necesidad de 
ser observados r.::.diológicament~. hallan la 
ate nción precisa para someterse más tarde 
al tratamie nto qu e indiquen los médicos. 
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El comandante Ernes­
to Guevara haciendo 
uso de la palabra en 
el sepelio de Osvaldo 
Sánchez, Martin Klein 
y Heriberto Martín. 
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En • memo·r1a 
de tres 
combatientes 
revolucionarios 

'Hoy cumplimos hi penos'1 1area de despedir a los ~b 
negados combotienl~s. cnpilún M<.Hlin Klern, el copilo10 
H'.?riberto Mnnín Guzmñ,~ y Osvaldo Sinchez Cabrer<'I 
Una l;:irga historia de sacrificios revoluciona.nos hay 
detrós dú eslns vidll.s. Comp,1i,eros nvic1dores que empe­
zabtut, e?' ~sh; Cuba Lib;c, Jn larea de 1rasla<lar nueslros 
v)d!'ldos 

'El respons¡¡,ble <le la nove era el compañero Osvaldo 
S<rnchei, !',','CI' lcnia ql1e cumplir una niisiótt. El rnnl 
t11::rnpo io:-; :;orprendió en so camino. Debían aterriz<H 
" el :.ercpuerJo de Vo.rndero. Era m.uy reinprano aún. 
· .. i1,,,ro: dt! nien iz~r en ot10 lugar. Algún compañero, 

va1;o~c con,v cunlq·.iie1 01ro, que se eucoi"rnba por aque 
1105; alredodor:>s e1, :m puéslo de comba:e, hio vario5; 
disp,Ho~. Ei c<-1pi1ún Y:.lein lraló de escapar ganando al!U· 
ra pnra 1rn1ar de nuevo de a1arriza1 en un :e1 rnplén don· 
de cay1;:1on. 

"Los nllevo~ compañeros. ios nuevos co:npañeros de 
Kie11,, d~ M~rtin y Osvaldc, deben aprovechar este eJem• 
plo. Lo!> vlejos compañero:. de lucha íren!é ai imperialis­
mo deb&r\ comprer.de1 cómo un solo momen10 de descui· 
do, puede coslarnos vidas . 

"'Es1n o::. la historia, es ja ie 1<:?voluc1onar1a por la cual 
dieron su vida un hebreo, un caiólico, un co1npai,ero sin 
religión. Esa es !a religión de nut!s!r<t Revolución 

"¡Olle Hts des:-os sean cumplidos! Nadie nt r,ada podr.:l 
de1eno, nos y tcndrñn la Ci1ba que anheic.lban." 

-

{Pnlabr.i~ dci cornandnn10 .Ernouo Cho C11,.vara oa ~1 

$4'pelio di: lot lrch ahr.~g:1do11 c:>:nbahcnlcs 0Jvaldo 

S6nche~ C11.brer;i, Mutin t<lein r Heribt>rlo Marlin 

C1.1zrnán,I 
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MOMENTO 
INTERNACIONAL 

LA DESPEDI DA DE ErsE:'ill()\\º .1,;11 

El, 20 el<' enero. tras ocho años ele go-
bierno, abandonó la presidencia de Es­

tados Unidos Dwight Eiscnhower, dejando 
a ~u sucesor, John Kennedy, un cú1nulo 
de problemas a cual 1nás grave y difícil 
de resolver. 

Después de ganar la postulación en el 
Partido Republkano gracias al apoyo de 
los grandes magnates que controlan dicha 
organización política, Eisenhower ascendió 
a la presidencia en 1932 explotando dos 
temas principales: su pa,·licipación como 
jefe de las fuc1·¿as anglo-franco-~·anquis e n 
la guerra contra la Alemania h itleriana. 
y la promesa de hacer la paz en Coroa. 
donde los ejércilos norteamericanos se cn­
conl raban empantanados en una guerra 
sin perspectiva alguna de , ·iclo1·ia . Apeló 
así a los St'n( ínlierHos del pueblo de Esta­
dos Unidos. cansarlo ele la política a vcntli­
rcra y gucn·c1·ista del presidente Truman. 

.\hora. al <>nt1·cga1· su ,nanc\ato. el balnn-
' dt> la obra ,·calízada por E isenhower <'S 

rtiam<'trah11cnte opuesto a !ns promcsa5 
qut' hizo a los el<>clores v a los sentimien-
to,; anti-hitleria•· "lit' C'xplotó. 

Canó la p1·es,. ,proved1ando s u 
wt•ola de jefe d, .1\'asión an1 ínazi de 

,ormandía ~- dt'•Ta su doble periodo pre­
dencial 1·earn1anrlo a los gene1·a lcs hitle­
¡anos ~ colocúndolos en los puestos de 

,nando de los ej<'rc:tos de la Organiza­
,·,on del Tratado de l ,\tlánti<;o del J.\"ortc 
r OTA:-,,). Y auspiciando el rearme de Ale­
n<1nia Occidental sobre el rnodclo hitlc­

l'tano. 
P1·or11ctió ln paz en Corca y lo cumplió 

porque el ejército norteamericano 1·esulta­
ba in1potente frente a los combatientes 
coreanos y los voluntarios chinos. pero 
cerró su período tratando de crear una 
nueva Corea en Laos. 

Prometió una politica de paz al pueblo 
nortean1cricano e incr<'mentó la política 
rlc guerra colocando al 111undo al bo1·de 
<le una contienda atómica mundial con el 
dcscn1barco de los "n1a1·ínes" yanquis en 
Lib;1no. con los ,:uclos de espionaje de los 
lJ-2 sobre el territo1·io soviético, y ahora, 
en l'1S postrimerías de su segundo período 
presidencia l. <;on sus pla ncs de agresión 
arrnacta a Cuba. ~ü iii trv~ls!6!~ rn <>l Con~ 
go tras las banderas desprestigiadas c1,, 
las fuc,·zas de la ONU y su inge1·enci;1 d ­
n ,ca en Laos. 

Ofreció trabajar por <'levar el pres tig io 
de Estados Unidos y lo deja poi· los suelos. 
·•n .\1né1·íca Lat ina y en Africa. en Asia 
~- C'n Europa. La pereg1·inación ele su se­
cretario del Tcsu1·0, Dillon, por Europa 
Occidental buscando ayuda pan, la crisis 
riel rló lar sin c,ncontrarla, es todo un índi­
ce de por dónde anrta 01 p1·estigio de Es ­
tartus Unidos. 

L o Q U E EsPEHA A Ki-::,;Ni:;1>Y 

Una siinp!t' t•nun1cración de los proble-
1nas mús ilnportantes que deja Eisen­
hower sin soludonar, da una idea de lo 
ou<' l'srn.• 1'H a I nw.'vo pr0r-;.id0rH e. Joh n 
KcnnPdy: 
l (H 

-La ruptura de relaciones diplomáticas 
con Cuba. cl0spués de haber in terrumpido 
las económicas, que no ha impedido ni im­
pedirá que la Revolución Cubana marche 
adelante, con 1nás fervor aún, pero que 
coloca a Estados Unidos en la situación 
nada grata de evidenciar ante toda la 
América Latina que se puede vivir per­
fectam<>nt<> sin tener relaciones con Wash­
ington. Relaciones que Cuba no interrum­
pió. porque quiere tenerlas con todos los 
países. con una sola premisa: que no haya 
condiciones, sobre bas0s iguales de respe­
to y beneficios mutuos. 

- La situación en Laos, que amenaza 
con,·crtirse en un desastre irreparable 
pan1 Estados Unidos si insiste en su in­
te,·vcnción armada en apoyo de sus títe­
res Nosavan y Boun Oum. repudiados por 
el pueblo. 

-La situación en el Congo. semillero de 
conflictos con los Estados Unidos y los 
pueblos africanos, y donde la posición de 
Kasavubu y Mobutu se cl0teriora cada día 
1nás, augurando una nueva derrota para 
\Vashington. 

-La crisis del dólar, amenazado de 
devaluación co1no resultado del descenso 
de las reservas dP. oro poi· debajo del n1í­
nimo que se considera vital de 18 mil mi­
llones de dólares. 

-Casi 5 n1illones de desocupados, y la 
industria trabajando muy por debajo ele 
su capacidad de producción. 

-Los conflictos originados por la dis­
crin1inadó11 bestial· de la población negra, 
csl..:llando c,1si de continuo en el te1-ritorio 
nortcan1cricano. 

- Una deuda pública que sobrepasa los 
280 n1il n1illones de dóla1·es. 

Y como resu,ncn, y no hen1os sino cita­
do los problc1nas más destacados, la iln­
potencia de Estados Unidos de competir 
con los elevados r itmos de desarrollo de 
la Unión Soviética. China y los países so­
cialistas en general, que evidencia ante 
todo el mundo la superiot·iclad del socia­
lismo sobre el capita lisn10. Superioridad 
que se 111anifiesta en todos los campos: 
econón1ico, científico y de la cultun1 ('11 

general. 
Esa es la carga que deja Eiscnhowcr a 

~u sucesor. Incluyendo el más alto presu­
puesto bélico de Estados Unidos en ticm-
1 -- ... 1"' n~7. 
JU:, " ' " 1---· ·· 

Una ca1·ga tanto ¡¡¡¿"~g dificil cuanto que 
es el producto de la política de la 01ig¡¡ ;·. 
quía financiera (JU(' ,nancla C'n Estados 
Unidos. 

DESCIE N DE I. A A UTOHll>AD IIF. E.l ' . 

La au toridad de Estados Unidos des­
ciende a ojos vista en la a1vna internncio­
nal. Tres hechos rccicn(<'s son elocuentes 
a este respecto. 

E n la reunión riel C'onsejo ele Sc,g-u1·ída<l 
de las Naciones U11id11s que díscut i,1 la 
denuncia ele Cuba ele la amC'naza de · ;1)s1·c,­
s ión armada por pa r te de Estados t:n,d,1:s. 
se dió el he(:ho insólito <k que la d,,kga­
ción ncwtean1cricana se \ it'l'a prcdsada a 
1orp('<k'ar la ap1·ohación ch"\ lit n')odón pr"· 
sentada por los dos únicos m ic1nbl'o-; iat i-

nca1ncrícanos del Consejo en su período 
actual : Chile y Ecuador. Antes, siempre 
Estados Unidos usaba gobiernos latino­
americanos para pr0senta1· las proposicio­
nes que consideraba más cngo1'1'osas. Aho­
ra, ya hay ocasiones en que tiene que 
in1pcdil· se ap1·ucben mociones como la de 
Chile y Ecuador que propugnaba la solu­
ción pacifica de las diferencias en{ r·e Es­
tados Cnidos y Cuba e instaba a los miem­
bros a no adoptar ninguna n1edirla que 
pudiera hacer peligrar la situación. Es 
decir, a unque no se situaron -coino sus 
pueblos lo han hecho- decididamente al 
lado de Cuba. ta1npoco lo hicieron al lado 
de Estados Unidos. Y por eso fue torpe­
deada su moc'ón. 

En la Organización del Tratado del Asia 
Sudorienta] (OTASO), Estados Unidos ha 
presionado en largas y casi continuas se­
siones para una intervención colectiva en 
Laos. Pero se ha encont rado con el hecho, 
insólito cuando la intervención armada en 
Corca en 1930. de que Gran Bretaña, 
Francia y Pakistán se han resistido a esa 
intervención <:Olectiva. 

En la propia Asia, organizada pública­
menlc por Filipinas. pero con la mano de 
\Vashington bien visible, se ha celebrado 
una reui1ión para crear un fren te asiático 
anticomunista. Pero invitados para concu­
rrir a ella, Japón, Pakistán y Tailandia, 
por di\·ersos motivos se negaron. Con lo 
que sólo lograron nuclear junto n F ilipi­
nas, a las 1narion,,tas rtc V i<>1 nam del Sur 
y Corca del Sur. y a c~e cuclúver político 
que es Chiang K.ai Shek. 

LLAl\l A }'.'o"APAGAlll.E 

La solidarida<i c:on Cuha cont inúa rna­
nif,.~:--1 {111closP con fuerza crcck·nle en Amé­
rk·a Lal :na. t:Ual lla1na inapngnhlP. Desde 
<' I río B1·a\'O h;1,:;1 a la Patagonia s<' suceden 
a rl iari<• las n1a1,ift'Stacion,'s ele apoyo a 
ln Re,·c,lución Cubana. 

En <':' las expresiones de solidaridart, tres 
son de destacar por s u sign ificación es­
pecial. 

En l'ruguay. <"ómo un símbolo del cre­
dcni(' apo~·o popular frf.'nte a la actitud 
dl· ios sccto,·c·s ,:ca('('ionat'los. a una ma­
nif,\:--la< :ón m inll~<:Ula en qu~ los gritos 
,=;t1pl\an "l nún1('1 .. qui' p< 0d':i t'I rompi­
mie1110 con Cub~. r,',;por, ió d pueblo ele 
l\lont,•v,d('o con una con, .-a,nanifcstación 
mash·a en apoyo a oucsh a R('VOlución. Y 
en ei iü!smo instantt..• en que el Consejo 
de Gobierno t>n uit;; '.'01ación dividida, 
adoptaba ~u acuerdo injustificado cic uc.::!i­
rar "'p('rso11a no grn1a '" al Embajador cu­
bano, :S<•.OOO person¡.~ expresaban f1·cnte 
HI l'a!;i<'in <le Gobierno, al grito ya univer­
sal d!'· "'; e ·ub,1 sí, Yanquis no!", su respa l­
do a nu('s' ra pal ria. Y en una hermosa 
de,nostración de apoyo a la Revolución 
Cubana, 10.000 ¡it·r~onas >1<'otnp:1iiaron a l 
"1nbajador cubano. :\1ario (;a1\·ia J !l<"húus­
teguí, ha~ta el ac1·t1pucrto. en un en,ocio­
nantt:' acto de d($Hl!fa\·io sin prt'<·edcntcs 
en t h·uguay. 

Otra emocionan t., den1os1 ración de soli­
da1·idad con Cuba, fue la ofrecida por el 
put'hlu p<'ruano. qtH' 0n pro1<•sta <.·ont 1·a la 
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MOMENTO 
INTERNACIONAL 

l'uptul'a dC>I gobierno del presidente Prado 
con Cuba, se lanzó a la calle desafiando 
a la policía, que causó más de 50 heridos 
entre los 1nanifestantes, a1nén de hacer 
decenas de presos. 

Y en Panamá, cuando la policía intentó 
incautarse de las revistas "Bohemia" e 
INRA, el pueblo apoyó tan decidida y 
combativan1cnle al consignatario que de­
fendía su dcl'echo a irnportarlas, que la 
policía tuvo que retirarse sin realizar s u 
empeño. Y co1no seguridad adicional, los 
vecinos compraron todos los ejemplares, 
con lo que se hacia n1aterialmente impo­
sible la incautación. 

Y esas l l'es 1nuestras emocionantes de 
solidal'idad con Cuba se repitieron en 
México y Bolivia, en Argentina y Brasil, 
y práct icament.e en lodos los países her­
manos de nuestra América. Que se levan­
tó decidida a defender a la Revolución 
Cubana si los imperialistas realizaban la 
ag1·esión armada que planearon con tra 
nuestra patria. 

Es que, como expresaron los obreros 
chilenos, los pueblos latinoamericanos con­
sideran "que la defensa del gobierno revo­
lucionario de Cuba, está incluida en la 
defensa de nuestros propios intereses, 
porque su causa es también la nuestra". 

Y EN E l . R ESTO D E L l\1UN D 0 

Pero no es sólo en la América Latina 
donde crece la solidaridad con la Revolu­
ción Cubana, ya poderosa de antes. Desde 
les 1nás lejanos rincones del Globo llegan 
las expresiones de apoyo a la Revolución 
Cubana. Como pot ejemplo, la del Comité ª" la Paz de la República Democrática 
de Vietnam. Y desde El Cairo, capital de 
la RA U, en la vo.: de las representantes 
de las mujeres de todo el mundo. Y desde 
la Europa Occidental, como la de la Con­
federación General de Trabajadores de 
Italia. Y, como sien1pre, de todós los paí­
ses socialistas. 

Entre esas manifestaciones de solidari­
dad se destaca la expresada por los va­
lientes n1iembros del Comité pro Trato 
Justo a Cuba, en Estados Unidos. Y la de 
los con1unistas norteainericanos, que vic­
timas de la feroz pe,·secución del FBI, la 
Gestapo yanqui, levantan su voz en de­
fensa de la Revolución Cubana y se mo­
vilizan en contra de la agresión a Cuba. 
Co1no Gus Hall, el secretario general del 
Partido Con1unista de Estados Unidos, 
que después de denunciar el plan de agre­
sión armada del ya ex presidente Eisen­
howc,· contra Cuba, declaró en entrevista 
con el corresponsal de "Prensa Latina": 

"Tal vez nosotros aqui, en los Estados 
Unidos, poda,nos evitar esa agresión. El 
pueblo norteamericano es opuesto a todo 
tir,o de aventu1'a bélica. En cualquier caso 
la Revolución saldrá victoriosa." 

Palabn1s que en boca de un hombre que 
suf1·ió 6 años de prisión, condenado apli­
cándole una ley facista, y que sufre per­
man"ntcmenl.e la vigilancia del FBI sobre ,,J. ticn0n un valor inestimable. 

Co~co: Y 1cT0111As Y P •:1,u;no!:' 

La sil uación en el Congo se deteriora 
cada v('z más para el tiranuelo l\1obutu 
y PI tit"r" Kasabuvu, impuestos por los 
in,¡,crialistns bC'lgas y estadounidenses 
apro,·('chando la complicidad del alto 
n1ancto rk las 1 ropas de la ONU destaca­
da~ ('n ('st• país a frica no. 
1 (l(> 

De todo el mundo se elevan voces demandando respeto para ) 
la vida del gran líder del pueblo congolés, Patricio Lumumba. 

Mi<Jntras en Leopoldville el coronel Mo­
butu confronta una crisis cada dia más 
seria con sus p,·opias tropas, el gobierno 
patriola constituido en Stanleyville por el 
vicepremier Antonie Gizenga, ha liberado 
la provincia de Kivu, la mayor par te de 
Kasai, dos tercios de Katanga y parte de 
la de Leopoldville, territorios que se han 
unido a la provincia oriental que controló 
siempre el gobierno constitucional de Lu-
1numba. 

Detal les significat ivos de estas victorias 
es que fueron obtenidas no obstante la 
intensificación del apoyo de los colonia­
listas belgas a Mobutu. que llegaron al 
extremo de facilitarle el uso del territorio 
de su fideicomiso de Ruanda Urundi para 
que a!acara por la retaguardia a las tro­
pas leales a Lumumba en la provincia de 
Kivu, operación que terminó con una seria 
de1·,·ota para l\1obulu. Y en Katanga los 
balubas avanzan no obstante la protec­
ción que las tropas de la ONU brindan al 
titere Tshon1be. 

Frenle a estas buenas noticias, llegan 
del Congo otras alar1nantes. Desesperados 
por su in1potencia en someter al pueblo 
congolés, Mobutu y sus colonialistas bel­
gas han recrudecido sus atropellos bestia­
les contra el primC'r n1inistro, Patricio 
Lumumba, y sus compañeros de gobierno 
presos. Apenas había llegado a la ONU 
una carla de Lumumba denunciando las 
condiciones inhumanas a que estaban so­
metidos en la cárc·el, rl y sus compañeros, 
il1obutu y sus amos decidieron tr tsladar­
los a Eli,,abt•th,·iti<'. capital de Kalanga. 

All í, a l llegar al aeropuerto, ante la pasi­
vidad de las tt·opas de la ONU que en este 
caso es complicidad criminal, Lumumba y 
sus compañeros fueron son1etidos en el 
mismo aeropuerto a una brutal golpeadu­
ra que los dejó seriamente maltrechos. En 
esas condiciones, el anuncio del gobierno 
títere de Moisés Tshombe de que la salud 
de Lumumba "habia empeorado gl'ave­
mente". equivale casi a un anuncio del 
p1·opósito de asesinarlo o a la confesión 
de que los atropcJlos lo habian puesto al 
borde de la muerte. 

Al escribir estas notas, la Unión Sovié­
tica había -den1andado en las l\'aciones 
Unidas la inmediata libertad de Lumwnba 
y sus compañeros. denunciando los atro­
pellos inhumanos a que habían sido son1e­
tidos con la participación de los colonia­
listas belgas y la responsabi lidad del aHo 
mando de las fuerzas de la ONlJ por su 
pasividad ante el crirnen incalificable de 
las tor turas y secuestro virtual de un pri­
sionero a cuyo gobierno le había ordenado 
el Consejo de Seguridad ayudar. 

De todo el mundo se elevaban voces de­
mandando respeto para la vida del g1·an 
lider del pueblo congolés que cstaba en 
mayor peligro que nunca antes. Pero in­
cluso si llegaran a asesinar a Lu1numba, 
ello no salvaría a los colonialistas belgas 
y a sus títeres, ni a los protectores de 
unos y ot1·os, los imperialistas ncrt('ame?­
ricanos. Porque el pueblo congolés sabría 
impone1·les la justicia que mct't'cen, asc>­
gurando con su lucha la independencia <le 
la patria por la que Patricio Lu1nun1ba 
tanlo ha luchado. 
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Una vista de la hermosa playa de Puerto Espe· 
ranza. La foto fue tomada desde el restaurante 
recién construido allí por el INIT, como parte 
del plan turístico que desarrolla la Revolución. 
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